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    Prólogo 

    Todo era perfecto. 

      

    Bianca se había casado con el amor de su vida y todo tenía que ir viento en popa después de eso, ¿verdad? 

      

    Oh, qué equivocada estaba. 

      

    La relación de Alessandro Romano y Bianca Romano se pondrá a prueba al máximo con varias personas dispuestas a separarlos y tratando de hacer todo lo posible para hacer que la vida de la pobre pareja sea un infierno. 

      

    Los secretos salen a la luz. 

      

    Se ponen en riesgo vidas. 

      

    Todo está desordenado desde el principio. 

      

    Pero lo más importante, ¿podrán tanto como Alessandro y Bianca salir de todas estas situaciones precarias con su vida amorosa aún intacta? 

    

  


   
    Capítulo 1 

    Bianca Romano 

    "Tu familia está en el hospital". 

    Las palabras resuenan por la habitación y se asientan en un silencio espeluznante. 

    "¿Que como?". Espeto. 

    Mi mente era una neblina de preguntas confusas y ese fue el único pensamiento que rompió la niebla. 

    "Hubo un accidente". Exhala Dante, jadeando por aire y tratando de controlar su respiración agitada, "Stella y Abby ellos..." 

    Mientras Dante se apaga, luces de neón rojas parpadean en mi cabeza ante la perspectiva de lo que realmente podría haber sucedido. 

    Lo peor de todo me dejó sintiéndome inquieta y mortificada. 

    "¿Qué pasó?". Pregunto, dando un paso adelante y agarrando la mano fría y apretada de Alessandro. 

    "Ambos están críticos, en la UCI". Escucho el murmullo de la voz ahora distante. 

    El peso que presiona sobre mi pecho se eleva un poco. 

    Todavía había esperanza por lo menos. 

    Tragando saliva veo como Dante se va una vez más, murmurando sobre vuelos y salidas. 

    Un tirón me hace mirar a Alessandro que no había dicho una palabra hasta ahora. 

    Retirando mi mano de la suya, se aparta de mí y rápidamente agarra las bolsas. 

    "Alessandro". Susurro colocando una mano en su hombro. 

    "Simplemente no lo hagas". Le digo bruscamente mientras quita mi mano de su hombro, "no tengo tiempo para satisfacer tus necesidades". 

    Con eso, sale de la habitación del hotel y baja por el vestíbulo, con las maletas a cuestas, dejándome atrás sintiendo una multitud de emociones, desde tristeza hasta confusión y dolor. 

    El viaje sencillo de regreso a casa fue en completo silencio. 

    El mismo Dante no era un hombre hablador y Alessandro no parecía querer mi compañía. 

    Me consumía la preocupación no solo de Stella y Abby, sino también de por qué Alessandro estaba siendo tan duro y frío conmigo. 

    Pensé que en el momento de necesidad del otro nos tendríamos bien el uno al otro. 

    Sigo mirando mi teléfono continuamente, pero no he recibido más actualizaciones. 

    Girando la cabeza, miro a Alessandro, que estaba sentado rígido en su asiento mirando por la pequeña ventana. 

    Apartando la mirada de él hacia Dante, trato de transmitir el mensaje en mis ojos y por suerte lo entiende. 

    Dante se aclara la garganta, lo que atrae la atención de Alessandro hacia él. 

    Esa fue la mayor reacción que había mostrado hasta ahora. 

    Voy a hablar con el capitán. Dante dice suavemente. 

    Alessandro asiente con la cabeza y se gira para mirar por la ventana una vez más. 

    El abrir y cerrar de la puerta de la cabina llega a mis oídos y es entonces cuando deslizo mi mano en la de Alesssandro 

    Apretando su mano suavemente, no hace ningún movimiento para corresponder a mi gesto y simplemente se sienta allí con toda su rigidez helada. 

    "Alessandro". Murmuro. 

    Me ignora y todavía mira por esa ventana. 

    "Alessandro". Digo con más fiereza. 

    "¿Qué?". Se rompe y me mira. 

    Y ahí fue cuando lo vi. 

    La mirada fría y helada que me da hace que mi corazón se encoja de miedo. 

    "Miedo de que". 

    No lo sé, pero haría cualquier cosa por tener al juguetón y bromista de Alessandro. A pesar de la situación actual. 

    "Yo". Las palabras no salen de mi boca ante su aguda mirada y todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente. 

    "Alessandro todo va a estar bien". 

    "No te atrevas a decirme que va a estar bien, Bianca, por el amor de Dios". Dice cortándome. 

    "Lo será, solo ten esperanza. Ambos están estables por ahora y va a estar bien. Sé que estás sufriendo, pero". 

    Alessandro arranca su mano de mi agarre y se pone de pie. 

    "No podrías saberlo, ¿verdad?". Dice sarcásticamente 

    "¿Que se supone que significa eso?". Cuestiono estar de pie también. 

    "Solo vete a la mierda". Se detiene justo a tiempo, conteniéndose mientras yo me quedo allí con los ojos muy abiertos por la incredulidad, con lágrimas en los ojos. 

    Él gime en voz alta mientras se pasa la mano por el cabello. 

    Mirándome, me da la mano y sale de la cabina, cerrando la puerta detrás de él. 

    ¿Qué demonios estaba pasando? 

    

  


   
    Capítulo 2 

    Con un suspiro de frustración, miro la pantalla de mi teléfono una vez más, no queriendo perderme si llega algún mensaje. 

    Ninguno tenía. 

    Acomodándome más en el asiento, suspiro en voz alta en la cabina vacía. 

    Tanto Alessandro como Dante no habían regresado de lo que sea que estuvieran haciendo. 

    ¿Qué podría hacer uno realmente suspendido en el aire? 

    Mirando por la ventana, se puede ver la puesta del sol mientras los rayos entran suavemente en la cabina ligeramente fría y en mi cara. 

    Cierro los ojos y suspiro una vez más, mi mente sigue reproduciendo el frío comportamiento de Alessandro hacia mí. 

    ¿Por qué estaba actuando de esa manera conmigo? 

    ¿Había hecho algo mal? 

    Salgo de mis pensamientos cuando escucho que se abre la puerta de la cabina. 

    Volteando la cabeza, veo a Alessandro mirándome con esos mismos ojos fríos antes de sentarse a mi lado y mirar por la misma ventana por la que yo estaba mirando una vez. 

    "¿Hice algo malo?". Pregunto en un susurro. 

    Por alguna razón, mi voz no sale fuerte y estable, sino que se tambalea. 

    Él no dice nada, pero da un breve movimiento brusco de su cabeza. 

    "¿Entonces por qué?". Es todo lo que pido. 

    Todavía no responde y exhala un suspiro. 

    Y ahí es cuando me golpea ese fuerte olor acre. 

    "¿Has estado bebiendo?". 

    Alessandro gira su cabeza hacia mí y pone los ojos en blanco. 

    "No es nada". Dice secamente. 

    Evalúo cada movimiento de Alessandro para ver si está diciendo la verdad o no. 

    No estaba arrastrando las palabras ni mostrando ningún otro signo de estar borracho. 

    "¿Qué pasa, Alessandro háblame?". Exijo mirarlo a los ojos, rogándole que responda correctamente y no solo me sacuda como suciedad en su hombro. 

    "¿De verdad me estás preguntando eso?". Se burla con incredulidad. 

    "Alessandro, ambos están bien y estables, probablemente incluso hayan sido trasladados de la UCI. Sé cómo te sientes, ¿por qué me bloqueas por el amor de Dios?". Le espeto, aferrándome a un clavo ardiendo en busca de alguna explicación. 

    "No, no sabes cómo me siento. Están en el hospital y aquí estoy yo perdiendo el tiempo en esta estúpida luna de miel contigo cuando podría haber estado con ellos, ¡con mi familia!". 

    ¿Realmente quiso decir eso? 

    No pudo haberlo hecho, ¿verdad? 

    Las lágrimas que había estado conteniendo durante tanto tiempo ahora vuelven a picar en mis ojos y antes de que pueda detenerme, una cae por mi mejilla, creando un rastro para que vengan más. Levantando rápidamente mi mano, me la limpio y solo asentí con la cabeza. 

    "Okey". Susurro y me alejo de él solo para mirar vagamente el piso alfombrado marrón rojizo del avión. 

    Más pensamientos vagaban ahora por mi cabeza. 

    Tantos 'por qué' y 'qué'. 

    Puedo escuchar a Alessandro suspirar y luego, fuera de mi visión periférica, lo veo volverse hacia mí. 

    Agacho la cabeza para que no vea las traicioneras lágrimas que ruedan por mis mejillas. 

    Me sentí tan estúpida por llorar, debería preocuparme por Abby y Stella, no por mis estúpidos sentimientos por él siendo frío conmigo. 

    Pero no puedo evitarlo. 

    No puedo evitar pensar en lo que he hecho mal para que él sea tan frío y duro conmigo. 

    ¿Se arrepiente de haberse casado conmigo? 

    ¿Es infeliz? 

    Hay tantas preguntas en mi cerebro que se suman a todas las demás que sé que permanecerán sin respuestas. 

    El calor se propaga desde mi mano y se dispara hacia mi mano encerrada, dejando un rastro de fuego detrás. 

    Alessandro agarra firmemente mi mano y la aprieta con fuerza. 

    Todavía no miro hacia arriba y hacia él, parece darse cuenta de esto mientras tira de mi brazo suavemente. 

    Levantando la cabeza, finalmente lo miro solo para encontrar unos cálidos ojos color chocolate mirándome fijamente. 

    "Lo siento mucho amor". Susurra mientras me atrae hacia él, envuelve sus brazos alrededor de mí mientras planta un beso firme en mi frente. 

    Permanezco rígida en sus brazos sin permitirme relajarme, sintiéndome vacilante. 

    Él ignora eso y me levanta y me pone en su regazo haciéndome mirarlo. 

    Ignorando el hecho de que estoy usando un vestido, me siento a horcajadas sobre él, pero no me rindo, resistiendo el impulso de acariciar su pecho cubierto por una camisa gris. 

    Alessandro suspira levemente mientras me mira a los ojos, sosteniéndome fuertemente contra él. 

    "Soy un idiota por hacerte llorar". Murmura mientras coloca un mechón de cabello perdido en el lugar que le corresponde detrás de mi oreja. 

    Seca mis lágrimas casi secas con la yema de su pulgar y luego lentamente acaricia mi mejilla. 

    "Lo siento, no debí haber dicho esas cosas. Especialmente sobre nosotros, te amo, ¿lo sabes verdad? Soy un idiota por decir eso, no me arrepiento de nada". Alessandro dice con severidad, sin dejar de mirarme a los ojos. 

    "Educación física". 

    "Pero nada". Me dice interrumpiéndome". No tengo derecho a decirte cosas así solo porque estoy de mal humor. Son tu familia tanto como la mía, ¿verdad?". 

    "Definitivamente". Yo digo. 

    "Bueno". Responde mientras me besa en los labios. 

    "No tienes idea de cuánto te amo, ¿verdad?". Murmura, su aliento frío abanicando mi rostro. 

    "Tengo una idea bastante buena". Le respondo, finalmente cediendo a él mientras presiono mis labios contra los suyos con nueva energía. 

    Besarlo me hace sentir viva una vez más y no puedo evitar sonreír en el beso, él responde con una sonrisa y acercándome aún más a él. 

    Incluso ahora, aunque estamos envueltos el uno en el otro, no puedo evitar pensar que algo anda mal con Alessandro. 

    El beso se siente extraño y de alguna manera mal, pero ¿qué podría ser en realidad? 

    Mis pensamientos probablemente se vuelven locos como siempre, pensando en cada cosa. 

    Saliendo de mis pensamientos, respondo a su petición de entrada y abro los labios para que deslice su lengua en mi boca, ambos nos besamos con fervor. 

    Probablemente no sea nada, ¿verdad? 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Suspiro de alivio cuando las puertas del hospital se abren para saludarnos a los tres. 

    La vista del hospital completamente blanco y varias personas dando vueltas me da una sensación de calma pero al mismo tiempo esos nervios que me revuelven el estómago. 

    Finalmente, sin embargo, podría ver a mi familia. 

    "Espero que estén bien". Murmuro más para mí, pero Alessandro parece escucharme mientras aprieta mi mano en respuesta, demostrando que siente lo mismo que yo. 

    Dante había ido a estacionar el auto mientras Alessandro y yo nos dirigíamos a la entrada. 

    Al pasar por el escritorio donde está sentada la amable enfermera y en busca de la habitación, todo se vuelve borroso a medida que pasa corriendo pasillo tras pasillo después de numerosas habitaciones en busca del número de habitación correcta. 

    Finalmente, los números correctos en el lado de la puerta se nos revelan y ni siquiera esperamos un minuto más, tanto Alessandro como yo entramos a la habitación del hospital. 

    "Oh, finalmente". Oigo la voz de mi madre cuando todos se vuelven hacia nosotros. 

    Alessandro suelta mi mano y cada uno de nosotros por turno nos abrazamos y saludamos a todos. 

    Por la expresión de sus rostros, sus sonrisas de oreja a oreja me hacen relajarme porque al menos sé que la situación no es demasiado grave. 

    Al pasar junto a todos ellos, veo a Alessandro apoyado en el costado de la cama del hospital, alcanzándolo, miro por encima de su hombro y una mata de cabello púrpura me saluda, sonriendo. 

    "Estaba empezando a pensar que te olvidaste de mí". Stella gruñe, la voz áspera por la falta de uso. 

    Le sonrío y niego con la cabeza. 

    Ella empuja a Alessandro fuera del camino, haciéndolo tropezar un poco hacia atrás, pero logra agarrarse a la baranda de la cama para sostenerse. 

    A Stella no parece importarle y me tira en un abrazo. 

    "Los extrañé a ustedes dos idiotas". Ella dice sonriendo. 

    "Igualmente". Le respondo y miro a su lado donde Abby estaba acostada en la cama, durmiendo pacíficamente. 

    "Ella ha estado durmiendo durante bastante tiempo". Stella dice atrapando mi mirada, tristeza en su voz. 

    "Estoy segura de que estará bien. Probablemente solo esté cansada". Le respondo, con suerte siendo alentadora. 

    "Bueno, al menos estoy tratando de hacerlo". Espeta una voz desde la cama de al lado. 

    Mirando hacia arriba en estado de shock, una Abby gruñona y dormida saluda a mi campo de visión. 

    "Ella ha estado así desde que se despertó". David susurra detrás de mí. 

    Abby vuelve su ceño fruncido hacia David, mirándolo a los pozos más profundos del infierno mientras él simplemente se ríe. 

    Me río también y me apresuro hacia Abby, abrazándola, teniendo cuidado con su cabeza envuelta en vendajes. 

    Ambos tenían varios cortes y contusiones, Stella con el brazo enyesado y aparentemente con tres costillas rotas entre otras cosas. 

    "Fue tan aterrador pero épico al mismo tiempo". Stella dice, terminando su versión de la historia sobre el accidente automovilístico. 

    Ben resopla detrás de mí, "recuérdame que nunca más me suba a un auto con ella". 

    Aparentemente, Stella, Abby y Ben habían ido a buscar algo de comida o algo por el estilo cuando un automóvil con un conductor ebrio los golpeó de frente. 

    Me alegro de que todos estén vivos y respirando. 

    "¿Qué hay de que Stella esté en la UCI?". Pregunta Alessandro mientras pongo los ojos en blanco ante su franqueza, aunque también me estaba preguntando sobre eso. 

    "Oh, eso fue justo cuando nos trajeron. No tenían suficientes habitaciones, así que me pusieron allí". Stella respondió de nuevo. 

    Después de un tiempo, todos decidimos irnos a casa a pasar la noche. 

    Estaba excepcionalmente feliz porque todavía estaba en un estado de falta de sueño, sin mencionar el increíble desfase de horario. 

    Mirando alrededor de la habitación, veo que Alessandro no está por ningún lado. 

    Alejándome de mi familia, me acerco silenciosamente a lo largo de la pared y me acerco a la puerta y la abro rápidamente para salir. 

    Por suerte nadie me ve e incluso si lo hacen, no preguntan. 

    Mirando a un lado y otro del pasillo, no veo señales de Alessandro. 

    Resoplando, decido regresar a la habitación pero mi estómago gruñe en protesta. 

    "No he comido en mucho tiempo". Murmuro para mis adentros y me propongo la misión de encontrar la máquina expendedora más cercana, bolso en mano. 

    Llevando la arena a mi boca, le doy un mordisco solo para encontrar aire. 

    Con el ceño fruncido, miro hacia abajo para encontrar la pieza vacía de plástico que alguna vez contuvo la arena sorprendentemente buena que. 

    Todavía tengo tanta hambre. 

    Encogiéndome de hombros tiro el envoltorio vacío en mi bolso y vuelvo a la habitación. 

    Unos cuantos corredores más abajo, veo una cabeza de cabello castaño y me detengo para ver a Alessandro hablando con un hombre que reconozco vagamente. 

    Devanándome el cerebro, mis pensamientos me llevan de regreso a nuestra boda, donde la cara de los chicos aparece en mi mente. 

    Creo que era el jefe de seguridad o algo relacionado con eso en Alessandro & Co. 

    ¿Qué diablos quería Alessandro con él? 

    Entrando completamente en el corredor, capto la mirada de Alessandro. 

    Le sonrío y él lo hace solo para que él parezca vacilar. 

    Alessandro me mira una vez más antes de hacerle señas al tipo de seguridad y ambos se dirigen a otro corredor que se bifurca a la izquierda, fuera de mi campo de visión. 

    ¿Qué diablos fue eso? 

    Espero diez minutos más en los pasillos vacíos, apoyada contra la pared fuera de la habitación de Abby y Stella. 

    Todos ya se han ido y no me he despedido. Me sentiría rara si vuelvo allí. 

    Finalmente veo a Alessandro dirigiéndose hacia mí con una mirada severa en su rostro. 

    "Vamos". Él dice. 

    "¿Estás bien?". Pregunto, sin moverme ni un centímetro. 

    Ha estado tan nerviosa desde que sucedió todo, pero Stella y Abby están bien, bueno, si excluyes las costillas del corredor y todo eso. 

    "Simplemente perfecto". Dice mientras me besa en los labios y toma mi mano, tirando de mí hacia la salida sin siquiera mirarme. 

    Bajo la mirada hacia nuestras manos entrelazadas y tomo nota de la forma en que está tan rígido y tenso, apenas pronunciando una palabra. 

    Definitivamente lo confrontaré una vez que lleguemos a casa y si eso no funciona, tengo otras cosas en mente que definitivamente harán que se abra. 

    

  


   
    Capítulo 4 

    La vista familiar del largo camino empedrado nos da la bienvenida cuando Alessandro sube y se dirige a nuestra casa. 

    Finalmente el auto se detiene y me arrastro fuera del auto. 

    Todo el viaje desde aquí hasta el hospital fue un completo y absoluto silencio, excepto por las pocas preguntas que le lancé aquí y allá y la respuesta aún menos redactada que había recibido. 

    Por suerte, el silencio parecía ser un buen augurio a mi favor y ahora, mientras subo las escaleras, el plan estaba bien formulado en mi cabeza. 

    Agarrando mi maleta con más fuerza en mi mano, puedo sentir a Alessandro venir detrás de mí mientras el calor irradia de él hacia mí. 

    Una mano cálida agarra la misma alrededor de mi maleta y tira suavemente de ella. 

    "Déjame." Digo y después de una pequeña vacilación le entrego mi maleta. 

    Llave en mano, abro la puerta y no mucho después un suave encierro y el paso de patas corriendo saludan mis oídos y demasiado pronto, Pixie, nuestra adorable pequeña cachorra salta sobre mí. 

    Agachándome, la agarro y abrazo la masa de ladridos de alegría hacia mí. 

    "¿Quién es una buena perrita?" Hago un arrullo con la voz de un bebé. 

    Pixie responde ladrando y tratando de lamerme la cara. 

    El ruido sordo de las maletas cayendo al suelo resuena por toda la casa. 

    "Tengo que hacer una llamada y luego llevaré las maletas arriba, ¿de acuerdo?" pregunta antes de presionar un beso en mi mejilla, alborotar el pelaje de Pixie y luego dirigirse en dirección a su oficina sin esperar una respuesta de mi parte. 

    Pongo a Pixie en el suelo y me aseguro de que tenga suficiente comida y agua antes de dirigirme a nuestra habitación. 

    Mis pensamientos vuelven a ese pintoresco apartamento que tenía y lo increíblemente hogareño que era. 

    Por supuesto, Alessandro me había pedido que me quedara en su casa unos meses después de nuestro compromiso. 

    Sacudiendo la cabeza, me vuelvo al presente y entro en el vestidor. 

    Mirándome desde el espejo, a mi vestido estampado de flores y luego a los cajones que contenían todo tipo de lencería reveladora. 

    ¿Bueno cuando haces todo lo haces al máximo verdad? 

    Reajustando la túnica, me aseguro de que cada parte de mí esté cubierta pero la estúpida tela de seda sigue deslizándose hacia abajo. 

    Gimiendo de molestia, lo aseguro en su lugar con firmeza antes de entrar en la oficina de Alessandro. 

    Veo a Alessandro sentado en su silla, me paro junto a la puerta y sonrío. 

    Me devuelve la sonrisa antes de aclararse la garganta y levantar una figura hacia mí, indicándome que espere. 

    En lugar de esperar en la puerta, me acerco a su escritorio y me siento en uno de los asientos vacíos frente a él. 

    "Solo asegúrate de que puedas obtener alguna pista sobre lo que te dije. Quiero un informe sobre todo lo que tengo en mi escritorio mañana. ¿Entendido?" 

    Bueno, eso fue vago. 

    Alessandro aparentemente en mi compañía interrumpe la llamada y me mira. 

    "¿Sí?" 

    "¿Si qué?" Digo mirándolo con los ojos entrecerrados. 

    "Creí haberte dicho que estaba haciendo una llamada telefónica". Dice sin rodeos, levantando una ceja casi de manera burlona. 

    "¿Qué pasa?" 

    "¿Qué sobre qué?" pregunta, ahora confundido. 

    Levantándome lentamente, camino hacia el otro lado de su escritorio donde se sienta. 

    "¿Por qué has estado tan distante últimamente?" Digo ir directo a la ofensiva. 

    Alessandro ve claramente lo que estoy consiguiendo cuando aprieta la mandíbula y los ojos se oscurecen. 

    "Nada que te preocupe relativamente, amor." Trata de decir en un tono despreocupado. 

    "¿En realidad?" Respondí acercándome aún más a él, cerniéndome sobre él mientras estaba sentado. 

    "Mmm." Es todo lo que logra decir. 

    "Tal vez pueda sacarlo de ti". Digo en lo que espero sea una manera seductora. 

    Probablemente salió como si estuviera estreñida, pienso para mí misma casi encogiéndome. 

    "¿Y cómo harías eso?" 

    ¿Mis oídos me están jugando una mala pasada o su voz parecía más áspera que antes? 

    Sin darle una respuesta o bien una verbal, tiro sin apretar el nudo que había hecho antes y que mantiene mi túnica unida. 

    La túnica de seda plateada cae al suelo y se convierte en un conjunto de dos piezas rojo increíblemente juerguista que apenas hizo su trabajo de cubrir la mercancía. 

    "¿Estás dispuesto a decirme algo ahora?" Pregunto con una voz seductora. 

    Alessandro simplemente hace un ruido extraño en el fondo de su garganta y se acerca a mí. 

    Retrocediendo justo a tiempo, me alejo de él y me dirijo detrás de su silla. 

    Alessandro se sienta derecho como una vara y mueve su cabeza para seguirme. 

    Me coloco detrás de su silla, me inclino y muerdo suavemente el lóbulo de su oreja antes de colocar un casto beso en su mandíbula apretada. 

    Poniendo mi mano sobre sus hombros, los dejo vagar por su propia voluntad mientras recorren la llanura de su pecho todavía, desafortunadamente, vestido. 

    Un gemido brota de su garganta cuando me inclino más para que mis manos puedan vagar aún más libremente. 

    Justo cuando Alessandro comienza a relajarse con mi toque, me alejo de detrás de él. 

    Su gemido de molestia es demasiado satisfactorio para mí. 

    Volviendo a dar zancadas frente a él, veo sus ojos salvajes recorriendo mi figura de arriba abajo con un anhelo hambriento. 

    Al ver su reacción, dejé que una sonrisa se deslizara por mi rostro. 

    Al menos no soy ni la mitad de mala de lo que pensaba. 

    Tomando mí dulce tiempo, paso mi dedo por su rostro cincelado, disfrutando de los ligeros escalofríos que lo recorren antes de sentarme a horcajadas sobre él. 

    Colocándome en su regazo, su no tan pequeño amigo me saluda alegremente mientras se pone de pie en mi honor. 

    "Tal vez ahora podrías contarme algo, ¿no?" Pregunto, inclinando mi cabeza hacia un lado y agitando mis pestañas un poco. 

    No te excedas por el amor de Dios. 

    "Quizás." Murmura, sus ojos no miran cerca de mi cara. 

    Inclinándome, me coloco de modo que estoy tocando cada plano de su cuerpo. 

    Sus brazos se abren camino alrededor de mi espalda, pero rápidamente me alejo. 

    La confusión llena sus ojos mientras me mira interrogante. 

    "No no no. No haces nada amor, esta noche yo estoy a cargo". 

    Me inclino, salpimentando besos en su mandíbula y los trazo por todo el cuello, pellizcando y mordiendo en el proceso, seguro que dejo una marca. 

    Arrastrando mis manos por su pecho una vez más, agarro el dobladillo de su camiseta antes de levantarla por encima de su cabeza y tirarla sobre el escritorio detrás de mí. 

    Presionándome contra él, sus brazos finalmente me rodean una vez más, presionándome aún más profundamente, piel contra piel. 

    "Mierda". Él gime desde el fondo de su garganta mientras hago mi camino por su pecho, besando, mordiendo y lamiendo. 

    Finalmente llegué a la conclusión de que tengo una especie de fetiche extraño por lamer los abdominales de Alessandro. 

    Afortunadamente, a él no pareció importarle, más bien lo disfruta. 

    Lentamente empiezo a frotarme contra él, la tela contra la tela me pone de los nervios. 

    "Joder, te necesito Bianca". Jadea mientras levanta sus propias caderas, tratando de crear la mayor fricción posible entre nosotros dos. 

    Perdido en medio de la bruma de la lujuria, apenas recuerdo mi objetivo. 

    Los labios de Alessandro en mi cuello. Sus manos recorriendo toda mi piel. 

    Había un punto para todo esto, ¿verdad? 

    ¿Derecha? 

    Un gemido que sale de mi propia garganta me detiene mientras retrocedo y detengo mis caderas giratorias. 

    "¿Qué diablos?". Alessandro gruñe tratando de acercarme a él. 

    "Necesitas". Le digo antes de dejar de jadear, "¿qué está pasando, Alessandro?" 

    Esa no era la mejor manera de decirlo o en cualquier lugar, pero a través de toda la bruma, no pude encontrar que me importara. 

    "Te lo diré todo después". Gruñe mientras me levanta ligeramente para desabrochar sus jeans. 

    "Tienes que prometer". Gimo cuando casi rompe mis bragas por la mitad. 

    "Te lo prometo". Él gime mientras vuelve a plantar sus labios en mi cuello. 

    Puedo sentirlo acomodarse en una posición cómoda mientras agarra mis caderas, pero justo antes de que entre en mí, retrocedo. 

    "¿Qué mierda ahora?" Él gime. 

    Echando mi brazo hacia atrás, me las arreglo para abrir uno de los cajones del escritorio y rebuscar entre los contenidos. 

    Lápiz... papel... ¿era eso un muñeco de peluche? 

    Finalmente, mis manos caen sobre lo que se siente como papel de aluminio. 

    Casi 'ah'ing' en triunfo, rasgo el envoltorio con mis manos antes de deslizárselo a Alessandro. 

    Tan pronto como está encendido, no pierde el tiempo, antes de colocarme, estoy directamente encima de él. 

    Lo siguiente que puedes escuchar son gemidos y gruñidos resonando a través de su vasto estudio/oficina mientras me subo y bajo sobre él repetidamente, Alesssandro iguala el ritmo levantando sus caderas justo cuando me bajo sobre él. 

    Carne sobre carne, piel sobre piel y el sudor haciendo que nuestro cuerpo se deslice uno contra el otro mientras trabajamos a un ritmo áspero. 

    Gimo en éxtasis cuando mi visión se vuelve de un blanco puro mientras la altura de mi orgasmo me baña mientras Alessandro sigue embistiéndome, sus manos mueven mis caderas hacia arriba y hacia abajo para encontrar su propio orgasmo. 

    Echo mi cabeza hacia atrás y me acuesto con un leve grito mientras él empuja dentro de mí de una manera insoportablemente placentera. 

    Alcanzo nuevos máximos una vez más mientras Alessandro gime en su propia mente llena de placer, encontrando su liberación. 

    Con sus últimas fuerzas me empuja hacia él y nos acostamos así en nuestra burbuja llena de sexo. 

    

  


   
    Capítulo 5 

    Los dos jadeamos con fuerza por nuestro esfuerzo, y trato de recuperar el aliento lo más rápido posible. 

    Sentándose más derecho, Alessandro me jala hacia él y coloca sus manos, una en mi cintura, la otra ahuecando mi mejilla. 

    "¿Sabes que te amo verdad?". Pregunta con ternura, inclinándose hacia delante y depositando un suave beso en mi frente. 

    Asiento con la cabeza, "Yo también te amo". 

    "Bien". Dice la comisura de su boca se eleva en una leve sonrisa antes de ponerse serio de nuevo, "Entonces tal vez puedas entender por qué en realidad no puedo decirte nada". 

    Mi reacción es instantánea y pronto me encuentro reclinándome lo más posible mientras estoy sentada en su regazo. 

    Una hazaña difícil, te lo aseguro. 

    "¿Qué quieres decir?" le espeto. 

    "Bianca". 

    Solo por esa forma sencilla en que dice mi nombre, sé que no me dirá nada en el corto plazo. 

    Mirándolo con todo el desagrado que puedo reunir, le lanzo una mirada mortal mientras me levanto de su regazo, agarro mi bata de seda y me la pongo rápidamente. 

    "Bianca, escúchame". 

    Sin escucharlo, salgo de la oficina, poniéndome la bata mientras estoy en eso. 

    Dirigiéndome a la habitación, puedo escuchar las botas de Alessandro arrastrándose contra el suelo mientras viene detrás de mí. 

    Al entrar en nuestra habitación, cierro la puerta detrás de mí. Sin molestarme en darme la vuelta, me dirijo directamente a la ducha, con la ira rodando en oleadas. 

    Saliendo del baño con una toalla bien envuelta alrededor de mí, apenas le doy una mirada pasajera a Alessandro mientras se sienta en nuestra cama. 

    Su cabello mojado probablemente por tomar una ducha en otra de las habitaciones. 

    Marchando hacia el armario, me pongo un pijama cómoda y luego me meto en la cama, demasiado cansada para discutir con él. 

    Eso ciertamente no significa que no guardaré rencor. 

    Deslizándome debajo de las sábanas, apago la luz e ignoro a Alessandro mientras él también se mete en la cama. 

    Bianca, ven aquí. Murmura en la tranquila habitación oscura. 

    Sin molestarme en darle una respuesta verbal, me alejo aún más de él, casi al borde de la cama. 

    Puedo sentir el movimiento de las sábanas tirando de un lado a otro hasta que un brazo tibio serpentea alrededor de mi cintura tirando de mí hacia un cuerpo tibio y duro. 

    Gruñendo en desaprobación, trato de alejarme de él. 

    "Vamos, Bianca, no seas así". Murmura en mi oído. 

    Volviendo la cabeza, lo miro con furia antes de alejarme una vez más. 

    "¿Bianca?" Alessandro gruñe ahora sentado en la cama. 

    Suspiro contenta mientras me acaricio en las cálidas y cómodas sábanas. 

    Demasiado pronto, mi cálida y cómoda burbuja estalla cuando las sábanas son arrancadas de mi cuerpo. 

    Mirando al culpable, Alessandro me devuelve la mirada, casi deslumbrante. 

    ¿Por qué diablos tenía que estar enojado? 

    Debería hacerlo dormir en el sofá por jugar conmigo de esa manera. 

    Alejarme de él sin una respuesta le da toda la respuesta que necesita. 

    "¿Estás bromeando?" Él crece. 

    Una vez más lo ignoro y me concentro en los pasos ligeros de Pixie mientras entra en la habitación y se sube a la cama, ignorando a Alessandro también y acurrucándose a los pies de la cama. 

    "¿No estás hablando conmigo?". 

    El silencio es todo lo que consigue. 

    El resoplido de fastidio de Alessandro es todo lo que escucho mientras le quito las sábanas de las manos. 

    Mirándolo con el rabillo del ojo, puedo ver su mandíbula fuertemente apretada y sus cejas fruncidas. 

    Acostado de nuevo en la cama, pasan los minutos y todavía se sienta en el medio de la cama. 

    "No creo que el accidente automovilístico haya sido un accidente", finalmente escupe. 

    Sus palabras no se registran en mi mente durante bastante tiempo, pero cuando lo hacen, me levanto de un salto en la cama y lo miro con confusión clara en mi rostro. 

    Al ver la mirada en mi rostro, suspira antes de acercarse a mí y meterse en las sábanas, abriendo sus brazos, dudo por un momento, pero gradualmente cedo y me acurruco contra él. 

    Pasan unos momentos más de silencio antes de que continúe de nuevo, "cuando me enteré de lo que había sucedido, inmediatamente hice que la gente revisara todo en caso de que hubiera algún juego sucio y yo pudiera tener razón". 

    "¿Qué quieres decir?" Pregunto mirándolo, todavía confundida. 

    Seguramente nadie querría hacerles daño, ¿verdad? 

    Y si es así, ¿quién? 

    Solo la idea de que alguien haga eso envía un escalofrío de miedo por mi espalda. 

    Los brazos de Alessandro se aprietan a mí alrededor y me empujan más hacia él. 

    "Tengo razones para creer", comienza lentamente. 

    "¿Sí?" murmuro, esperando a que continúe. 

    "Tengo razones para creer que es Massimo". 

    Mi sangre se congela en mis venas cuando escucho las palabras salir de su boca. 

    Miedo, ansiedad, ira. 

    Todas estas emociones crean una confusión dentro de mí y no sé cómo procesar nada. 

    "Pero seguramente". Susurro, mi voz ronca por alguna razón, "Se ha ido a Inglaterra o donde sea. ¿Por qué haría todo esto?" 

    Mi pregunta queda en el aire y sé que probablemente no obtendré la respuesta. 

    "Está jodido de la cabeza". Es todo lo que dice Alessandro. 

    Volviéndome a mirarlo directamente a los ojos, le pregunto: 

    "¿Hay algo que no me estás diciendo?". 

    Un destello de algo pasó por sus ojos demasiado rápido para que yo pudiera ver algo y la tenue luz de la luna tampoco ayudaba mucho ya que apenas se filtraba por la habitación. 

    "Ninguna cosa". Es todo lo que dice, pero su voz es demasiado apagada, demasiado cortante. 

    "Alessandro, me casé contigo porque te amo y confío en ti. Necesito que me cuentes todo, no porque mi hermano estuvo allí en el accidente, sino porque Stella y Abby son tanto tu familia como la mía". 

    Alessandro exhala profundamente, su cálido aliento acaricia mi mejilla. 

    Finalmente parece llegar a una decisión mientras afloja su mandíbula apretada. 

    "Bien, te lo contaré todo". Voy a abrir la boca pero él me interrumpe, "te lo contaré todo por la mañana, se está haciendo tarde". 

    "¡Alessandro!". Digo en un tono agudo. 

    "Lo juro, está bien, lo prometo". 

    "¿Vos si?". Pregunto inclinando mi cabeza para mirar dentro de sus ahora oscuros ojos color chocolate, ahora notando como se ven casi negros por la falta de luz. "¿Lo prometes?" 

    Alessandro me mira y asiente, "Lo prometo". 

    Esta vez, por su tono de voz y la mirada en sus ojos puedo decir que realmente lo dice en serio. 

    

  


   
    Capítulo 6 

    Entrecerrando los ojos con un ojo abierto, levanto la vista de mi rostro siendo prácticamente empujada en el pecho de Alessandro durante la noche. 

    Tratando de sentarme un poco, miro el reloj digital negro en la mesita de noche solo para ver los dígitos "06:30 a.m". Destellando hacia mí. 

    Al menos me desperté a tiempo. 

    Mirando a Alessandro, su rostro completamente tranquilo y relajado me asegura que está dormido. 

    Saltando de la cama, voy al baño para darme una ducha rápida sin molestarlo. 

    Recién duchada y puesta una camiseta gris claro que le robé a Alessandro y un par de mis propios pantalones de chándal holgados, una vez más me deslizo en la cama. 

    Casi de inmediato, el brazo de Alessandro me empuja hacia él una vez más, aunque todavía está inconsciente para el mundo, los ligeros ronquidos que emite prueban el hecho. 

    Acurrucándome con él, repaso todos los pensamientos y preguntas en mi cabeza. 

    ¿Por qué Massimo estaba haciendo todo esto? 

    ¿Era esto una especie de venganza? 

    Pero si es así, ¿para qué? 

    Con todos mis pensamientos dando vueltas en mi cabeza en una persecución sin fin, me toma un tiempo darme cuenta de que Alessandro se ha despertado y se ha metido en la ducha. 

    Sentándome, me saluda una Pixie descontenta que parece haber sido despertada de su sueño. 

    "Sé cómo se siente". Murmuro, acariciándola en la cabeza. 

    Ella solo gime y pone su cabeza sobre sus patas. 

    Bajo las escaleras y me dirijo a la cocina, empiezo una nueva tanda de café y empiezo a preparar el desayuno después de que todo esté listo, pongo la mesa y tomo mi lugar diligentemente en el mostrador, esperando a que Alessandro baje a desayunar. 

    El ruido sordo de pasos que bajan las escaleras me alerta de su presencia y demasiado pronto entra en la cocina, ataviado con un traje gris oscuro. 

    Mirando su atuendo, no hago ni un solo sonido mientras se mueve por la cocina. 

    De repente, Alessandro se detiene en seco y gira hacia donde yo estoy sentada, sonriéndole inocentemente. 

    "Buenos días cariño". Digo, la sonrisa todavía en mi cara. 

    "Bianca". Él habla lentamente. 

    "¿Sí, amor?" pregunto de vuelta. 

    "¿Que estás haciendo despierta tan temprano?" Pregunta con los ojos entrecerrados. 

    "Yo podría preguntarte lo mismo". Mi sonrisa se alargó aún más, sin dejar que mi fachada se deslizara. 

    Refunfuñando unas pocas palabras selectas en voz baja, finalmente resopla y se sienta frente a mí. 

    "¿No pensé que irías a trabajar hoy?". Pregunto inocentemente. 

    La mirada que lanza en mi dirección me hace consciente de que sabe lo que estoy haciendo. 

    "Bien, qué puedo decir". Es todo lo que dice. 

    Lo único que se puede escuchar durante los siguientes diez minutos es el sonido del cuchillo contra los platos y, aparte de eso, el movimiento de las tazas de café hacia arriba y hacia abajo. 

    Terminando, Alessandro se pone de pie y agarra nuestros platos antes de agarrar mi mano y llevarme al salón. 

    "Sé lo que estás tratando de hacer". Él inexpresivo. 

    "Bueno, ¿no eres inteligente?". Le respondo casi con sarcasmo. 

    Pone los ojos en blanco y se sienta, recostándose en el sofá mientras me atrae hacia él, asegurándome firmemente en su regazo. 

    Volviéndome hacia él, levanto una ceja y espero a que continúe con lo que me había prometido anoche. 

    Casi recordándole que me diga la verdad me encuentro diciéndole. 

    "Prometiste". 

    Alessandro asiente con la cabeza en convicción. 

    "Lo hice, ¿no es así?". 

    Me jala hacia adelante y me da un beso en la frente antes de acercarme a su pecho, besándome una vez más, aunque esta vez en la cabeza, y luego apoya su cabeza en la mía. 

    "Todavía no tengo toda la información, la gente todavía está en eso, pero por lo que sé hasta ahora, esos bastardos están involucrados". 

    "¿Pero por qué?". Hago la misma pregunta de anoche. 

    Empujándome hacia arriba, Alessandro me mira directamente a los ojos. 

    "¿Por qué crees?". 

    Me devano el cerebro en busca de respuestas, juntando las piezas como un rompecabezas. 

    "¿Porque está enojado contigo por alguna razón?". Pregunto aunque es más una declaración. 

    "Exactamente, Massimo quería demostrar que estaba equivocado, menospreciarme de alguna manera y cuando no lo hizo tan bien, ya sabes lo que pasó". Alessandro se desvanece. 

    "¿Pero por qué esperar tanto, ha pasado un año y medio?". 

    "Massimo quería bajar la guardia, pasar desapercibido. Realmente no hizo un gran trabajo en eso". Murmura para sí mismo. 

    "Pero Alessandro, es Massimo. ¿Qué puede hacer realmente? Quiero decir, sí, me obligó". Trato de reprimir un escalofrío ante la idea y los brazos de Alessandro a mí alrededor me hacen saber que él siente lo mismo, "Pero aparte de eso, ¿qué puede hacer realmente?". 

    "Realmente no lo sabes, ¿verdad?". Alessandro pregunta, sombría satisfacción en sus ojos. 

    "Puede que Massimo no sea un hombre poderoso como él se hace pasar. Sí, está lleno de mierda, pero eso no significa mucho, sigue siendo una mala persona. Cuando trabajaste para él, ¿no encontraste nada inusual?. Fuera de lo ordinario?". 

    Pienso en casi todo lo que sucedió mientras trabajé allí, personas que iban y venían, clientes, algunos de los documentos que tenía que clasificar kr y girl, todas esas cosas diversas. 

    Miro a Alessandro y niego con la cabeza. "En realidad, no, no. Había algunas personas de apariencia sospechosa que solían entrar y salir de su oficina, pero tú tienes un montón de esos que vienen a la tuya". Digo en broma. 

    Resopló ante mi comentario y soltó una pequeña carcajada. "Es cierto". Es todo lo que dice. 

    "Así que recuerdas que posaste para contarme todo, ¿verdad? Siento que te estás ocultando algo". Murmuro, apoyándome en él una vez más. 

    "Estás inusualmente atenta hoy, ¿no es así?". Dice. 

    Golpeo su brazo por ese pequeño comentario. 

    "Cuando dije que era una mala persona, no estaba exagerando". Alessandro dice. 

    "Créeme lo sé". 

    "Massimo ha estado involucrado en una serie de malos tratos, contrabando de drogas". Mientras Alessandro se apaga, me siento en su agarre, con los ojos muy abiertos. 

    "¿Qué?". 

    "Anillos de prostitución". Él continúa. 

    Mirando a los ojos de Alessandro, sé que está diciendo la verdad, pero no es posible que sea así. 

    Quiero decir, Massimo era Massimo por el amor de Dios. 

    Érase una vez que en realidad era un buen hombre, sabía que tenía que haber algo más que el contrabando de drogas y la prostitución. 

    Esto sonaba como un episodio de Ley y Orden. 

    "Eso es prácticamente todo". Dice Alessandro, levantándome de su regazo y sentándome en el sofá mientras él se levantaba del sofá y arreglaba su traje para que no tuviera arrugas. 

    Todavía estoy en estado de shock y apenas me doy cuenta cuando Alessandro saca su teléfono de su bolsillo y mira a través de su teléfono, luego se inclina para besarme. 

    "Te veré en un rato. Solo me voy por un ratito, adiós amor". 

    Un movimiento de cabeza y un "Adiós" de vuelta es todo lo que Alessandro obtiene mientras sale por la puerta, dejándome en estado de shock, sentada en el sofá. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Alessandro Romano 

    Soltando un suspiro de alivio, miro hacia donde Bianca está sentada en el sofá, probablemente repasando todo lo que le acabo de decir. 

    El nudo que tengo en el estómago no se ha aliviado y sé con certeza que ni siquiera comenzará a hacerlo en el corto plazo. 

    ¿Por qué soy tan idiota? 

    Refunfuñando por lo bajo, salgo de la casa y me meto en mi auto, arranco y acelero el motor, luego hago el viaje de media hora hasta mi oficina. 

    Durante todo el viaje, puedo evitar sentirme como un idiota. 

    Quiero decir, sí, le conté todo a Bianca, bueno, casi todo, solo ese factor clave que podría haber olvidado mencionarle. 

    Necesito seriamente aclarar mi cabeza. 

    El alto rascacielos gris con letras plateadas de mi empresa me saluda cuando giro hacia la pequeña entrada solo para Romano. ¿Jacobo? una cosa u otra para tomar mis llaves y estacionar mi auto en su lugar específico. 

    Al entrar, asiento con la cabeza mientras varios empleados me saludan y probablemente quieran tener la oportunidad de complacerme, pero no les prestó atención y sigo mi camino. 

    Al entrar en el ascensor, vi cómo las personas se ponían rígidas y me miraban a mí y luego a sus colegas, una sonrisa discreta se abría paso en mis labios por lo incómodos que se sentían. 

    Bueno, algunos de ellos al menos. 

    Una morena se vuelve hacia mí y cruza los brazos bajo el pecho, empujando su escote hacia arriba tratando de llamar mi atención. 

    "Señor". Ella me saluda 

    Solo asiento con la cabeza y me vuelvo hacia las puertas del ascensor, sin molestarme en darle mi hora del día. 

    Incluso con solo mirarla, no pude evitar pensar que su cabello no era de ese tono exacto de castaño, no, era demasiado claro, el de Bianca era tan oscuro que era casi negro y al mismo tiempo no lo era. 

    Los ojos de esta mujer también eran del tipo equivocado, tanto en color como en forma. 

    Bianca tiene los ojos más azules del mundo, tan azules y cautivadores que podría mirarlos durante horas, especialmente cuando trata de parecer amenazadora y seria, pero termina luciendo tan adorable que todo lo que quiero hacer es tenerla en mis brazos y nunca déjala ir. 

    ¿Espera? 

    ¿De verdad acabo de pensar eso? 

    Lloro internamente mientras trato de contenerme para no adular la imagen de Bianca en mi cabeza. 

    Desde que me casé con ella, mucho antes de eso en realidad, no puedo evitar pasar por alto a cada mujer que pasa. 

    Siempre señalando pequeñas cosas sobre cómo no se comparan con mi Bianca. 

    Estaba azotado y orgulloso de eso también. 

    Saco el teléfono de mi bolsillo para comprobar si tengo algún mensaje, casi gimo en voz alta al ver el fondo de pantalla que tiene una foto de Bianca riéndose, tratando de esconder su rostro de la cámara. 

    Mi sonrisa se convierte en una sonrisa completa cuando me encuentro yendo a mi bandeja de entrada. 

    ~Te extraño~. 

    Espero con anticipación y, afortunadamente, no tengo que esperar ni un segundo más cuando recibo un mensaje. 

    ~Yo también te extraño, date prisa~. 

    No puedo evitar sentirme mareado ante la idea de volver a casa, así que con un último mensaje de 'Te amo'. 

    Salgo rápidamente por las puertas abiertas del ascensor y entro a mi oficina, con ganas de llegar. Todo hecho lo más rápido posible. 

    Escribiendo en la computadora portátil a cien millas por hora, hago una pausa para revisar mi teléfono para ver si tengo algún mensaje. 

    Bianca todavía no me ha respondido. 

    Ha pasado un minuto entero, ¿qué diablos podría estar haciendo? 

    Mi puerta se abre sin previo aviso y casi salto de mi asiento con la esperanza de que Bianca esté detrás de la puerta. 

    Cabello rubio, ojos azules y una ligera barba de dos días. 

    Definitivamente no era Bianca. 

    "Alessandro". Viene su voz alegre mientras extiende sus brazos para abrazarme. 

    "Vete a la mierda Greg, estoy ocupado". Es todo lo que digo mientras reviso mi teléfono una vez más. 

    "Aw, el chico amante probablemente extraña a su esposa". Él ríe. 

    La risa de Greg se corta cuando alguien más entra a la oficina, el silencio que emite la persona me da todas las pistas para saber quién es. 

    Ni siquiera tengo que levantar la cabeza para saber que es Dante. 

    "¿Qué los trae a ambos aquí?". Digo incapaz de contener mi sonrisa mientras los saludo a ambos. 

    "Querías hablar, así que estoy aquí". Greg dice felizmente, la alegría y la energía prácticamente emanan de él. 

    Mirando a Dante, inclina su cabeza hacia Greg, estando de acuerdo con él. 

    Dejando que ambos entren, toman asiento frente a mí. 

    Greg sigue sonriendo de oreja a oreja mientras Dante se sienta fresco y tranquilo, la misma fachada habitual que siempre mantiene. 

    "Siempre el hablador, ¿no?". Greg se ríe mirando a Dante. 

    Dante simplemente lo mira y se encoge de hombros, "Solo hablo cuando considero que tengo que hacerlo". 

    Negar con la cabeza a mi primo y mejor amigo y aclararme la garganta. 

    "Déjame adivinar, ¿te cansaste de la vida de casado y quieres ir a algún lugar exótico para conseguir un montón de chicas y emborracharte con tus amigos?". Greg pregunta casi rebotando en su asiento. 

    Se notaba a una milla de distancia que él era el más joven de los tres y también el más inmaduro. 

    "No". 

    La cara de Greg cae inmediatamente y puedo escucharlo murmurar "bloqueo de polla" en voz baja. 

    Poniendo los ojos en blanco, me aclaro la garganta una vez más y les hago señas a ambos. 

    "¿Cuánto saben ustedes dos sobre Massimo Jenkins?". 

    "Cierto imbécil ese, también tiene un poste de diez pies en el culo". Dice Greg. 

    "Tendría que estar de acuerdo con Greg en eso". Dante dice en el pensamiento. 

    Me refiero a su negocio. Yo aclaro. 

    "¿Ha estado molestando a tu prima?". Pregunta Dante, ahora mirando más en la conversación de antes, probablemente conectando los puntos. 

    "Sí, lo ha hecho. Estoy bastante seguro de que está detrás del accidente". 

    Los dos inmediatamente supieron de lo que estaba hablando y se enderezaron, Greg se puso completamente serio y Dante se sintió más como un Dante. 

    "Tenemos mucho que discutir". 

    

  


   
    Capítulo 8 

    Bianca Romano 

    Cerrando la puerta con mi pie izquierdo, apenas miro hacia donde voy, mi rostro metido en un libro, sin importarme si caigo ante mi muerte inminente. 

    Me estoy volviendo casi tan dramática como este libro, resoplé para mí misma mientras paso la página. 

    Dando unos pasos adelante mis piernas chocan contra algo, apenas levanto la mirada, veo que estoy justo en el borde de la cama. 

    Maniobrando mí cuerpo, de alguna manera término en la cama con mi rostro aún pegado al libro, sin importarme si estoy acostada boca abajo en la cama o no. 

    Tan profundamente en la lectura de mi libro, mis ojos captan las palabras negras en negrita mientras jadeo aquí y allá ante la audacia de algunas de las personas. 

    Un ruido sordo resuena desde algún lugar de la enorme casa, pero puedo molestarme en mirar si Pixie ha tirado algo al suelo una vez más o no. 

    Mi pereza será la muerte de mí algún día. 

    Pasan unos minutos y todavía estoy absorta en mi libro, pero lentamente el silencio comienza a llegar a mí. 

    El silencio proveniente de una perrita casi siempre significa problemas. 

    Espero que no haya conseguido un par de calzoncillos de Alessandro una vez más. 

    Me matará si alguna vez se entera... 

    Suspirando, decido calmar mi conciencia y dejo mi libro a mi lado, mirando hacia arriba, dejo escapar un grito agudo mientras los ojos marrones me miran fijamente. 

    Casi de inmediato, el culpable comienza a reír, casi jadeando por aire mientras se recuesta en la cama para apoyarse. 

    Mirándolos con furia, coloco una mano en mi pecho, casi sin aliento por la gran conmoción. 

    ¿Qué diablos estaba con la gente? 

    Intensificando mi mirada, Alessandro suelta una última carcajada antes de sonreírme inocentemente. 

    "¿Qué?". Él sonríe. 

    "Qué mi culo". Me quejo por lo bajo. 

    "¿Qué estás haciendo aquí?". Pregunto una vez más, mirando mi libro, cerrándolo suavemente y empujándolo debajo de mi almohada, no tan discretamente. 

    Alessandro levanta una ceja pero recurre a sonreír y quedarse callado. 

    "¿Bien?". Pregunto, empujándolo con mi pie. 

    Alessandro se sienta en la cama y gatea hacia donde yo estoy. 

    Abre los brazos y yo hago lo mismo mientras se desliza más cerca y coloca su cabeza en mi pecho mientras paso mis dedos por su cabello. 

    "Sí, solo un poco estresado". Alessandro responde de nuevo. 

    Yo 'hmm' y ambos nos quedamos en silencio por un largo rato, casi me quedo dormida por la atmósfera acogedora. 

    "¿Bianca?". 

    La suave voz susurra en mi oído, despertándome de mí casi sueño. 

    "Sí". Pregunto, mi voz en el mismo tono suave y tranquilizador que la suya. 

    Ninguno de nosotros quería interrumpir la cómoda burbuja en la que nos habían envuelto. 

    "Te Amo". Dice sonriendo mientras gira su cabeza para mirarme, colocando un beso en mis labios. 

    "Yo también te amo Alessandro". Le respondo sonriendo, devolviéndole el beso. 

    "¡Bianca!" La voz de Alessandro hace eco alrededor de la casa grande mientras gruño lentamente en respuesta, sin molestarme en levantar la voz. 

    Él mismo vendrá tarde o temprano. 

    Se demostró que mis pensamientos eran correctos, ya que ni siquiera un minuto después, Alessandro entra por la puerta de nuestra habitación, sosteniendo un par de bóxers negros muy familiares en la mano, con el ceño fruncido en su rostro. 

    "¿Qué es esto?" Él se enfurece. 

    "¿Ropa interior?". Digo sin inteligencia. 

    "Sí". Él responde, "¿quién es exactamente?". Él pregunta, aunque sé que la pregunta es retórica. 

    "Bueno, no lo sé Alessandro, ¿quién es? ¿Hmm?". Pregunto de vuelta, poniéndome a la defensiva. 

    "¿Hay algo que necesites decirme Alessandro?". 

    El rostro de Alessandro pasa de la ira tensa a la sorpresa y luego se queda completamente en blanco, antes de conformarse con la ira tensa una vez más. 

    Hablo en serio, Bianca. 

    "Bueno, yo también hablo en serio". Digo de vuelta. 

    Por el rabillo del ojo, veo a Pixie entrando en la habitación, la miro y hago un movimiento de 'espantar' con mi mano. 

    Se va a meter en tantos problemas que no puedo evitar pensar. 

    Alesandro mira hacia el mismo lugar que yo y cuando se da cuenta de la perrita, sus ojos se estrechan infinitesimalmente. 

    "Esa perrita". Él gruñe. 

    Justo cuando Alessandro va a abrir la boca una vez más, un zumbido resuena en la habitación. 

    Alessandro resopla y tira la tela rota al suelo y se dirige hacia su teléfono que está justo a mi lado. 

    Agarrándolo, contesta el teléfono abruptamente. 

    "¿Qué?". 

    La diversión cruza mi rostro ya que sé con certeza que no ha verificado quién llamó. 

    Casi como si fuera una señal, puedo ver a Alessandro hacer una mueca cuando la voz de Sandra llega a través de la línea, regañándolo por hablarle así a su madre. 

    Casi me río a carcajadas, pero me detengo una vez que me mira con desgana, le sonrío a cambio y él solo pone los ojos en blanco antes de devolverle la sonrisa y disculparse con su madre. 

    Pasan unos minutos y luego, cuando Alessandro cuelga, lo miro interrogante. 

    Una mirada de sombría satisfacción descansa en su rostro. 

    "¿Qué fue eso?". Pregunto. 

    "Bueno, tenemos que ir a su casa a cenar, una especie de reunión familiar". 

    Asiento con la cabeza en respuesta y espero a que me explique por qué esto es tan bueno. 

    "Recuerdas cuando Massimo vino a mi oficina hace un tiempo". Alessandro pregunta. 

    Casi resoplé ante el recuerdo. 

    ¿Cómo podría olvidarlo? 

    Fue como el mejor día de mi vida, mucho después de casarme con Alessandro, por supuesto. 

    "Sí". Simplemente digo de vuelta. 

    "Bueno, necesito presentarte a un tío mío que afortunadamente estará allí". 

    Mi cabeza se inclina hacia un lado en confusión y luego lo recuerdo. 

    "Quieres decir que tú y Massimo son 'primos' y que él te dijo que le preguntaras a tu tío". Digo lentamente, todavía un poco confundida. 

    Alessandro asiente con la cabeza y se inclina para besarme. 

    "Exactamente eso. Ahora vamos nena, prepárate. Tenemos que irnos". 

    Bueno, esto va a ser interesante, sin duda. 

    

  


   
    Capítulo 9 

    Inclino mi cabeza hacia un lado dejando que mi mirada vague sobre mi reflejo en el espejo. 

    El vestido azul marino con hombros descubiertos abrazaba mi cuerpo apretado en todos los lugares correctos. 

    Tal vez un poco demasiado apretado. 

    ¿Debería usar esto? 

    Reflexiono sobre todos los pros y los contras. 

    ¿Por qué estoy pensando tanto en esto? 

    En ese momento, Alessandro entra, con los ojos pegados a su teléfono. 

    Volviéndome un poco hacia un lado, miro el vestido alrededor de mi figura, tratando de trabajar mis ángulos. 

    Haciendo un pequeño puchero, miro a Alessandro. 

    "Cariño, ¿esto hace que mi trasero se vea demasiado grande?". 

    Casi instantáneamente, Alessandro gira la cabeza hacia donde estoy mientras sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo. 

    Me giro un poco más, mi espalda casi completamente frente a él. 

    "¿Mi trasero se ve grande?". Pregunto una vez más. 

    Tirando hacia abajo un poco más, todavía se siente raro. 

    Alessandro me mira una vez más antes de que sus ojos se precipiten a su vista anterior, su teléfono ahora olvidado mientras lo arroja sobre la cama. 

    "¿Mmm?". Murmullos 

    "¿No me estás prestando atención?". Casi grito. 

    "Por supuesto que lo estoy nena". Alessandro finalmente dice, arrastrando los ojos hacia arriba para encontrarse con los míos mientras me da una sonrisa forzada. 

    Caminando hacia mí, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él por detrás mientras apoyo mi cabeza contra su pecho. 

    Grito alarmada cuando Alessandro deja caer un brazo alrededor de mi cintura y lo baja hasta mi trasero donde lo aprieta suavemente. 

    Con los ojos muy abiertos, jadeo y golpeo su brazo juguetonamente. 

    "Tu trasero se ve genial nena, créeme". Alessandro sonríe mientras me guiña un ojo. 

    Resoplo y lo empujo lejos mientras arreglo mi vestido un poco más, 

    "Está bien, ¿estamos listos para irnos?". Pregunto mientras miro a Alessandro de arriba abajo. 

    "Sí, supongo", gime frustrado, "Odio estas elegantes reuniones familiares formales". Murmura mientras me besa en la frente. 

    "Bueno, tenemos que irnos". Digo enfáticamente. 

    Alessandro asiente mientras hace una mueca rara. 

    "Vamos entonces". Dice dándome una pequeña palmadita en el trasero mientras yo me río sorprendida. 

    Las extravagantes mansiones se cernían sobre nosotros cuando Alessandro cruzó su lado del auto y se acercó al mío, abriéndome la puerta. 

    La impresionante mansión estaba ubicada un poco atrás en medio de unos pocos pinos dispersos, los enormes ventanales con balcones que sobresalían eran realmente un espectáculo digno de contemplar, especialmente con la enorme glorieta en el patio trasero que se podía ver a medida que nos dirigíamos a él alrededor de la espalda. 

    La glorieta se erguía alta y orgullosa con luces de hadas a lo largo de ella, formando varios patrones mientras brillaban a la luz de la luna. 

    "Guau". Susurro mientras Alessandro toma mi mano con más fuerza y me empuja más cerca de él. 

    "Pensé que esto era algo familiar". Pregunto confundida mientras miro a toda la gente dando vueltas, socializando con copas de champán en sus manos. 

    "¿Son esos camareros?". Mi voz sale desconcertada mientras Alessandro se ríe. 

    "Deberías saber lo exagerados que son mis padres a estas alturas". 

    Canturreo de acuerdo cuando entramos en la línea de visión de todos, la mayoría de ellos devolviéndonos la sonrisa, mientras que otros simplemente nos vuelven la mirada de snob. 

    ¡Alessandro! ¡Bianca! Una voz familiar nos llama cuando aparece Abby, con una brillante sonrisa en su rostro. 

    Abby se ve absolutamente deslumbrante con su vestido de cóctel dorado brillante mientras se balancea hacia nosotros. El color brillante crea un contraste con su piel oscura mientras su cabello castaño está recogido en un elegante moño muy parecido al mío. 

    Alessandro y yo la abrazamos mientras él nos arrulla a las dos y luego se queja de Stella. 

    "¿Qué le pasa a Stella?". Pregunto con preocupación, mi mente retrocede al accidente. 

    ¿Estaba fuera del hospital pero algo salió mal? 

    Al ver la mirada de preocupación, Abby pone los ojos en blanco. 

    "No es así, ella es tan ugh". Ella se encoge de frustración. 

    Alessandro levanta una ceja en cuestión, pero los dos obtenemos nuestra respuesta cuando Stella también viene saltando hacia nosotros. 

    Mis ojos se abren con sorpresa y mi boca se levanta con diversión mientras Alessandro simplemente niega con la cabeza de exasperación. 

    El cabello de Stella, una vez morado, ahora es azul eléctrico, recogido en una cola de caballo desordenada, mientras que un par de pantalones de chándal junto con una simple camiseta negra con algunos diseños gráficos dibujados adornaban su cuerpo. 

    "Estoy luciendo el look boho chic". Ella dice sonriendo. 

    "Más como vagabundo". Abby dice con disgusto mientras Alessandro resopla. 

    Sonrío a la pareja mientras hacemos nuestro camino para reunirnos con todos los demás. 

    "Hola nena". Alessandro gruñe mientras se dirige hacia mí, atrayéndome hacia él y colocando un beso muy obvio en mis labios mientras mira a la persona con la que estoy hablando por el rabillo del ojo. 

    Ignoro la inmadurez de Alessandro y le sonrío al hombre que parece torpe mientras me devuelve una sonrisa forzada, alejándose casi discretamente de mí. 

    Gimo en voz alta cuando golpeo a Alessandro en el pecho. 

    "¿Tienes que asustar a la gente?". Me volteé para decirle a un Alessandro bastante complacido mientras observa al hombre alejarse de nosotros. 

    "No me gustaba cómo te estaba mirando". Alessandro dice con firmeza mientras agarra mi mano, entrelazando nuestros dedos mientras me jala hacia una pequeña mesa. 

    "¿Qué estás haciendo?". Pregunto confundida. 

    "Poner manos a la obra". Es todo lo que dice. 

    "Vaya". Murmuro cuando me doy cuenta de lo que quiere decir. 

    Al llegar a la mesa, veo a alguien sentado allí, tecleando en su teléfono. 

    Alessandro se acerca a la persona que desde aquí podía ver el cabello negro desteñido con mechas plateadas. 

    Tocándolo en el hombro, un par de ojos grises nos saluda junto con una sonrisa deslumbrante cuando el hombre de mediana edad se levanta para recibirnos. 

    "Tío". Alessandro dice secamente mientras extiende su mano. 

    Incluso después de estar con Alessandro durante tanto tiempo, todavía no puedo creer que esta sea la forma en que saluda a las personas, incluso a los miembros de la familia. 

    "Vamos, Alessandro, chico, no seas así". El hombre dice sonriendo mientras las arrugas se alinean en su rostro. 

    Alessandro gruñe cuando el hombre lo abraza. 

    Y esta encantadora dama debe ser Bianca. Dice mientras agarra mi mano para colocar un beso firme en ella para molestia de Alexander. 

    "Debo transmitir mis disculpas por no poder asistir a su boda, tenía asuntos urgentes en Canadá que simplemente no podía perder". 

    "No hay problema". Digo en voz baja, insinuando a Alessandro que al menos me lo presente ya que no tenía idea de cómo se llamaba. 

    ¿Cómo había olvidado preguntarle eso a Alessandro? 

    "Benedict, llámame Benedict". El hombre dice sonriéndome al darse cuenta de mi pregunta no formulada. 

    Sonrío en respuesta mientras Alessandro todavía mira mi mano en la de Benedict. 

    "Ahora que nos conocemos todos" Dice Alessandro con voz cortante y fría, pasando un brazo alrededor de mi cintura, "Tengo algunas preguntas especialmente para ti, tío". Él continúa. 

    Benedict asiente con la cabeza y se pone serio de inmediato. 

    "Claro hijo, ¿Qué quieres saber?". 

    Mirando a nuestro alrededor, Alessandro asiente con la cabeza hacia el interior de la casa. 

    "Necesitamos hablar en privado para esto". 

    Y con eso, Alessandro agarra mi mano mientras nos lleva a los tres a la casa para lo que definitivamente sería una conversación interesante. 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Al entrar en la calidez de la casa, Alessandro nos dirige hacia una pequeña alcoba que conduce a una sala de estar oculta separada. 

    Alessandro me indica que me siente mientras miro alrededor de la pequeña y acogedora habitación, toda con decoraciones de madera, pisos de todo. 

    Sentados en los sofás de cuero marrón, Alessandro se sienta a mi lado mientras Benedict se sienta frente a la mesa de café y se sienta en un sillón. 

    Sus cejas de saludo se juntan en confusión mientras nos mira con cansancio. 

    "¿Todo está bien?". Finalmente cuestiona. 

    "No, realmente no". Alexander responde sin rodeos. 

    "Solo tenemos algunas preguntas que debemos hacer, eso es todo". Digo sonriendo, tratando de que esto no parezca un interrogatorio. 

    "Oh, bueno, ¿de qué?". Pregunta Benedict, su rostro se contorsiona en calma y seguridad. 

    "Massimo Jenkins, ¿lo conoces?". 

    Una vez más, la franqueza es todo lo que mi esposo parece poseer cuando le envío una mirada pequeña pero llena de fuerza. 

    Mirando hacia atrás a Benedict, ahora espero con anticipación su reacción. 

    La separación de sus labios cuando deja escapar una ráfaga de aire y luego respira profundamente mientras se sienta en silencio es una indicación suficiente, pero nuestros pensamientos se confirman por completo cuando comienza a verse más pálido mientras empuja su rostro entre sus manos. 

    "¿Cómo lo descubriste?". 

    El tono proveniente de su pregunta no era de frialdad o dureza, que era lo que definitivamente esperaba junto con algo como 'eso no es asunto tuyo', pero no, suena casi triste, algo arrepentido. 

    "¿Está todo bien?". Intento preguntar llena de preocupación, pero Alessandro aprieta mi mano suavemente indicándome que me calle. 

    "Fue un error honesto, lo juro, me ha estado comiendo vivo desde entonces". Benedict dice acercándose. 

    Mi rostro se contorsiona en confusión mientras Alessandro se ve completamente en blanco sin revelar nada. 

    "¿Por qué?". Es todo lo que dice Alessandro. 

    "No sé la respuesta a eso, hijo". Se burla Benedict, con autodesprecio visible en su rostro. 

    "Lamento el día en que engañé a mi esposa y a mi hijo, y ahora tengo un recordatorio constantemente en mi cara con él". La voz de Benedict sale temblorosa y casi se quiebra. 

    Los labios de Alessandro se afinan en una línea recta mientras una mirada sombría cruza su rostro. 

    Casi insoportablemente lento todo cae en su lugar. 

    "Massimo es tu hijo". Solté con horror, poniendo rápidamente una mano sobre mi boca tratando de filtrarlo. 

    Benedict asiente lentamente mientras me mira a los ojos. 

    "Sí, él es mi hijo, Yo, una vez estaba en un viaje de negocios y yo solo". Se detiene mientras toma un aliento tembloroso, "Me emborraché por completo, no podía pensar con claridad y los tiempos con tu tía eran tiempo". Irónicamente, estábamos peleando porque no podíamos tener un hijo", resopla Benedict mientras se ríe sin gracia, "Me arrepiento por completo de lo que hice, pero no puedo retroceder en el tiempo tanto como me gustaría". Él termina, luciendo completamente angustiado. 

    "¿Dante sabe?". Alessandro dice a través de una mandíbula apretada. 

    Los ojos de Benedict se agrandan mientras asiente con la cabeza. "Le dije a tu tía y Dante lo encontró hace unos años. No lo recordarías porque eras demasiado pequeño en ese momento, pero tu tía Katelyn y yo nos separamos por un tiempo". 

    Nos sentamos en silencio por un momento cuando Benedict finalmente nos mira. 

    "¿Cómo es que ustedes dos lo conocen de todos modos?". 

    La mano de Alessander se aprieta alrededor de la mía mientras estira su mandíbula una vez más. 

    Aprieto su mano antes de responder. 

    "Él, um, él era mi jefe". Digo, finalmente decidiéndole por algo. 

    "Vaya." Benedict dice, sus cejas frunciéndose en confusión. 

    "¿Sigue siendo un pozo? Realmente no sé cómo expresarlo con palabras". Benedict dice riéndose un poco. 

    "¿Te refieres a un mentiroso hijo de puta que solo se preocupa por sí mismo?". 

    Jadeando ante las palabras de Alessandro, lo golpeé ligeramente. 

    Quiero decir que es cierto, pero ¿por qué diría algo así frente a su padre? 

    "Bueno, él no ha cambiado ni un poco desde la última vez que lo vi". Benedict reflexiona, sin molestarse por las groseras palabras de Alessandro. 

    "¿Son?". Benedict parece vacilar antes de continuar, "¿Son ciertos todos los rumores sobre él, sobre lo que hace?". 

    La pregunta permanece en el aire y por las miradas en mi rostro y en el de Alessandro, Benedict parece darse cuenta de la morbosa realidad. 

    "Lo intenté, sabes..., traté de hacerlo parte de mi familia, quería que fuera mi hijo, no un oscuro secreto del que nunca podríamos hablar, pero Massimo, él es algo más, amenazó con matarme". 

    La mirada en el rostro de Benedict hace que una punzada se dispare en mi corazón, no por Massimo sino por un padre que ha perdido a su hijo, aunque las circunstancias eran bastante diferentes. 

    Alessandro se burló lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara y casi lo golpeo por ser un idiota sin corazón. 

    "¿Por qué necesitabas saber todo esto?". Benedict dice casi con sospecha. 

    Miro a Alessandro, esperando que responda mientras él me mira a mí, antes de volverme hacia el hombre en cuestión. 

    Alessandro transmite toda la terrible experiencia de cuando Massimo apareció en su oficina y comenzó a decir cosas sobre que eran primos y todo eso. 

    El rostro de Benedict se contrae para comprender antes de mirarnos a los dos una vez más, de frente. 

    "¿Por qué no les gusta a los dos? No pretendo entrometerme ni presionar y puedes decirme que me ocupe de mis propios asuntos, pero parece que hay...". 

    La pregunta de Benedict flota en el aire mientras nos mira con cierta sospecha, como si casi adivinara lo que había sucedido. 

    Alessandro me mira, mostrando que depende de mí sí quiero decirle a Benedict o no. 

    Me encojo de hombros, sin realmente molestarme en contenerlo. 

    Abro la boca para responder, pero unos pasos rápidos y furiosos se acercan a la puerta y, ni siquiera dos segundos después, se abre. 

    Dante mira a todos los que se encuentran en la sala de estar antes de mirar a Benedict y asentir. 

    "Padre". Es todo lo que dice. 

    ¿Por qué todos en esta familia son tan bruscos entre sí? Todos actúan como si apenas se conocieran. 

    Benedict le devuelve la sonrisa al saludo de Dante sin importarle cuán educados eran los rasgos de su hijo, sin mencionar lo fríos y retraídos que siempre fueron. 

    "Alessandro, necesito hablar contigo". Es todo lo que dice Dante, interrumpiéndose a sí mismo. 

    Alessandro parece entender mientras se vuelve hacia mí y me da un rápido beso en los labios. 

    "Volveré, ¿de acuerdo?". 

    Asiento con la cabeza, pero lo miro levemente. 

    Voy a sacarle mis respuestas pase lo que pase. 

    Alessandro simplemente me sonríe antes de besarme suavemente una vez más y luego salir por la puerta con Dante. 

    "Bueno, Bianca, querida, vamos a disfrutar el resto de esta fiesta y mezclarnos con gente frívola". 

    Me río ligeramente de las palabras de Benedict antes de asentir con la cabeza mientras ambos nos levantamos y salimos por la puerta para 'mezclarnos'. 

    

  


   
    Capítulo 11 

    Benedict nos lleva a ambos afuera y de regreso entre la multitud de personas, todos discutiendo animadamente sobre la charla de la gente rica. 

    "Yo no soy de estas fiestas". Benedict dice a mi lado, pero una sonrisa cortés todavía adorna su rostro, no hay señales del hombre adolorido en la pequeña sala de estar hace solo unos segundos. 

    "Incluso después de todos estos años". Continúa mientras su sonrisa se amplía cuando ve a Stella acercándose a nosotros. 

    "Bueno, los dejaré a ustedes, jóvenes". 

    "Oh, no, está bien", empiezo a decir, pero Benedict no tiene nada de eso mientras acaricia mi cabeza y la de Stella, que ahora está justo en frente de nosotras. 

    "Luciendo elegante como siempre querida". Le dice en voz alta a Stella con humor en sus ojos y con eso se va sin darnos a Stella ni a mí la oportunidad de despedirnos. 

    "Me gusta el". Digo sonriendo mientras observo su figura alejándose. 

    "Él es mi tío favorito". Dice Stella con una sonrisa en su rostro, "sin mencionar mi único". 

    Riendo por sus palabras, niego con la cabeza mientras ella sonríe aún más antes de agarrar mi cabeza y arrastrarme en alguna dirección al azar. 

    "¿Adivina a quién invité?". Stella dice chillando de emoción. 

    "¿Quién?". Pregunto casi con cansancio, Stella siempre tiene algo bajo la manga y la mayor parte del tiempo bueno.... 

    "Realmente espero que alguien haya invitado a strippers a este pozo, sea lo que sea que se supone que es esta cosa". 

    Mi cansancio se transforma en emoción cuando veo a una persona familiar que no lleva un atuendo muy familiar, al menos para él. 

    Vestido con una camisa blanca abotonada y un suéter beige en la parte superior con jeans azul claro estaba Caleb increíblemente aburrido y molesto. 

    "Oh, Dios mío, Bianca, mi salvadora". Caleb dice tirando sus brazos alrededor de mí y tirando de mí en un abrazo. 

    "¿Demasiado demasiado dramático?". Me río a carcajadas cuando se niega a dejarlo ir. 

    "No, no lo estoy, he estado en este lugar durante una hora entera con solo tu cuñada como compañía. Honestamente, ella es muy aburrida". 

    "Por qué muchas gracias". Stella dice secamente desde atrás. 

    Caleb le sonríe mientras finalmente me suelta, "Dime Bianca, ¿dónde está esa bestia sexy que tienes como esposo? Tal vez pueda ser mi stripper personal". 

    Fingiendo mirar a Caleb, voy a abrir la boca pero me detengo cuando alguien se aclara la garganta justo detrás de él. 

    Mirando por encima de su hombro, veo sorprendentemente ojos verdes con cabello castaño en punta pero que de alguna manera todavía cae sobre su frente, una fuerte línea de la mandíbula y pómulos definidos adornan mis ojos mientras Caleb mira detrás de él, dejando escapar un grito ahogado de inmediato. 

    "Esta, mi hermosa gente". Dice Caleb mientras sonríe, "Es el espécimen más hermoso de todos". 

    El hombre detrás de él también sonríe mostrando dientes blancos como perlas. 

    "Hola, soy Valentino". El hombre dice en una profunda especie de barítono. 

    "Él es latino". Caleb dice casi chillando de alegría. 

    "Hola encantada de conocerte, soy Bianca". Digo, ignorando a un Caleb demasiado emocionado. 

    "He oído hablar mucho de ti de Caleb". Valentino dice todavía con una sonrisa plasmada en su rostro. 

    "Todo bien, espero". De digo bromeando. 

    Caleb se burla antes de mirarme de arriba abajo, "Nunca". 

    Mirándolo una vez más, simplemente se ríe y me guiña un ojo. 

    "Oh, ¿dónde está Candi?". Pregunto mientras miro a mí alrededor en busca del tornado de cabello rubio, esperando que aparezca detrás de un árbol o algo así. 

    "Está en casa deprimida porque George la dejó". Caleb dice rodando los ojos, "ella es tan dramática". 

    Me congelo en mi lugar antes de mirarlo con incredulidad, "¿Qué?". Casi grito, "¿por qué diablos no me lo dijiste? ¿Por qué ella no me lo dijo?". 

    Mi pobre mejor amiga estaba sola, probablemente tomando pintas y pintas de helado. 

    "Supongo que no quería que te estresaras o algo por el hecho de que Stella y Abby estuvieran en el hospital". Caleb dice que no está muy atento mientras mira a Valentino, que en este momento va a tomar una copa del bar. 

    "¿Cuánto tiempo ha pasado?". Pregunto preocupada, atravesar rupturas es difícil, especialmente cuando has estado con alguien por tanto tiempo. 

    Eran tan perfectos el uno para el otro, se equilibraban, ¿qué diablos pasó? 

    "Una semana o dos, creo que un día después de que ustedes se fueron de luna de miel, oooh, no es que estemos en ese tema, ¿fue el sexo rudo y duro? ¿Rompieron las camas? Dime, ¿al menos rompiste la cabecera?". Caleb casi gime mientras lo miro con tristeza. 

    "Caleb, ella es nuestra mejor amiga y está sufriendo, pero ¿estás más interesado en mi vida sexual?". 

    "No he tenido ninguno en mucho tiempo porque ese hombre sexy quiere 'tomarlo con calma', Quien hace eso en este siglo". Caleb dice gimiendo. 

    "Caleb". 

    "Bien bien, ¿qué tal si todos vamos a verla mañana o algo así, animarla un poco?". Caleb finalmente dice, rindiéndose. 

    Asiento con la cabeza y mentalmente hago un plan. 

    Cálidas manos se envuelven alrededor de mi cintura mientras un suave y delicado beso se deposita en mi cuello. 

    Le sonrío a Alessandro, que ignora por completo a Caleb. 

    "Hola hermosa". Alessandro dice besándome suavemente en los labios. 

    "Oye". Responde Caleb. 

    El rostro de Alessandro se queda en blanco mientras yo me echo a reír, Valentino, que ahora le pasa un trago a Caleb, tampoco parece muy feliz. 

    "Hola, soy Valentino, el novio de Caleb". Valentino casi gruñe. 

    La diversión es probablemente clara en mi rostro mientras observo cómo se desarrolla el drama, en la palabra 'novio', el rostro de Alessandro de alguna manera se las arregla para quedar aún más en blanco. 

    Alessandro me mira lentamente y luego a Caleb, "¿novio?". 

    "Sí novio, te lo dije Alessandro". Digo, ahora mi cara en blanco. 

    "Debo haberlo olvidado". Alessandro dice simplemente mientras su agarre se afloja alrededor de mi cintura. 

    "¿En serio? Después de todas las frases para ligar que te ha dicho". Digo con exasperación mientras Alessandro solo se encoge de hombros. 

    Valentino también parece relajarse mientras lanza un brazo alrededor del hombro de Caleb ligeramente. 

    Caleb abre la boca y comienza a decir algo, pero yo estoy demasiado ocupada llamando a los meseros que actualmente están caminando con diferentes canapés. 

    El mesero se vuelve hacia mí con una sonrisa deslumbrante mientras yo estoy demasiado ocupada arrebatándole toda la bandeja de las manos. 

    "Gracias". Es todo lo que digo antes de equilibrar la pequeña bandeja redonda de metal en mis manos y luego tomar una de las pequeñas golosinas delicadas y empujarlas a mi boca. 

    Al ver al mesero mirándome fijamente con la mandíbula abierta, levanto una ceja antes de hacerle señas con las manos para que se vaya. 

    No me importaba estar siendo inapropiada, pero tengo mucha hambre y no he comido en mucho tiempo, una de las cosas que parecían pequeñas definitivamente no me iba a llenar. 

    Alessandro niega con la cabeza divertido, pero no me cuestiona mientras devoro la pequeña comida. 

    "¿Te sientes bien?". Caleb pregunta mirándome con cansancio. 

    "Genial, ¿por qué?". 

    Caleb no dice nada, solo me mira de arriba abajo. 

    "¿Quieren uno?". Ofrezco sacar la bandeja aunque todos niegan con la cabeza. 

    Bien, más para mí, suspiro feliz mientras meto otro en mi boca. 

    "¿Te has sentido mal después de que me llamaste hace unos días?". Caleb pregunta, todavía con una mirada inquisitiva en su rostro. 

    "No lo creo". Pienso hasta donde puedo recordar cuando lo llamé después de que aterrizamos solo para revisar, pero luego me enfermé mientras le hablaba por teléfono. 

    "¿Por qué preguntas?". Pregunto confundida. 

    Caleb me mira de arriba abajo una vez más, "Chica, estás embarazada". 

    Tan pronto como esas palabras salen de sus labios, mi cuerpo se congela en estado de shock mientras Alessandro también se tensa detrás de mí, su agarre en mi cintura se aprieta mientras yo, afortunadamente, todavía tengo un agarre firme en la bandeja. 

    Caleb asiente con la cabeza con tristeza mientras Valentino solo nos mira a los dos. 

    Oh mierda. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    Un grito ahogado se escapa de mi boca mientras miro detrás de mí hacia el rostro pálido y ceniciento de Alessandro, quien todavía está rígido en estado de shock, luego me vuelvo hacia Caleb, quien me mira deliberadamente. 

    "P-pero eso no es posible. ¿Cómo?". Me las arreglo para tartamudear, todavía en completa sorpresa. 

    "Seguro que lo sabes y no necesitas que te cuente todo el 'cuando una mami y un papi se enamoran hablan". Dice Caleb completamente serio. 

    Valentino lanza a Caleb una mirada aguda, pero él la ignora y se inclina hacia el abrazo de Valentino mientras continúa. "Mierda, es por eso que soy gay. No me voy a llevar ninguna sorpresa". Caleb dice dejando escapar una risa ligera. Sé que solo está tratando de aligerar el estado de ánimo, pero apenas puedo procesar nada en este momento. 

    Ignoro sus golpes juguetones en mi camino mientras trato de recordar todo mientras ordeno mi cerebro. 

    Mi cuerpo se afloja y casi tiro la bandeja olvidada llena de comida en las manos de Stella, que ahora sonríe. 

    "No, no, todos estamos bien". Le digo tranquilizándome y tratando de aliviar la tensión de Alessandro, que todavía está alterado, "Mi período comenzará pronto". Digo casi riéndome de alivio sin siquiera preocuparme por la compañía que tenemos, especialmente Valentino. 

    Si ese hombre es realmente el novio de Caleb, entonces no tiene nada de qué preocuparse, absolutamente nada. 

    Alessandro me mira lentamente y niega con la cabeza. 

    "Eso fue la semana pasada". Susurra tan bajo que apenas puedo entender lo que está diciendo. 

    Mis ojos se abren cuando rápidamente me doy cuenta de la fecha de hoy y ni siquiera dos minutos después, Alessandro y yo nos estamos despidiendo de nuestro pequeño grupo y corriendo hacia el auto, dirigiéndonos al supermercado más cercano. 

    "Alessandro, no necesitamos tantos". Casi grito cuando él recoge tantos como puede en sus brazos y se aleja rápidamente. 

    "Sí". Dice rotundamente mientras yo frunzo el ceño. 

    ¿Soy la única con juicio aquí? 

    "¿Cómo diablos se supone que voy a orinar en todos ellos?". Le pregunto a su espalda alejándose mientras camina por el pasillo. 

    Alessandro hace una pausa en sus pasos a mitad de camino, antes de darse la vuelta y colocarlos de la manera más ordenada posible en los estantes, agarrando tres pruebas de embarazo junto con mi mano y luego arrastrándome hacia el mostrador de salida, sin siquiera molestarse en ver si estoy capaz de alcanzarlo o no. 

    "¿Ya terminaste?". Alessandro llama desde el otro lado de la puerta, un ruido sordo resuena desde el otro lado y una sombra debajo de la puerta me alerta de él apoyado contra la puerta. 

    "No". Gimo de frustración mientras mi cabeza cuelga baja. 

    "No puedo orinar". Gimo terriblemente. 

    "Maldita sea Bianca". Alessandro dice en voz alta, casi gimiendo si no fuera por la gravedad de la situación, mientras abre la puerta de un golpe ignorando mi remolino mientras trato de cubrir todo, mis mejillas ardiendo. 

    "Nena, te he visto desnuda varias veces". Dice mientras camina hacia el grifo y lo abre antes de mirarme una vez más. 

    "No, Alessandro, sal, no puedo hacer esto mientras me miras". 

    Aunque aprecio el gesto de él haciendo todo lo posible para ayudar. 

    Se necesita mucho trabajo para orinar cuando en realidad no es necesario. 

    Alessandro levanta la mano y tira de su cabello bruscamente mientras sale del baño una vez más, cerrando la puerta detrás de él. 

    Finalmente suspirando aliviada, sigo lo que el folleto de instrucciones me dice que haga y después de lavarme las manos voy a abrir la puerta del baño. 

    "¿Está hecho?". Alessandro pregunta. 

    Mirando sus relajantes ojos marrones, puedo ver preocupación y cansancio en ellos, pero lo que se destaca es la mirada de consuelo que me da mientras me abraza. 

    "Sí, incluso he puesto el temporizador". Murmuro mientras él besa mi frente y pasa su mano por mi cabello de una manera tranquilizadora. 

    Oh Dios, soy demasiado joven para tener un hijo, ni siquiera estoy preparada. ¿Qué voy a hacer? ¿Qué vamos a hacer? 

    Todos estos pensamientos corren frenéticamente en mi cabeza, pero ya sé la respuesta, solo espero al señor de arriba que Alessandro sienta lo mismo y tenga la misma respuesta que yo. 

    "¿Ya está hecho?". Alessandro pregunta tenso. 

    "No". Murmuro sacudiendo la cabeza, "La campana sonará". 

    Alessandro asiente y aprieta su agarre alrededor de mí y luego me besa en la cabeza una vez más. 

    El siguiente minuto es, con mucho, el más largo por el que he pasado. 

    Cada tictac del reloj en la caminata y cada número decreciente en mi teléfono, me volvía loca de ansiedad. 

    ¿Voy a tener un bebé? 

    ¿Llevo un niño dentro de mí? 

    ¿Seremos padres? 

    Los nervios fluyen a través de mí tanto buenos como malos. 

    La idea de ser madre, un padre es simplemente alucinante. 

    El zumbido de mi teléfono resuena en la habitación mientras Alessandro y yo nos congelamos una vez más. 

    Levantando la cabeza, le sonrío, temblando mientras los temblores me atraviesan. 

    Nunca he estado tan nerviosa. 

    Alessandro me devuelve la sonrisa y agarra mi mano mientras nos acercamos a los tres palos largos alineados uno al lado del otro con mi teléfono en el costado que muestra los ceros de la cuenta regresiva. 

    Las tres pruebas de embarazo tienen los mismos resultados mientras jadeo en estado de shock, llevándome las manos a la boca. 

    Rápidamente me doy la vuelta y miro a Alessandro, que está completamente rígido, con la cara en blanco. 

    Mi emoción que ni siquiera sé cuál estaba corriendo a través de mí casi se detiene cuando observo su expresión. 

    "¿Alessandro?". Pregunto preocupada. 

    La mirada de Alessandro pasa de las pruebas con los signos positivos a mí, con los ojos todavía en blanco. 

    Casi demasiado rápido y cegador para que yo lo vea, Alessandro me agarra y me besa con dureza en los labios mientras retrocede, todo en un movimiento fluido. 

    Una sonrisa se extiende por mi rostro mientras las lágrimas inundan sus ojos. 

    "Santo cielo". Se ahoga, "vamos a tener un bebé, estamos embarazados, voy a ser papá". Alessandro continúa emocionado, sus palabras se cruzan entre sí mientras sus ojos se iluminan y una sonrisa cegadora se extiende por su rostro. 

    "Santo cielo". Susurra una vez más mientras me tira en un abrazo y luego me levanta ligeramente del suelo y me pone en sus brazos. 

    Me río de alegría cuando él me vuelve a dejar en el suelo. 

    ¿Por qué he dudado de él? 

    No importa lo que pase, El siempre pasa por mí. 

    

  


   
    Capítulo 13 

    "¿Qué pasa con Rosa?". 

    ¡Alessandro, detente! Digo con convicción esta vez. 

    "No, ¿no te gusta? ¿Annabelle entonces?". Alessandro continúa, ajeno a las miradas que le envío. 

    "Han pasado dos horas desde que descubrimos a Alessandro. Dos horas". Resoplo. 

    "Lo sé, confía en mí". Él dice, esa brillante sonrisa todavía en su rostro. Juro que ni siquiera ha vacilado un poco. 

    No estoy seguro de si eso es increíblemente adorable o francamente molesto. 

    "Bebé, escucha". Alessandro dice mientras me atrae hacia sus brazos abiertos "¿Sabes lo grande que es esto? Vamos a tener un bebé, vamos a ser padres, voy a ser padre, papá, esto es increíble". Increíble". Murmura mientras enrolla sus brazos más fuerte alrededor de mí. 

    La compasión me llena, Y cualquier última ansiedad que tenía sale volando por la ventana. 

    Al menos sé que tengo a Alessandro como apoyo. 

    "Entonces...". Dice Alessandro, presionando un beso en mi cabeza. 

    "¿Mmm?". Cuestiono. 

    "¿Qué hay de Alejandría?". 

    "¿Alessandro?". 

    "¿Sí?". 

    "Cállate". 

    Alessandro se ríe a carcajadas mientras yo solo sonrío contenta de estar en sus brazos. 

    "Espera". Le susurro mientras me libero de su agarre, mirándolo a los ojos, "¿por qué son todos nombres de niñas?". Pregunto, entrecerrando los ojos. 

    "Porque vamos a tener una niña". Alessandro responde poniendo los ojos en blanco mientras se aleja de mí y se arroja sobre la cama, perdiendo a Pixie por casi pulgadas, quien simplemente lo mira. 

    "¿Cómo diablos sabes que vamos a tener una niña?". Pregunto con desconcierto, mirándome en el espejo. 

    Oh dios, voy a ser enorme pronto. 

    Puedo verme en el espejo dentro de unos meses, mi cuerpo hinchado a proporciones dolorosamente grandes. 

    Realmente no veo que las madres brillen como una estrella. 

    Pero bueno, al menos esto me da la oportunidad de comer todo lo que pueda, pienso encogiéndome de hombros. 

    "Solo sé". Dice Alessandro mientras me mira, escaneándome de pies a cabeza, "llámalo intuición de madre". 

    "¿Bebé?". Llamo a Alessandro, quien todavía me escanea de arriba abajo. 

    "Sí". Murmura en respuesta finalmente tomando en cuenta la mirada sarcástica en mi rostro. 

    "Yo soy la que tiene eso". Yo inexpresiva. 

    "De verdad", frunció el ceño confundido mientras se encogía de hombros, "llámalo intuición del padre", dice, pero luego sonríe, "¿adivina qué bebé?". 

    "¿Qué?" Pregunto con cansancio mientras me acerco a él y me acuesto en la cama junto a Alessandro. 

    "Por fin puedes llamarme papá". 

    Lanzándole la mirada más dura que puedo, agarro la almohada más cercana a mí y lo golpeo en la cara, lo que lo hace reír más fuerte. 

    "Papi mi trasero". Me quejo 

    "Claro, cariño". 

    Agarrando la almohada una vez más, lo golpeo más fuerte. 

    "Bebé, ¿a dónde vas?". Alessandro se queja mientras me pongo un par de jeans y un suéter, sin molestarme en lucir demasiado elegante. 

    "Te lo dije. Caleb y yo vamos a ver cómo está Candi". Resoplé molesta ya que esta es la quinta vez que le digo esto. 

    "Pero debes estar en reposo en cama, no es bueno moverse cuando estás embarazada". Alessandro casi hace un puchero mientras me ruega que me quede. 

    "Alessandro". Rechiné con los dientes apretados, "¿alguna vez has abierto un libro de biología o has visto Grey's Anatomy al menos?". 

    "¿No porque?". Pregunta confundido. 

    "Bien, entonces puedes callarte y verme salir por la puerta". Digo mientras agarro el bolso. 

    "Vaya, las hormonas ya han comenzado a funcionar". 

    Ignorando las palabras idiotas de Alessandro, bajo las escaleras y abro la puerta principal, deteniéndome en el lugar mientras Caleb y Stella se paran, Caleb con esa expresión sarcástica que siempre tiene y Stella con la mano en el aire, lista para tocar. 

    "Oh hola". Murmuro sorprendida. 

    "Entonces". Caleb arrastra las palabras, "¿estás embarazada?". 

    Entrecierro los ojos hacia él mientras Stella mira con los ojos muy abiertos. 

    "¿Qué diablos pasó ayer?". 

    "¿No estabas allí?". Pregunto confundida. 

    "Sí, pero normalmente no me importa una mierda y nunca los escucho cuando hablan". Dice en un tono de 'duh'. 

    "Vaya, está bien". Digo, no muy sorprendida. 

    Alessandro viene a mi lado con una gran sonrisa en su rostro. 

    "Adelante, Caleb, Stella". Hace señas a cada individuo y nos aparta del camino. 

    Stella le da a Alessandro una mirada divertida mientras Caleb casi chilla pero luego se pone serio. 

    "Él recuerda mi nombre". Caleb me susurra mientras mira con los ojos muy abiertos a Alessandro, "Stella, ¿escuchaste eso?". Caleb grita, mientras se abre paso entre nosotros. 

    "¿Adivina qué?". Alessandro dice, mientras toma mi brazo, entrando tras ellos. 

    Caleb y Stella nos miran expectantes. 

    "¡Estamos embarazados!". Alessandro casi grita en voz alta, mientras yo sonrío de emoción. 

    "¿Fueron?". 

    "Bueno, estás jodido, literalmente". 

    Alessandro los mira a los dos mientras yo solo suspiro. 

    "Oh, um, felicidades chicos, ¿se lo merecen?". Dice Stella, sin estar muy segura de lo que se supone que debe decir. 

    "Todavía están jodidos chicos, pero hey, ¡felicidades!". Caleb dice que viene a abrazarnos, más como Alessandro. 

    "Entonces, ¿estamos todos listos para irnos?". Le pregunto a Stella y Caleb. 

    "Voy con ustedes, chicos". Alessandro anuncia. 

    "Pero no fuiste invitado". Digo, mirando directamente a Alessandro. 

    "Diablos, estoy bien con eso". Caleb dice mientras me mira. 

    Stella se encoge de hombros mientras sale por la puerta. 

    "Bien, puedes venir". Gimo mientras salgo por la puerta detrás de Caleb. 

    "Iba a correrme de todos modos, nena". Alessandro dice mientras toma mi mano junto con las llaves de su auto. 

    Estamos hablando de mi coche. Alessandro anuncia. 

    "¿El Audi?". Caleb pregunta emocionado mientras yo solo sacudo mi calor hacia el niño grande. 

    "Oye, no me mires así, ooh, Valentino está llamando". Y con eso, Caleb sale por la puerta haciendo ruidos de arrullo. 

    "Estoy tan contento de que no seamos así". Alessandro dice mirando a Caleb extrañamente. 

    "Sí, ahora solo eres un dolor en el culo". Digo sarcásticamente. 

    "Oh, lo estaré". Alessandro dice guiñando un ojo mientras arrugo la nariz. 

    "No hay manera en el infierno". Digo mientras salgo por la puerta, Stella nos mira a los dos con molestia mientras nos hace señas para que nos apresuremos mientras Caleb todavía está en su teléfono y haciendo esos ruidos extraños. 

    "Vamos, llegaremos tarde". Murmuro mientras todos subimos al auto, de camino a casa de Candi. 

    

  


   
    Capítulo 14 

    "Oh, Dios mío, solo páralo". Stella gime desde el asiento trasero mientras apoya la cabeza contra el asiento. 

    Caleb asiente con la cabeza, pero todavía está demasiado concentrado en la eterna conversación entre él y Valentino por teléfono. 

    "Cariño, si no superas los 35, te mataré personalmente, no me importa si sigues conduciendo y todos estamos todavía en el auto, ¡te estrangularé!". Digo con convicción mientras miro a un Alessandro completamente calmado. 

    Alessandro solo me sonríe y enciende la radio, ignorando las miradas de muerte que vienen hacia él de todos los pasajeros. 

    "No sé por qué te quejas, lo hago para mantenerte a ti y al bebé a salvo". Dice Alessandro encogiéndose de hombros, "Y de todos modos, ya estamos aquí. ¿Esto es todo, verdad?". 

    Mirando por la ventana hacia donde Alessandro está señalando, asiento con la cabeza mientras observo el familiar complejo de apartamentos pintados de marrón. 

    Todos nosotros salimos del auto ahora estacionado y nos dirigimos adentro para subir a el apartamento de Candi. 

    Sonrío triunfante al pasar junto al ascensor averiado y hacia el único tramo de escaleras que conduce a su apartamento. 

    Tan pronto como doy un paso adelante, Alessandro agarra mi brazo por detrás. 

    Volviéndome a mirarlo interrogante, se ve preocupado, "Cuidado, déjame ayudarte a subir las escaleras". Alessandro susurra. 

    Casi golpeo mi cabeza contra la pared azul pálido por la frustración, pero ignoro su idiotez. 

    Solo ha pasado un día. 

    Ni siquiera he reservado una cita con los médicos. 

    No sabemos una mierda. 

    ¿Por qué está actuando así? 

    Oh dios, se va a poner aún más posesivo y el bebé aún no ha nacido, es solo el primer día, pienso mientras casi lloro de la molestia. 

    Mirando hacia atrás a Alessandro, que tiene los brazos extendidos, listo para atraparme si me muevo en la dirección equivocada, me hace sentir irritada pero al mismo tiempo, me siento cálida y con un hormigueo por dentro, al menos a él le importa. 

    Estirando mi brazo, detrás de mí, una sonrisa se extiende en mi rostro cuando él lo agarra firmemente con el suyo. 

    Puedo ver a Caleb poniendo los ojos en blanco desde lo alto de las escaleras. 

    Finalmente al llegar a su apartamento, llamo a la puerta vacilante, todos los demás detrás de mí, poniéndose a cubierto porque no tenemos idea de cómo podría reaccionar. 

    "Te juro que si veo lágrimas, me largo de ahí". Caleb murmura en mi oído mientras Stella lo golpea en el brazo. 

    Se pueden escuchar resfriados en el otro lado junto con pasos cuando finalmente la puerta se abre, revelando a Candi con ojos llorosos, nariz mocosa e hinchada. 

    Su cabello rubio está recogido en una cola de caballo suelta, mechones de cabello suelto vuelan alrededor de su rostro ligeramente rojo mientras usa pantalones de chándal gastados y una camisa. 

    Ay la pobre. 

    Candi levanta la vista de sus pies cubiertos con calcetines y luego a mi cara, y finalmente detrás de ti. 

    "Impresionante, ustedes vinieron". Dice ella sollozando levemente, "Todos ustedes". 

    "Es como una reunión familiar". Caleb dice sarcásticamente detrás de mí, mientras Stella lo empuja y pasa por delante de mí hacia Candi para abrazarla. 

    Me dirijo a las dos guaridas abrazándome y me uno también, no mucho tiempo Caleb se une también. 

    "Bueno, mierda, no me di cuenta de que esto sería incómodo para mí". Alessandro dice, mordiéndose el labio mientras está de pie en la puerta. 

    "Gracias por venir chicos, lo aprecio". Candi solloza una vez más mientras todos nos separamos y miramos alrededor de su apartamento. 

    "Este lugar es una mierda, nena". Caleb murmura con la nariz arrugada mientras yo desafortunadamente tengo que asentir con la cabeza. 

    "Sí, lo sé, es solo que, Ge-George, vino ayer. Me enojé y... rompí cosas". 

    "¿Por qué rompieron, él hizo trampa?". 

    Miro a Alessandro con la mirada más dura que puedo reunir. 

    Candi nos mira a todos con tristeza mientras sacude la cabeza mientras se deja caer en el sofá, se puede escuchar el crujido de varios paquetes y tinas de equipo de hielo mientras todos nos encogemos visiblemente. 

    "Tuvimos una discusión, y él simplemente, simplemente se fue". Ella dice mientras empuja su rostro entre sus manos. 

    "¿Sobre qué era exactamente la discusión?". Stella dice mientras trata de sacarle las respuestas, pero la frustración en su rostro es clara como el agua. 

    "¡No recuerdo!". Candi dice tristemente. 

    Alessandro me mira con una expresión confundida en su rostro mientras que yo tengo la misma en la mía, se encoge de hombros mientras dirigimos nuestra atención a Candi. 

    "¿No te acuerdas?". Pregunto tímidamente. 

    "No". Ella dice sin rodeos. 

    "Bueno, ¿crees que se acuerda?". Stella pregunta detrás de mí. 

    "¿Pues no, no lo creo?". 

    "¿Fue el sexo? ¿Fue malo, fueron dos años llenos de mucho sexo malo, realmente malo?". 

    Stella mira a Caleb amenazadoramente pero a él no le importa ya que su único enfoque está en Candi. 

    "El sexo estuvo bien, fue genial". 

    Y así, Candi estalla en más lágrimas y sollozos. 

    "Um, aquí". Murmura Alessandro mientras agarra la caja de pañuelos en la mesa de café cerca de él y se la da a Candi. 

    "Oh, hola, Alessandro", hipó, "puedo llamarte así, ¿verdad?". Candi pregunta con los ojos llorosos. 

    Miro a Alessandro por el rabillo del ojo y veo la expresión en su rostro. 

    Mirándome a los ojos, traga saliva antes de dejar escapar un vacilante, "sí, claro, ¿por qué no quiero decir que todos somos amigos aquí, verdad?". 

    Le doy a Alessandro un asentimiento de aprobación mientras él suspira aliviado. 

    "Oye, nunca tuve una cálida bienvenida como esa". Caleb se burla en voz alta mientras que Alessandro solo se encoge de hombros, lo que empeora aún más el estado de ánimo de Caleb. 

    "Bueno, ¿qué hacemos ahora?". Alessandro pregunta. 

    "Recuérdame que nunca te lleve a estas cosas". Le gruño. 

    "Oye, solo vine a cuidarte". Alessandro dice mientras se sienta a mi lado en la mesa de café. 

    "¿Qué pasa, estás enferma?". Candi pregunta mientras la preocupación se alinea en su rostro. 

    "Sí, de por vida". 

    "No es nada". Se lo aseguro, pero Candi todavía protesta. 

    "Estoy embarazada". Digo, lanzando una mirada de complicidad a Alessandro, cuya boca estaba parcialmente abierta, a punto de decir algo. 

    "Estamos embarazados". Alessandro dice aclarándose la garganta. 

    Este hombre será la muerte para mí. 

    

  


  
   Capítulo 15 

    Alessandro Romano 

    Suspiro con frustración mientras miro desde mi teléfono y luego a Bianca, que está dormida en la cama. 

    Son las siete de la mañana y tengo una emergencia en el trabajo. 

    ¿Debería despertarla? 

    Nah, ella se pone demasiado ' luchadora' tan temprano en la mañana. 

    Gimo audiblemente una vez más mientras me pongo de pie y me pongo la chaqueta del traje, apartando a esa estúpida perra que siempre se interpone en el camino. 

    Juro que me odia. 

    Como para darme la razón, me gruñe y casi me rompe el pie cuando paso junto a ella y me acerco al lado de la cama de Bianca. 

    "Hola, cariño". Susurro suavemente mientras sacudo a mi ángel para despertarlo. 

    "Bebé, amor, despierta". Digo mientras acaricio su barbilla. 

    "¡Bebé!". Casi grito mientras sacudo a mi ángel una vez más. 

    Bianca se dispara en la cama con un brillo malvado en sus ojos mientras me mira, el cabello esparcido en múltiples direcciones mientras el ceño fruncido se abre paso en su rostro. 

    Trago saliva lentamente mientras doy un paso atrás. 

    Mi ángel no es tal ángel en esta hora. 

    "¿Qué?". Ella espeta con voz áspera. 

    "Um, hola bebé, buenos días". Digo sonriendo mientras doy un paso adelante, pero luego me alejo rápidamente una vez más cuando su ceño fruncido se profundiza. 

    "Voy a la oficina, hay una emergencia. ¿Quieres que llame a Stella o Abby a alguien para que te cuide mientras no estoy?". Pregunto vacilante. 

    Bianca se burla en voz alta y me mira con los ojos entrecerrados antes de arrojarse sobre la almohada una vez más, ignorándome por completo. 

    "Bueno, adiós entonces, te amo". Grito mientras me dirijo a la puerta, maletín en mano. 

    Ni siquiera necesito darme la vuelta para saber que me está señalando con el dedo medio. 

    "Aquí están los archivos que quería sobre ese acuerdo de fusión, señor". 

    Mirando a Mellisa, le agradezco mientras tomo el archivo de sus manos y luego la mando a seguir su camino. 

    A la mitad de verificar si todo en el archivo está a escala, mi teléfono comienza a sonar. 

    "Alessandro Romano". Yo digo. 

    "Señor Alessandro, un hombre llamado George dice que necesita hablar con usted con urgencia". 

    ¿Jorge? 

    ¿Dónde diablos había oído ese nombre antes? 

    No tengo intención de dejarlo entrar, pero por alguna razón eso no me sienta muy bien. 

    Lo sé a ciencia cierta, he escuchado a George antes en alguna parte. 

    "Uh, sí, claro, Mellisa, déjalo entrar". Murmuro en el teléfono, saliendo de mis pensamientos. 

    "¿Está seguro, señor?". Mellisa pregunta vacilante. 

    Demonios, no estoy seguro de mí mismo. 

    "Sí, déjalo entrar". 

    Se produce un silencio en la oficina mientras espero pacientemente a que entre este George. 

    Pasan un minuto o dos, pero finalmente puedo ver la manija de la puerta girando y finalmente abriéndose. 

    Un hombre de mi edad entra con cabello rubio y ojos verdes. 

    Por alguna razón, me levanto para saludarlo mientras extiendo mi mano para que el hombre la estreche. 

    George parece casi petrificado mientras me mira mientras me da la mano. 

    "Gracias por reunirse conmigo, señor". Se las arregla para decir mientras se aclara la garganta. 

    "No hay problema, siéntate". Digo mientras le indico al hombre que se siente. 

    "Probablemente no sepas quién soy". Dice mientras hace una pausa para mirarme para confirmar mientras yo simplemente levanto una ceja, "Bueno, um, soy George, tu esposa me conoce, soy el novio de Candi". Una expresión triste cruza su rostro mientras se aclara la garganta, "Bueno ex novio ahora". 

    Mientras dice esto, algo en mí hace clic cuando me doy cuenta de quién es el hombre, el hombre que estoy seguro engañó pero quién sabe. 

    Justo ayer tuve que llevar a todos al apartamento de los amigos de Candi. 

    "¿Entonces que estás haciendo aquí?". Pregunto, yendo directo al grano. 

    "Esto probablemente va a sonar loco". Dice George mientras se aclara la garganta una vez más, "mmm, rompí con Candi por una razón". 

    ¿Por qué diablos me está diciendo esto? 

    "Verás, en realidad recibí una llamada". George comienza de nuevo, esta vez con la voz temblorosa, "Era un hombre, me llamó y comenzó a decirme que hiciera estas cosas, como romper con Candi, por supuesto, me reí". Me fui porque pensé que el hombre estaba loco, pero luego comencé a recibir estos mensajes extraños en mi teléfono, incluso recibí cartas enviadas a nuestro apartamento y juro que alguien me estaba siguiendo". 

    Esto inmediatamente me hace sentar más derecho en mi asiento mientras cruzo los brazos frente a mí en el escritorio. 

    "¿Cuál era el nombre del hombre?". Pregunto, mi voz aguda. 

    "N-no sé, solo me dijo que iba a lastimar a Candi y a todos los que estaban cerca de ella y antes de que algo se pusiera serio, hice exactamente eso, salí corriendo de allí, no puedo cargar a Candi con todo esto y tal vez pensé que podrías ayudar, eres alguien de alto rango y todo eso". 

    Asiento con la cabeza ante sus palabras, tomando todo en consideración. 

    No puede ser ese imbécil de Massimo. 

    ¿Por qué iría tras George de todas las personas? 

    Tal vez ir tras personas cercanas a Bianca. 

    La preocupación comienza a asentarse, pero me las arreglo para mantener una fachada de calma, tengo que poner todo en marcha, especialmente mi plan. 

    Primero tenía que pensar en uno. 

    "¿Tienes el número de esa persona?". Pregunto ferozmente. 

    "Um no, fue una llamada privada". 

    Asiento con la cabeza una vez más antes de finalmente notar la mochila negra a su lado. 

    George ve dónde está mi enfoque cuando la agarra y la coloca sobre la mesa, abriéndola. 

    "Pensé que tal vez necesitarías esto o algo así. Cualquier cosa puede ayudarte, ¿verdad?". 

    Mientras dice todo esto, comienza a sacar las diversas cartas que ha recibido y me las entrega. 

    Repaso las cartas y tomo nota de los mensajes escritos. 

    "¿Alguna dirección?". Pregunto, mirando a George con el ceño fruncido. 

    "Uh, no, directamente a través del buzón". Él responde. 

    "Okey". Digo mientras dejo escapar un profundo suspiro mientras cojo el teléfono. 

    "¿Hola, Javier?". 

    "Sí jefe, ¿necesita que suba?". Viene su voz a través del teléfono. 

    "Inmediatamente". Es todo lo que digo y cuelgo. 

    "Echemos un vistazo a esto, ¿de acuerdo?". 

    Mientras las palabras salen de mi boca, el silencio una vez más se produce en la oficina mientras esperamos que llegue el hombre. 

    

  


   
    Capítulo 16 

    Bianca Romano 

    "¿Disculpa? Discúlpame Bianca". Una voz me llama desde algún lugar mientras yo gimo no solo por la confusión sino por el puro delirio. 

    ¿Por qué alguien me despertaba tan temprano en la mañana y no solo eso sino por segunda vez? 

    Juro que voy a patearle el trasero a Alessandro cuando despierte, es todo lo que puedo pensar mientras gimo y cambio de posición, dándole la espalda al intruso. 

    Si quieren robar mierda pueden hacerlo en silencio, ¿por qué diablos deberían molestarme? 

    ¿Y quién diablos me está llamando? 

    ¿Por qué estoy pensando tanto en este momento? 

    Gimo en voz alta cuando alguien me sacude para despertarme por completo, mis ojos se abren de golpe y caen sobre el culpable. 

    Mis ojos se abren en estado de shock cuando me siento abruptamente y observo a la persona que tengo delante. 

    Mi boca se abre de par en par para dejar escapar un fuerte grito, pero la persona casi me ataca cuando me golpea la boca con la palma de la mano para evitar que grite. 

    El miedo, la ansiedad, la determinación y toda una multitud de otras emociones me atraviesan mientras trato de luchar contra el delincuente, retorciéndose aquí y allá y pateando salvajemente. 

    Oh dios, ¿dónde está Alessandro? 

    Mis ojos se lanzan a mi estómago cuando empiezo a enloquecer aún más por el bien de mi bebé. 

    Mi mano derecha arremete y antes de darme cuenta, el agresor yace en el suelo, gimiendo de dolor. 

    Salgo volando de la cama, sin siquiera mirar al hombre mientras me dirijo a la puerta. 

    Mi mente sigue nublada por el sueño que nubla mi cerebro. 

    "A la mierda Bianca". El hombre gime desde el suelo. 

    Mis pies se detienen de inmediato cuando la voz algo familiar llega a mis oídos. 

    Mi boca se abre en estado de shock mientras la adrenalina todavía bombea a través de todo mi cuerpo. 

    Mi corazón todavía se acelera por todo el escenario de lucha o huida. 

    Lentamente pasan los segundos, los únicos sonidos salen de la boca de la persona mientras gime, mi cuerpo logra moverse poco a poco mientras me giro hacia la persona. 

    Mientras lo hago, la culpa me recorre. 

    "¿Greg?". Llamo en estado de shock. 

    El conocido hombre de cabello rubio y ojos azules asiente con la cabeza mientras se tapa la nariz con ambas manos. 

    Joder. 

    Rápidamente corrí hacia él, ayudando al pobre hombre a levantarse. 

    "¿Qué diablos, Bianca?". Greg quiere decir mientras agarra el pañuelo que le entrego, absorbiendo la sangre que gotea por su nariz. 

    "¿Qué diablos crees que estabas haciendo?". Pregunto en estado de shock, todavía por toda la situación. 

    "Alessandro me llamó y me dijo que viniera aquí, aparentemente hay una situación con George o algo así, no lo sé". Greg murmura mientras se dirige al baño, pateando la puerta para abrirla. 

    "¿George? ¿Qué pasa con George?". Pregunto alarmada, pensando en Candi. 

    "Ugh, surgió algo, sobre ese tipo Massimo, supongo". Greg dice, su voz sale distorsionada debido a la puerta en el camino. 

    "¿Massimo?". Pregunto alarmada, regresando la ansiedad anterior, 

    ¿No tenía el idiota cosas mejores que hacer en la vida? 

    "¿Qué pasa con Massimo?". Continúo mientras empiezo a caminar de un lado a otro, probablemente incluso haciendo una huella en la alfombra de toda mi marcha. 

    "¡Joder, no lo sé!". Greg chilla detrás de mí mientras abre la puerta. 

    Me giro para mirarlo, pero me detengo casi de inmediato cuando levanto mis cejas tanto que casi se camuflan en mi cabello. 

    "¿Eso es un tampón?". Pregunto con incredulidad, mirando la cosa metida en una de sus fosas nasales, la cuerda colgando, colgando de un lado a otro mientras se encoge de hombros. 

    "Pensé que no necesitarías uno en el corto plazo debido a que llevas el engendro de Satanás y todo eso, oh, felicitaciones por cierto". Greg dice que viene a abrazarme, pero yo solo le doy una palmadita en el hombro. 

    "Gracias". Digo sarcásticamente. 

    "Tonterías". Murmuro mientras busco mi teléfono, "Necesito llamar a Alessandro, tiene algunas explicaciones que hacer". Resoplo mientras arrojo la sábana aquí y allá. 

    "Vaya, cálmate Bianca, Alessandro dijo que no quiere que lo molesten". Greg murmura mientras se sienta en la cama, agarra el control remoto de la televisión y cambia a algún canal de deportes. 

    Miro al hombre mientras agarro el control remoto de sus manos, apagando la televisión de nuevo, "Soy su esposa", continúo, "De ninguna manera lo molestaré". 

    Greg entrecierra sus ojos hacia mí mientras murmura algo en voz baja, "¿Qué fue eso?". chasqueo mientras pongo mis manos en mis caderas. 

    "N-nada". Greg tartamudea mientras salta de la cama, retrocediendo. 

    "Maldita sea, no fue nada, baja mientras llamo a Alessandro". Señalo en dirección a la puerta. 

    Greg asiente con la cabeza y se dirige en esa misma dirección antes de detenerse cuando llega a una especie de conclusión. 

    "¡Oye! ¡Tú no eres mi madre, no puedes decirme qué hacer!". Él dice. 

    Fortalezco mi mirada y mentalmente envío dagas al idiota alto y desgarbado que baja la cabeza y comienza a caminar una vez más en dirección a la puerta. 

    "Iré y me sentiré como en casa, ¿de acuerdo?" Él dice. 

    "¿Eso es sarcasmo?". Pregunto con enojo, deteniéndolo una vez más. 

    "N-no señora, para nada, yo-yo, um, me iré ahora. ¿Quiere algo? ¿Necesita algo?". 

    Lentamente niego con la cabeza, mis ojos todavía en él. 

    "Está bien, estaré abajo si me necesitas o lo que sea". 

    Y con eso, baja corriendo las escaleras como si los propios sabuesos del infierno lo persiguieran. 

    Resoplando una vez más, empiezo a hurgar en la habitación en busca de mi teléfono, finalmente encuentro un pequeño dispositivo, debajo de la cama de todos los lugares. 

    Poniendo el teléfono en mi oreja, espero a que Alessandro conteste, el tono de marcado sigue sonando. 

    "Lo juro por Dios". Murmuro. 

    "¡Hola, cariño!" La voz de Alessandro viene del otro lado. 

    "No me digas 'hey bebé', tienes muchas cosas que explicar, Alessandro Romano". Yo gruño. 

    "¿Qué quieres decir?". Me pregunta, aunque estoy cien por ciento segura de que sabe exactamente lo que quiero decir. 

    "Quiero decir, ¿Qué está pasando con todo este asunto de Massimo y George? ¿Me dejas en la oscuridad?". Chasqueo. 

    "Espera". Murmura Alessandro, "Me acabo de enterar. ¿Cómo diablos sabes todo esto?". 

    Mi mente se queda en blanco, pero me las arreglo para hablar, "Greg está aquí y tú lo enviaste, ¿verdad?". 

    Mi boca se seca y un mal presentimiento estalla en mis venas, sintiéndome mal del estómago. 

    "Nunca le dije a Greg". Es todo lo que dice, aunque puedo escuchar un movimiento desde el otro extremo y un sonido metálico, muy probablemente llaves. 

    Mi cabeza gira rápidamente hacia donde Greg ahora camina lentamente a través de la puerta, apoyándose contra la puerta, con los tobillos cruzados a los pies mientras inclina la cabeza hacia un lado. 

    "¿Qué pasa Bianca?"  

    "Bianca, te lo juro por dios, no hagas ni digas estupideces, voy en camino, no cuelgues". Alessandro dice, su voz llena de preocupación cuando lo escucho hablar con alguien más, diciéndoles que vengan. 

    Pero nada más se registra en mi mente cuando me doy cuenta de que Alessandro tardará unos buenos veinte minutos en llegar y, literalmente, cualquier cosa puede pasar en ese tiempo. 

    

  


   
    Capítulo 17 

    Un momento después. 

    Mirando a Greg por el rabillo del ojo, me las arreglo para sonreír mientras hablo "Oh, claro, cariño, lo siento por interrumpir tu reunión, solo vuelve a llamar cuando puedas. Te amo". 

    Me quito el teléfono de la oreja, le sonrío a Greg y simplemente sostengo el teléfono en la palma de mi mano. 

    "¿No vas a colgar?". Pregunta Greg, inclinando la cabeza hacia un lado. 

    "Lo tengo". Le digo sonriendo, rezando para que no me cuestione, "¿Dónde está el tampón?". 

    Trato desesperadamente de pensar en varias formas de ocupar a la persona durante los próximos veinte minutos. 

    "Mi nariz dejó de sangrar". Dice Greg encogiéndose de hombros. 

    "Vaya". Es todo lo que digo, asintiendo con la cabeza. 

    "¿Por qué no vamos abajo? Puedo hacer el desayuno". Murmuro mientras le hago señas para que baje primero. 

    Tal vez abajo podría salir corriendo por la puerta de atrás, en el peor de los casos, al menos la cocina tiene cuchillos, aunque eso podría ir en ambos sentidos. 

    "Es la una y media Bianca". 

    Me toma un momento darme cuenta de lo que está hablando. 

    "La hora Bianca, es la una y media". Greg dice lentamente mientras toma nota de la confusión en mi rostro. 

    Maldita sea, tenía que aclarar mi cabeza y salir de esta extraña neblina, de lo contrario, sospecharía, pienso nerviosamente. 

    "Oh, sí, por supuesto, entonces haré el almuerzo, ¿qué quieres?". Pregunto mientras hago mi camino detrás de él, los dos descendiendo las escaleras. 

    "Cualquier cosa será genial, he estado viviendo de la comida para llevar durante los últimos años, así que realmente no me molesta". Greg dice riéndose un poco mientras yo le sonrío, esperando que no parezca demasiado falso. 

    "¿Necesitas ayuda? Quiero decir que no soy genial, pero...". 

    "Uh no, está bien, estaré bien, solo ve a ver la televisión o lo que sea". 

    Greg se encoge de hombros y se dirige a la sala de estar mientras yo voy a la cocina. 

    Mirando por encima del hombro por lo que resulta ser la quincuagésima vez, casi salto de mi piel cuando veo a Greg entrar en la cocina. 

    Me maldigo a mí misma una vez más mientras miro mi teléfono, la pantalla en blanco, finalmente apagándose cuando la última parte de la batería se agota. 

    ¿Dónde diablos está Alessandro? 

    "¿Necesitas una mano?". Greg pregunta ahora entrando en la cocina. 

    Niego con la cabeza mientras observo el cuchillo justo a mi lado. 

    Estaba lista para golpear al hombre. 

    Tarareo suavemente para mí mientras remuevo la salsa en la olla. 

    Al ver una figura que se acerca por detrás, me tenso y acerco mi mano hacia el cuchillo, la brillante pieza de metal se siente a kilómetros de distancia. 

    Giro mi cabeza, mirando más allá de mi hombro, mi corazón martilleando en mi pecho cuando veo un cuchillo en la mano de Greg. 

    Abro la boca para dejar escapar un chillido, pero él simplemente me pasa y comienza a cortar las verduras, sonriendo en mi dirección. 

    Hago una mueca por dentro y me alejo un poco, más lejos de él pero más cerca del cuchillo. 

    "¿Estás segura de que estás bien, Bianca? Te ves un poco... pálida". Reflexiona Greg mientras inclina la cabeza hacia un lado, acercándose a mí, con el cuchillo en sus manos peligrosamente cerca. 

    El sonido del cuchillo azotando me hace congelarme en el lugar y toda la planeación que realmente había planeado, mis diversas rutas de escape, las maniobras de autodefensa, todo sale volando por la ventana. 

    Lo único que pasa por mi mente no es mi propio destino, sino el destino de mi hijo, el hijo de Alessandro y el mío. 

    "¡Bianca!". Grita una voz demasiado familiar cuando los pasos que corren llegan a mis oídos, mis ojos se abren cuando veo a Alessandro corriendo hacia mí y Greg, 

    La atención de Greg se centra únicamente en cortar en cubitos mientras raspa la verdura con el cuchillo y la pone en la olla. 

    Todo se mueve en un instante mientras soy empujada hacia atrás suavemente pero al mismo tiempo con la fuerza suficiente para sacarme del camino. 

    Y Greg, una vez más gimiendo en el suelo, tapándose la nariz mientras la sangre corre entre sus dedos. 

    "¡Qué carajo!". Greg gime mientras mira a Alessandro con desconcierto. 

    Sin embargo, Alessandro está demasiado ocupado echándome un vistazo. 

    "¿Estás bien?". Pregunta Alessandro, sacudiéndome ligeramente. 

    "Si Yo supongo". Mientras miro más allá de él a Greg, que está apoyado contra el mostrador de la cocina, con un pañuelo tapándose la nariz. 

    "¡Maldita sea, necesito otro tampón!". Greg gime mientras agarra más papel de seda. 

    "¿Qué carajo? Confié en ti, idiota". Alessandro gruñe mientras va a abordar a Greg una vez más, quien se aparta del camino y se dirige al otro lado del mostrador. 

    "¿Qué diablos he hecho? ¿Por qué me golpean todo el maldito tiempo". Greg mira suplicante, "Por favor, tráeme un tampón". 

    Solo lo miro fijamente, sin parpadear, sin saber muy bien qué hacer con toda esta situación. 

    ¿Estaba Greg realmente tratando de matarme? 

    Alessandro entrecierra los ojos hacia el hombre, "No te atrevas a mirarla, imbécil". 

    Antes de que Alessandro pueda siquiera pensar en abalanzarse sobre él, la puerta se abre de golpe una vez más, revelando a un Dante de aspecto tranquilo y sereno. 

    "Le dije". 

    La pausa embarazosa que se produce entre todos me hace asimilar y evaluar toda la situación. 

    Finalmente, Alessandro dirige su mirada a Dante. 

    "¿Tu qué?". Él escupe. 

    "Le dije a Greg que viniera a cuidar a Bianca en caso de que Massimo decidiera aparecer". Dante dice mientras dirige su mirada hacia mí antes de apartar la mirada. 

    "Vaya". Alessandro dice mientras se desliza más cerca de mí, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. 

    "Imbécil". Gruñe Greg mientras mira a Alessandro. 

    Dante apoya su mano en el hombro de Greg, quien simplemente aprieta la mandíbula y luego hace una mueca de dolor. 

    Apoyo mi cabeza en el hombro de Alessandro cuando finalmente hablo, "Lo siento, Greg, iré a buscar ese tampón". 

    Saliendo rápidamente del lugar, sé que todos los chicos querrían un poco de tiempo para arreglar todo lo que pasó. 

    Llevo mis manos a mi estómago y dejo escapar un suspiro de agradecimiento. 

    Volviendo a bajar, me dirijo a la sala de estar para encontrar a Alessandro y Greg sentados en el sofá, cervezas en la mano mientras Dante está de pie, tecleando su teléfono. 

    "Aquí esta, Greg". Murmuro mientras le entrego el tampón y lo veo desabrocharlo mientras lo desenvuelve y se lo mete en la nariz. 

    "Gracias Bianca". Greg me sonríe. 

    Uno ochenta completo de hace apenas unos minutos. 

    Alessandro ve la nariz de Greg y arrugó la cara con disgusto. 

    "Entonces". Dijo Dante en voz alta, en su claro tono helado, "¿Qué vamos a hacer ahora?". 

    

  


   
    Capítulo 18 

    "Así que". Mascullo, dejando que la palabra cuelgue en el aire. 

    Por alguna razón, me siento increíblemente incómoda y los chicos probablemente también lo sepan. 

    Especialmente Alessandro cuando me mira, por encima del hombro, con esa pequeña sonrisa tirando de sus labios. 

    Dante se aclara la garganta, atrayendo toda nuestra atención hacia él. 

    "Como estaba diciendo, ¿qué vamos a hacer ahora?". 

    El silencio que se había desvanecido lentamente hace solo unos segundos, se produce una vez más mientras todos reflexionamos sobre varios planes y métodos. 

    "No podemos involucrar a la policía". Dante habla una vez más. 

    "¿Por qué no?". Pregunto confundida, eso es más o menos lo primero que tengo en mente para hacer. 

    Dante me mira, casi como si estuviera evaluando todos y cada uno de mis movimientos, pero aún permanece la mirada impasible y fría. 

    Cómo uno puede ser tan insensible y expresar tanta emoción al mismo tiempo, sigue siendo un misterio para mí. 

    "Es una situación delicada". Es todo lo que Dante dice mientras me mira una vez más y luego de vuelta a su teléfono, tecleando meticulosamente. 

    "Ya hablé con James y Xavier sobre toda la situación y algunos de los jefes de seguridad de la compañía de Dante también nos están ayudando". Alessandro dice mientras coloca la botella de cerveza en la pequeña mesa de la esquina y luego se dirige hacia mí, envolviéndome en sus brazos por detrás. 

    Asiento con la cabeza, todavía pensando y finalmente mis ojos se posan en Greg. 

    "¿Y qué estás haciendo exactamente para ayudar?". Pregunto mientras observo al hombre en cuestión quitarse el tampón que ahora estaba empapado en su sangre. 

    "¿Eh?". Greg dice mientras se da la vuelta para mirarme, "bueno, al proporcionar toda la motivación, ya sabes, soy más o menos como su propio animador personal". 

    Ni siquiera voy a pensar en cómo Greg realmente va a hacer eso, así que no haré más preguntas mientras simplemente asentí con la cabeza. 

    "¿Tu qué?". Pregunto desconcertada, mirando a Alessandro directamente a los ojos para asegurarme de que no estoy soñando. 

    ¿Estoy delirando? 

    ¿Estoy realmente escuchando bien? 

    El ceño fruncido en mi rostro se profundiza cuando observo la expresión de Alessandro. 

    Este idiota es completamente serio. 

    "¿Mañana?". Gruño, "¿vas a ir mañana?". 

    "Sí, cariño, te dije la semana pasada, cuando los chicos terminen, discutimos esto". Alessandro murmura mientras trata de tirar de mí a sus brazos. 

    Un hábito que recientemente había comenzado a adquirir bastante. 

    "¡No te atrevas a tratar de mimarme y convencerme de esto!". Digo 

    "No estoy haciendo nada de eso, amor". Alessandro lo persuade, conformándose con presionar un beso en mi frente mientras me resisto en sus brazos. 

    "¿Cuánto tiempo?". Gruño. 

    "N-no estoy seguro, ¿una semana? ¿Tal vez dos? Lo que sea necesario para resolver todo esto. Demonios, incluso podría volver en dos días. ¿Quién sabe?". Dice tratando de razonar conmigo. 

    "Pero no puedes dejarme. ¡Estoy enferma!". Exclamo, en este momento estaba agarrando pajas, cualquier cosa para que Alessandro dijera aquí. 

    Por alguna razón, la idea de que él me deje definitivamente no es un buen augurio para mí. 

    "Bebé, estás embarazada, no enferma". Alessandro dice suavemente cuando finalmente logra atraerme hacia él, balanceándose ligeramente, lo que por alguna razón me calma. 

    El hombre es exasperantemente calmante. 

    "Pero Alessandro. Me estás dejando aquí todo el tiempo mientras recorres toda Inglaterra tratando de evitar que Massimo sea el imbécil que es". Casi gimo en voz alta cuando toda la situación se repite en mi cabeza. 

    "Lo se bebe lo sé". Es todo lo que dice. 

    Alejándome de él, resoplo levemente mientras paso junto a él y vuelvo al tedioso trabajo de doblar la ropa. 

    Mirando el par de calzoncillos desnudos de Alessandro en mi mano y luego Pixie que descansa en la cama, casi cedo a la tentación, pero me detengo. 

    No podía ser tan infantil. 

    Bueno, podría 

    Mientras me debato si cabrear a mi querido esposo, una bombilla se enciende sobre mi cabeza. 

    Incluso casi 'ajá' en voz alta. 

    Dándome la vuelta, con los calzoncillos aún en la mano, señalo a Alessandro, que todavía me miraba. 

    "Acabo de tener una gran idea". Le digo completamente engreída. 

    El rostro de Alessandro se vuelve cansado casi al instante cuando pregunta tentativamente "¿Y qué es exactamente bebé?". 

    "¡Iré contigo!". 

    "¡Absolutamente no!". Alessandro dice en un instante como si estuviera esperando exactamente eso. 

    "¿Por qué no? Quiero decir que eres tú quien dice que quiere cuidarme, ¿cómo vas a hacer eso, a más de mil millas de distancia?". Yo cuestiono. 

    Sé que probablemente estoy siendo una idiota por decir eso, pinchándolo donde más duele. 

    La seguridad de su familia. 

    Pero no puedo dejarlo ir solo, incluso si Dante y Greg lo acompañan. 

    "Yo también soy parte de esto, recuerda eso, Alessandro". Digo tratando de que entienda. 

    "Lo sé, pero no puedo arriesgarme a que tú o el bebé se lastimen, y de todos modos, esta conversación no tiene sentido". Dice Alessandro con aire de suficiencia, "No puedes viajar cuando estás embarazada". 

    Mi rostro se vacía de emociones a excepción de una que es clara como el día. 

    Destellos de desconcierto en mis ojos y mi boca se abre mientras sacudo la cabeza con pena por el pobre hombre. 

    "No sabes nada de todo esto". Susurro mientras pongo mis manos en mis caderas. 

    Alessandro claramente se ofende mientras me mira con los ojos entrecerrados. 

    "Cariño, puedo viajar todo lo que quiera, este bebé no va a salir pronto. Voy contigo y eso es definitivo". Digo con indignación mientras me alejo de él, los boxers todavía en mi mano y vuelvo a mi tediosa tarea de doblar su ropa. 

    "Maldita sea, estás realmente decidida a ir, ¿No es así?". Alessandro pregunta. 

    Simplemente me encojo de hombros, sin molestarme en responderle porque sé que es una pregunta retórica. 

    Escuché a Alessandro gemir detrás de mí, pero aun así vino y me besó en la cabeza antes de dirigirse hacia la puerta, murmurando algo sobre informar al capitán de que había otra persona a bordo. 

    

  


   
    Capítulo 19 

    "Date prisa, nena". Alessandro murmura mientras agarra mi brazo, casi arrastrándome fuera del auto. 

    Miro la parte de atrás de su cabeza, pero él no parece darse cuenta, su único foco en los dos hombres delante de nosotros, de pie junto al jet privado negro rígido con Alessandro & Co escrito en plata. 

    Casi tropiezo, pero el firme agarre de Alessandro alrededor de mi mano afortunadamente me ayuda a mantenerme en dos pies y no tirarme por toda la pista. 

    Los dos lo hacemos con gusto sin que yo tropiece con el aire. 

    Alessandro envuelve un brazo alrededor de mi cintura, tan fuerte que casi duele, mientras me guía por las escaleras como si fuera una niña pequeña. 

    No puedo encontrar la energía en mí para estar siquiera un poco molesta, especialmente a esta hora temprano en la mañana. 

    Subo las escaleras y entro en el interior color crema del avión, ignoro a Greg y a Dante y me dirijo directamente al sofá de cuero de tres plazas, casi arremetiendo contra él. 

    Siento que el sofá de cuero se hunde y un cuerpo cálido se acurruca contra mí. Al mirar hacia arriba, veo los cálidos ojos marrones de Aleddandro. 

    "Toma". Susurra mientras agarra una manta de algodón suave, envolviéndome en ella. 

    Dante se acerca y se sienta en el asiento frente a nosotros, junto a Greg. 

    Levantando una ceja, inclina su cabeza en forma interrogativa hacia mi pálida piel con aspecto de golondrina. 

    "Ella ha comenzado a tener sus náuseas matutinas". Alessandro aclara, tirando de mí hacia él, su abrazo reconfortante y el ligero movimiento de un lado a otro, arrullándome en una atmósfera llena de sueño. 

    "¿Eso no sucede más tarde o algo así?". Greg pregunta confundido mientras Alessandro se encoge de hombros, respondiendo por mí una vez más, estaba demasiado relajada para siquiera preocuparme. 

    El movimiento de ida y vuelta es sorprendentemente cómodo y no me causa náuseas, sino todo lo contrario. 

    "Aparentemente es diferente para cada persona. Tuvimos la cita con el médico ayer". Agrega además. 

    Greg asiente con la cabeza, aparentemente completamente interesado, "sabes, estaba viendo este programa y es tan increíble, el nacimiento y todo lo relacionado con él, cómo crecen y las dificultades del embarazo". Su cara de asombro mientras explica. 

    Mis ojos se estrechan con sospecha mientras lo miro, "¿Qué espectáculo fue este exactamente?". 

    Todos miramos a Greg esperando mi respuesta, incluso Dante parece interesado. 

    Greg se sonroja bajo nuestras miradas y desvía la mirada. 

    "Realmente no entendí al hombre". Al ver todas nuestras miradas escépticas, Greg pone los ojos en blanco y finalmente dice, "Tenía dieciséis años y estaba embarazada, maldita sea". 

    Alessandro deja escapar una risa baja, Dante simplemente sonríe pero yo estallo en carcajadas. 

    Greg me mira con el ceño fruncido mientras yo tiemblo de risa, pero de repente mi cara se arruga cuando mi estómago comienza a retorcerse de una manera espantosamente familiar. 

    Al darse cuenta de la mirada en mi rostro, Alessandro salta de inmediato, todavía me mantiene envuelta en la manta, pero de alguna manera se las arregla para guiarme al baño tan rápido como mi cuerpo cojeando me lo permite. 

    Empujo la puerta blanca perla para abrirla en el cubículo, me dirijo directamente a la tapa del inodoro, por una vez en mi vida realmente feliz por eso, antes de vomitar todo el contenido de mi estómago. 

    Me meto en el inodoro, trato de no estremecerme al pensar en todos los gérmenes en dicho inodoro y solo me concentro en la sensación relajante de Alessandro frotando su mano arriba y abajo de mi espalda de manera continua mientras su otra mano sostiene mi cabello abierto. En un agarre apretado. 

    "Puaj". Gimo, mi voz resuena levemente, lo que me hace alejarme de inmediato, sin mirar en dirección a Alessandro, todavía incómodo con él viéndome vomitar por todas partes. 

    Sin parecer importarle, Alessandro me levanta suavemente y me ayuda a caminar hacia el lavabo mientras me enjuago bien la boca. 

    Alessandro se queda detrás de mí, con las manos separadas de su cuerpo, las palmas levantadas hacia arriba, listo para atraparme. 

    Dándome la vuelta, levanto una ceja, "No voy a desmayarme, ¿sabes?". 

    Pone los ojos en blanco y comienza a responder, pero lo interrumpen cuando Greg asoma la cabeza por la puerta del baño, "los pilotos van a despegar". 

    Todos nos dirigimos a la zona de asientos y nos abrochamos el cinturón, Alessandro me vigila atentamente. 

    "¿Por qué has venido si estás tan enferma?". Greg murmura mirándome y luego los asientos a mi alrededor. 

    Finalmente elige al que está más alejado, al lado de Dante. 

    Pongo los ojos en blanco ante su infantilismo. 

    "No tengo una enfermedad, Greg, no te vas a contagiar". 

    Él elige ignorarme mientras entabla una conversación con Dante, quien claramente no está escuchando porque está demasiado concentrado en su teléfono. 

    "¿Tienen un plan?". Pregunto en voz baja, mirando a Alessandro a mi lado. 

    "Pues sí y no". 

    La aprensión comienza a arrastrarse, pero quiero decir que no podría echarme atrás ahora. 

    "¿Cómo vamos a manejar esto exactamente?". En cambio, hago otra pregunta, con la esperanza de obtener una respuesta. 

    Quiero decir que todos estábamos discutiendo lo que iba a pasar hace una semana cuando vi a Dante y Greg por última vez, pero eso era todo lo que realmente era, una discusión. 

    Sé que los tres no son lo suficientemente estúpidos como para aventurarse en todo con los ojos vendados y perdidos, tienen un plan, pero por alguna razón, Alessandro no parece tener ganas de decírmelo. 

    "¿Dónde nos hospedaremos?". Pregunto al azar, tratando de dejar de pensar en el avión que ahora gana velocidad en la pista, mis dedos se aprietan alrededor del frío asiento de cuero. 

    Alessandro sonríe ante mis acciones y envuelve su mano alrededor de la mía, entrelazando nuestros dedos. 

    Uno de los hoteles que tengo. Es todo lo que simplemente dice. 

    "Por supuesto, ¿cómo podría olvidarlo?". Respondo sarcásticamente, viendo como una sonrisa tira de sus labios. 

    "Técnicamente cariño, ahora es nuestro hotel, lo que es mío es tuyo. ¿No es así, señora Romano?". 

    Una breve risa escapa de mis labios mientras mariposas estallan en mi estómago. 

    Después de que me llamara Sra. Romano una y otra vez, no pude evitar sentirme mareada y emocionada. 

    Aunque tengo la sensación de que esto no durará mucho, el dolor en mi estómago comienza a aumentar hasta que casi se apodera de todo lo demás. 

    Mirando por la pequeña ventana, empiezo a morderme el labio mientras pienso en todas las formas en que esto podría funcionar. 

    Mirando a Alessandro, solo ahora me doy cuenta del agarre correcto alrededor de mi mano mientras mira a Dante, quien le devuelve la mirada, el rostro en blanco y los ojos sin emociones. 

    Miro de un lado a otro entre los dos e inmediatamente sé que algo definitivamente no está bien aquí. 

    

  


   
    Capítulo 20 

    Tarareando suavemente para mí misma por lo bajo, agarro el mostrador del mini bar y me sirvo una taza de café en la taza de cerámica beige. 

    Hubiera pensado que no beber alcohol sería un problema, pero realmente no me molesta, casi no lo extraño, bueno, solo ha pasado casi un mes. 

    Agarrando la taza que ahora se está calentando gradualmente, vuelvo a mi asiento, tratando de mantener el equilibrio con el suave movimiento de un lado a otro del avión. 

    Ahora es de noche y la atmósfera en el avión ha cambiado una vez más. 

    Junto con eso, parece que el avión ha estado recibiendo episodios de turbulencia con frecuencia. 

    Mi café casi se derrama por el costado de mi taza cuando corro rápidamente a mi asiento y me amarro con una mano. 

    Una tarea bastante difícil. 

    Miro a un Alessandro soñando despierto, sonrío levemente cuando sus ojos comienzan a cerrarse y su respiración se ralentiza constantemente a un ritmo suave que sube y baja. 

    Greg ya se ha ido al mundo con la boca abierta de par en par, los labios entreabiertos emiten ligeros ronquidos y estoy segura de que un ligero rastro de baba se desliza por la comisura de la boca. 

    Lo encuentro extrañamente divertido, actuó como una niña pequeña en el cuerpo de una mujer. 

    Dante, como siempre, es frío y calculador, escribe en su computadora portátil, el tono azul de la pantalla cae sobre su rostro, creando patrones extraños y sombras, especialmente en la iluminación tenue. 

    Tomo un sorbo de mi café, saboreando el sabor amargo, por alguna razón el café nunca tuvo el tan necesario efecto de mantenerme despierta. 

    En realidad, todo lo contrario, la cálida comodidad me adormecería de la manera más extraña. 

    Reflexiono sobre una gran cantidad de cosas, desde cómo le está yendo a Pixie hasta el pequeño bebé que crece en mi estómago, un revoloteo de mariposas brotando mientras lo hago, y luego también el viaje por venir. 

    Conocer a Massimo y hacer lo único que todos deberíamos haber hecho cuando lo conocimos con el escenario del primo que se cernía sobre todos nosotros. 

    Simplemente deberíamos haberlo confrontado y haber terminado con todo. 

    Todavía en mis pensamientos, no me doy cuenta de que estoy mirando descaradamente a un Dante sin emociones que me devuelve la mirada directamente. 

    Sus profundos ojos azules tormentosos penetrando en mi alma me perturbaron de la manera más extraña mientras rápidamente desviaba mi mirada. 

    Ignorando su ceja levantada, observándome mientras me estudia por un minuto más antes de negar con la cabeza y luego enfocarse de nuevo en su computadora portátil. 

    Mis pensamientos regresan a cómo puede desarrollarse todo este escenario, las cosas que podrían salir terriblemente mal o incluso terminar en una victoria para nosotros. 

    Pensando en Inglaterra, mi mente vaga por Ben e inmediatamente me tenso en mi asiento, mis manos ahuecan la taza caliente con más fuerza, casi quemando mi piel. 

    No puedo creer que nunca pensé en esto antes. 

    ¿Se han conocido Massimo y Ben? 

    Si todo esto realmente lleva a Massimo, entonces eso significa que Ben podría estar en serios problemas. 

    Los nervios comienzan a correr a través de mí una vez más mientras intento respirar profundamente. 

    Si ha pasado tanto tiempo sin que suceda nada más, estoy segura de que estará a salvo. 

    Liberando mi mente de esos pensamientos negativos, trato desesperadamente de ocuparme en tareas pequeñas, como tomar un sorbo del café que me queda y luego tragarlo de una sola vez, haciendo una mueca por la sensación de ardor. 

    De pie, voy a la parte trasera del avión, a la barra para colocar mi taza de forma segura. 

    Mi boca se curva en una sonrisa mientras observo la boca abierta de Greg una vez más en comparación con la dura mirada de Dante a la computadora portátil. 

    Esos dos parecen no tener nada en común. 

    Ambos son completamente opuestos. 

    Casi tropiezo de cabeza cuando el jet comienza a balancearse violentamente de izquierda a derecha, casi pierdo el equilibrio mientras grito levemente de dolor por el dolor en mi pierna por golpearla contra el asiento. 

    Frotándome el punto dolorido, cojeo hasta mi asiento, agarrándome de varios asientos y mesas de las esquinas para mantener el equilibrio. 

    Con un suspiro de triunfo, rápidamente me abrocho el cinturón cuando la turbulencia comienza a empeorar, tan fuerte que incluso Greg se despierta con un resoplido, sentado derecho en su silla mientras mira a su alrededor, completamente perdido. 

    Una mano cálida agarra la mía, entrelazando nuestros dedos con fuerza, lo que ayuda a quitarme la mía de la agitación en mi estómago. 

    Sinceramente, espero no vomitar por todos lados mientras esta turbulencia continúa. 

    ¿Cómo diablos voy a llegar al baño? 

    La preocupación comienza a recorrerme cuando Dante intercambia una mirada con Alessandro, incluso Greg parece entender lo que está pasando. 

    "¿Están bien? Por favor, abróchense el cinturón y permanezcan sentados el mayor tiempo posible hasta que superemos esto". 

    Casi doy un brinco hacia atrás cuando una mujer asoma la cabeza por la puerta y la sostiene con fuerza por la escena mientras su voz tiembla. 

    La azafata sonríe aunque parece increíblemente tensa y ahí es cuando el pánico comienza a filtrarse. 

    "Nena, estarás bien". Alessandro murmura. 

    Como si escuchara sus palabras, el avión comienza a balancearse aún más violentamente, las luces de la cabina se encienden y se apagan. 

    Instintivamente, mis brazos se envuelven alrededor de mi estómago, casi acunándolo, aunque sé que apenas hará nada, solo el aspecto es algo reconfortante. 

    El sudor corre por mi frente y las lágrimas me pican en los ojos. 

    No quiero morir 

    Un sonido de estruendo proviene de algún lugar en la parte trasera de la cabina y cada pequeño ruido hace que mi sangre se congele. 

    Un pitido llega a mis oídos cuando la voz del capitán comienza a sonar a través del altavoz en algún lugar por encima de mi cabeza, pero mi cerebro no puede procesar las palabras mientras agarro la mano de Alessandro con más fuerza, casi cortando su circulación. 

    Mirándolo, simplemente niega con la cabeza y me da un beso en la frente. 

    "Es solo mal tiempo". Él murmura. 

    Greg gime en voz alta, mientras maldice por lo bajo, casi como si fuera a llorar. 

    "Soy muy joven para morir". Greg susurra mientras nos mira a los tres, con la cara ligeramente roja y sudorosa. 

    Estoy cien por ciento segura de que me veo igual oh peor. 

    Escuchar eso me hace entrar en un frenesí exagerado cuando el avión de repente se inclina hacia abajo, mi grito atraviesa el zumbido del avión, las lágrimas corren por mi rostro mientras mi brazo libre se aprieta alrededor de mi estómago, el otro todavía en el agarre de Alessandro, agarrando tan firmemente, mi propia mano comienza a doler. 

    Oh Dios por favor sálvanos. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    El avión inclinándose hacia abajo es lo único que resuena en mi mente como un disco atascado en repetición. 

    Ni siquiera puedo pensar con claridad y lo único que me mantiene un poco a tierra es la mano de Alessandro apretando más y más con cada segundo que pasa. 

    El choque de vidrios continúa en algún lugar en la parte trasera de la cabina y las luces aún se encienden y apagan a un ritmo irregular. 

    Mi cintura corta el cinturón de seguridad cuando mi cuerpo es lanzado hacia adelante, casi colgando fuera de mi asiento, pero las restricciones me mantienen en mi lugar. 

    Si alguna vez sobrevivo a esto, tendré ásperas marcas rojas alrededor de mi cintura debido a la presión. 

    Tan pronto como el avión se inclina hacia abajo, las numerosas oraciones que sigo repitiendo una y otra vez en mi cabeza se desvanecen de mi mente a medida que vuelvo a sentarme en mi asiento, golpeándome la cabeza con la silla acolchada mientras el avión de alguna manera se endereza de inmediato. Una vez más. 

    Miro a mí alrededor con desconcierto a través de la neblina de lágrimas que cubren mis ojos, y veo que las luces comienzan a parpadear lentamente una vez más por última vez antes de encenderse para siempre. 

    El balanceo del avión se detiene, pero mi corazón todavía late en mi pecho a cien millas por hora. 

    "Santo Dios". 

    Mi cabeza gira rápidamente hacia el dueño de la voz solo para encontrarme cara a cara con un Greg escarlata y desconcertado. 

    "Joder, eso fue divertido". 

    Mis ojos casi se salen de mis órbitas mientras trato de estabilizar mi respiración en lugar de ahogarme con el aire. 

    Alessandro gime en voz alta, eyaculando ahogado, mientras mete la cabeza en la palma de la mano, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. 

    Incluso Dante parece un poco peor por el desgaste y despeinado cuando se aclara la garganta antes de consultar su reloj de pulsera. 

    "Maldito infierno". Es todo lo que dice Alessandro mientras se pasa la mano por el cabello. 

    "Nunca volveré a subirme a un avión". Murmura, apretando mi mano alrededor de la suya una vez más, apretando, antes de soltarla. 

    El altavoz que escuchó cobra vida a medida que la voz del capitán resuena. 

    "Lo siento por eso, damas y caballeros, acabamos de atravesar una tormenta y tuvimos algunas turbulencias menores, pero de aquí en adelante todo será viento en popa". 

    Mis ojos se abren ante sus palabras. 

    Pequeña turbulencia mi culo. 

    Ignorando el resto de las palabras del capitán, miro a Alexander, quien se inclina y me da un beso en los labios antes de mirar mi estómago todavía envuelto. 

    Él sonríe torcidamente mientras él también, de una manera un tanto incómoda, debo admitirlo, pone su propio brazo alrededor de mi cintura y del bebé, en un reconfortante abrazo con un solo brazo. 

    Se me escapa un bostezo una vez más mientras levanto la mano para sofocarlo, camino penosamente por el pasillo y abro la puerta que conduce al pequeño compartimento al lado de la cabina. 

    Le sonrío al piloto que asiente con la cabeza hacia mí, una sonrisa cortés formándose en su rostro también. 

    Solo ahora me doy cuenta de que casi había salido corriendo de la cabina cagada y que el resto probablemente todavía se está desabrochando el cinturón y sacando el equipaje. 

    Observo descaradamente al piloto, pero me detengo una vez que noto que se mueve de un lado a otro por pura incomodidad. 

    Esto es tan incómodo. 

    ¿Qué está tomando tanto tiempo? 

    Pasan unos momentos más mientras le sonrío una vez más al piloto, quien una vez más asiente y me devuelve la sonrisa, nuestras sonrisas comienzan a tensarse. 

    Finalmente, la puerta se abre y Alessandro sale, mirándome divertido antes de centrar su atención en el piloto. 

    Hablan sobre cómo el vuelo fue un poco accidentado y casi resoplo cuando el piloto explica sobre el ligero ataque de turbulencia. 

    'Ligero' mi culo. 

    Casi me cago en los pantalones. 

    La puerta de la cabina se abre una vez más cuando Greg y Dante pasan, el pequeño espacio se vuelve incómodamente pequeño. 

    Por suerte, aunque Greg tiene la misma idea que yo y no espera ni un momento más mientras acelera, pasó junto a nosotros y bajó los escalones metálicos del avión. 

    Alessandro asiente una vez más hacia el piloto, pareciendo entender mi necesidad de salir de aquí, mientras toma mi mano y me lleva por las escaleras del jet. 

    Al pisar el asfalto negro, miro a mí alrededor y sonrío mientras observo la figura apoyada contra el SUV negro. 

    Grito de alegría mientras me apresuro hacia adelante, remolcando a Alessandro conmigo mientras todavía tengo un fuerte agarre en su mano. 

    "¡Ben!". 

    Al momento siguiente estoy envuelta en un fuerte abrazo, siendo levantada del suelo, mis piernas colgando, mientras mi hermano se ríe. 

    "Hola pequeña". 

    Pongo los ojos en blanco, pero simplemente sonrío cuando Alessandro también se encuentra con él. 

    Sé que han pasado apenas unas pocas semanas desde la última vez que vi a Ben, pero a veces todavía lo extrañaba mucho. 

    Él todavía era un dolor en el trasero sin importar qué. 

    "Entonces, ¿nos vamos?". Alessandro pregunta divertido cuando ve mi cara en blanco. 

    Asiento con la cabeza y todos nos amontonamos en el coche. 

    Ben, Alessandro y yo en la parte de atrás, mientras que Greg y Dante se sentaron en el frente. 

    "¿Dónde exactamente se quedarán ustedes?". Ben pregunta. 

    En uno de los hoteles que poseemos. Alessandro dice encogiéndose de hombros. 

    "Por supuesto". Ben responde sarcásticamente con los ojos en blanco pero con una sonrisa juguetona en los labios. 

    Me estremezco en mi asiento cuando el auto comienza a calentarse lentamente, pero sin embargo, Alessandro me acerca más a él, envolviéndome con su propia chaqueta mientras ambos nos acurrucamos juntos. 

    ¿Por qué hace tanto frío? 

    Ben mira y nota mi estado de escalofríos. 

    Me mira confundido antes de que sus ojos se amplíen y luego algo parecido a la realización amanece en su rostro. 

    "Oh, eh, felicidades". Dice con la expresión más simple que he visto en la cara de alguien. 

    Me toma un momento más darme cuenta de lo que quiere decir antes de que finalmente entienda. 

    Abro la boca para responder a sus incómodas felicitaciones, pero me detengo cuando Greg gira la cabeza, inclinándose entre los dos asientos mientras nos sonríe con una sonrisa deslumbrante a los tres. 

    "Vamos a ser tíos. ¡No es genial!". Casi chilla. 

    Ben levanta una ceja, pero pronto también sonríe mientras asiente con la cabeza, "sí". Es todo lo que dice mientras me guiña un ojo. 

    "Entonces". Dice Ben poniéndose serio una vez más, "¿Quién es este tipo que buscas una vez más?". Pregunta volviendo su atención hacia nosotros. 

    "Es mi antiguo jefe". Murmuro con disgusto, "Massimo Jenkins". 

    Tan pronto como las palabras salen de mis labios, Ben comienza a perder el color mientras se sienta erguido en su asiento, rígido. 

    "¿Massimo Jenkins?" Pregunta, casi como si quisiera que confirmara algo. 

    "¿Sí, por qué?". Pregunto ahora preocupándome ya que Alessandro también comienza a ponerse tenso. 

    "Un hombre llamado Massimo me visitó en la oficina ayer". 

    Mi rostro palidece y un jadeo sale de mis labios entreabiertos. 

    Alessandro se pone más rígido en su asiento y casi gruñe. "Dígale al conductor que nos lleve a la oficina de Ben. ¡Ahora!". 

    

  


   
    Capítulo 22 

    La ansiedad me carcome el estómago y me muerdo ligeramente el interior de la mejilla mientras todos caminamos hacia el vestíbulo del enorme edificio de ladrillos. 

    "¿Todavía no entiendo realmente lo que está pasando?". Ben pregunta confundido mientras pasa junto a todos nosotros, dirigiendo el camino a su oficina pero todavía mirándonos por encima del hombro. 

    Me queda quieta mientras la aprensión comienza a hacer su aparición también ahora. 

    Sé que algo claramente no está bien, puedo sentirlo. 

    Todo parece un poco... Apagado en cierto modo. 

    Nadie parece querer responder a Ben, quien resopla indignado y enfoca su atención únicamente en liderar el camino. 

    Miro a Alessandro, que todavía tiene su mano envuelta alrededor de la mía, pero esta vez está apretada, no lo suficiente como para doler, pero lo suficiente como para mostrar que él tampoco parece estar interesado en el giro de los acontecimientos. 

    Caminando por el pasillo tenuemente iluminado, noto la falta de gente en el edificio. 

    La única persona era el encargado del mostrador que tenía una mirada aburrida en su rostro, jugando con su corbata. 

    Finalmente, Ben se detiene abruptamente en una puerta con marco de vidrio y la abre rápidamente, indicándonos que entremos a la pequeña y pintoresca oficina. 

    Los cinco apenas cabemos aquí. 

    "¿Qué es exactamente lo que necesitas aquí?". Ben pregunta, mirándonos a todos en busca de pistas en nuestros rostros. 

    Demonios, estoy tan perdida como él. 

    "¿Dónde estaba Massimo sentado exactamente y tocó algo?". Pregunta Alessandro rebuscando entre los archivos y papeles en el escritorio. 

    Muy pronto, Dante avanza a grandes zancadas en la pequeña habitación y comienza a pasar la mano por el borde de la mesa, oculto a la vista. 

    Miro a Greg, quien se encoge de hombros y parece tan confundido como yo. 

    "Umm". Dice Ben mientras trata de pensar dónde exactamente Massimo había estado en la oficina, "Bueno, él estaba sentado allí en ese asiento y luego él". 

    Ben se interrumpe cuando Dante tira de su mano hacia atrás y emerge con un pequeño dispositivo circular negro de aspecto extraño. 

    "Es eso". 

    "Sí". Alessandro resopla mientras camina hacia Dante tomando el pequeño dispositivo de su mano y examinándolo. 

    "Es un dispositivo de escucha encubierto, comúnmente conocido como micrófono o cable". Dante responde con fluidez notando nuestras miradas aún confusas. 

    "¿Como los del FBI, los del NCIS?". Greg pregunta fascinado. 

    Dante entrecierra los ojos ligeramente pero asiente con la cabeza. 

    "Dejó su número y dirección también si lo necesitas". Ben habla mansamente. 

    Giro mi cabeza y lo veo tímido mientras le doy una mirada inexpresiva. 

    Alessandro asiente con la cabeza mientras Ben se dirige al escritorio, saca varias hojas de papel y finalmente saca un cuaderno de cuero negro. 

    "Todo está aquí". Ben murmura mientras se lo entrega a Alessandro, quien lo escanea mientras yo miro por encima del hombro cuando aterriza en el número apropiado. 

    "Las cosas definitivamente se han puesto interesantes". 

    Bostezando, me apoyo contra la barandilla del balcón y observo la hermosa vista de Londres con todas las luces brillantes y las calles concurridas, incluso a esta hora. 

    Alessandro viene detrás de mí y me jala hacia él, "Tenemos que hablar". 

    Mis cejas se elevan automáticamente cuando me inclino hacia él. 

    "Eso no suena serio en absoluto". Murmuro sarcásticamente mientras me acaricio más en él mientras me doy la vuelta para mirarlo, el frío pellizcando mis brazos mientras el frío invernal se asienta. 

    Alessandro pone los ojos en blanco mientras tira de mí hacia la habitación de la suite y cierra las puertas del balcón detrás de nosotros. 

    Me lleva al juego de sofás y se deja caer y luego me pone en su regazo, acercándome a su pecho. 

    "No puedo esperar a que nazca este bebé". Alessandro murmura contra mi cabeza mientras pone su mano contra mi estómago. 

    Probablemente sea mi imaginación, pero puedo ver muy débilmente el ligero bulto cada vez que me miro en el espejo. 

    Aunque tengo que admitir que tengo que entrecerrar los ojos un poco para ver realmente. 

    "Serás un gran padre". Susurro en voz baja, aunque solo somos nosotros dos, "un poco demasiado protector, seguro, pero sin embargo, un gran padre". Digo en broma. 

    Alessandro responde con una sonrisa ensordecedora mientras me besa en los labios. 

    Los dos nos sentamos en silencio un poco más, cada uno de nosotros tranquilo y contento de estar envuelto en los brazos del otro. 

    "¿Vamos a hacer turismo?". Pregunto casi con entusiasmo, rompiendo el silencio mientras lo miro a los ojos casi suplicantes. 

    "Uf, nena". Dice Alessadro casi haciendo un puchero, estamos aquí por un asunto importante. 

    Saco mi labio inferior pero sigo asintiendo con la cabeza en acuerdo. 

    "Está bien. Iré sola, entonces supongo". Dejando escapar un largo suspiro a propósito, continué, "He oído que los chicos británicos son muy lindos, especialmente con el acento y todo". 

    Mi tono burlón no parece registrarse en su cabeza mientras me mira con los ojos entrecerrados en un desafío silencioso antes de resoplar. 

    "Mañana despiértate a tiempo y te llevaré a hacer turismo". Alessandro se queja mucho para mi placer y disfrute. 

    "¿De qué querías hablar?". Pregunto una vez más mientras el silencio se había vuelto a instalar. 

    El ceño de Alessandro se arruga confundido mientras me mira. 

    "Cuando íbamos camino a la suite". Digo aclarando. 

    Cuando estábamos subiendo, él y Dante tuvieron una conversación extraña, mirándome con el rabillo del ojo, lo que obviamente me hizo sospechar de lo que estaban hablando. 

    "Vaya". Dice de vuelta, tensándose casi inmediatamente antes de relajarse mientras acaricio mi cara en su cuello, sus brazos se aprietan alrededor de mi cintura. 

    "Me corresponde a mí decirte esto exactamente, en realidad no debería contarte nada de esto, pero necesito que sepas al menos la esencia de la situación para que no te aventures en todo este asunto completamente a ciegas". 

    Asiento con la cabeza entendiendo y tan mal como es, realmente quiero saber. 

    "Se trata de Dante". Dice Alessandro casi concisamente, "Sé que no se conocen y eso es quizás lo mejor con respecto a su pasado y-". 

    Al darse cuenta de la mirada desconcertada en mi rostro, Alessandro niega con la cabeza, cortando la mitad de la oración. 

    "Esa es una historia para otro momento, pero confía en mí, es un buen tipo". 

    "Vaya". Es todo lo que digo sin aventurarme más. 

    Demonios, todo lo que pensé fue que tenía un problema de actitud. 

    "Tienes que hablar de esto con Dante si quieres más... Detalles, supongo, pero él está más involucrado en esto de lo que crees". Alessandro murmura. 

    "Sí, quiero decir que son hermanos". Digo con una cara seria. 

    ¿Cuánto más podría involucrarse? 

    "Confía en mí, cariño, hay un montón de cosas que no sabes, pero creo que es suficiente por ahora. ¿Comida?". Alessandro dice mientras me hace señas para que me levante y luego toma mi mano. 

    Ignorando por completo mis ojos entrecerrados y mi boca abierta. 

    "¡No puedes comenzar una conversación así y simplemente dejarla!". Digo con indignación. 

    "Mírame". Dice con una sonrisa mientras levanta el teléfono que suena. 

    Maldición. 

    Necesito hablar con Dante sobre todo esto. 

    Esto me acaba de dar mil veces más curiosidad y necesito saber qué está pasando. 

    Bueno, quiero decir si Dante decide decirme algo. 

    

  


   
    Capítulo 23 

    "¡Hola a todos!". Sonrío mientras estiro mis brazos, una radiante sonrisa en mi rostro. 

    O bueno eso espero. 

    Entro en la sala de estar donde todos están sentados, me acerco al sofá de una plaza donde se sienta Alessandro y me apoyo en el brazo de la silla. 

    Alessandro observa mi estado de ánimo entusiasta con una ceja levantada que simplemente ignoro mientras le doy un beso en los labios. 

    Les devuelvo la sonrisa a Dante y Greg, la misma amplia sonrisa tirando de mis labios mientras ignoro la mirada confusa y sospechosa que me envía el último de los dos. 

    "Es una hermosa mañana, ¿no es así, Dante?". Pregunto brillantemente. 

    Todo sobre mí hoy es brillante, radiante y brillante. 

    Los ojos de Alessandro se abren un poco, pero luego se calman cuando la sospecha nubla su rostro. 

    Juro que incluso puedo escuchar un ligero 'sorber' escapar de sus labios. 

    Volviendo mi atención a un Dante ceñudo, o lo más cercano a mostrar emoción que el hombre pudiera mostrar, espero su respuesta. 

    Dante asiente tan lentamente y casi como si le doliera, responde con un tono seco. 

    "Sí". 

    Al menos saqué algo de él. 

    Vuelvo mi atención a Alessandro, quien me tira del brazo del sofá y me pone en su regazo, ignorando por completo la mirada de disgusto que viene de Greg. 

    "Entonces, ¿saldremos hoy al lugar de trabajo de Massimo, o vamos a observarlo durante unos días, asimilar su rutina y luego golpear cuando menos lo espere?". 

    Alessandrp me mira desconcertado mientras Greg asiente con la cabeza en señal de aprobación. 

    "Definitivamente". Es todo lo que dice Greg, solemnemente. 

    "Vimos mucho NCIS ayer cuando no pudimos dormir debido al desfase horario". Yo explico. 

    "Vaya". Alessandro murmura, "Bueno, no, no realmente, hoy vamos a pasar desapercibidos y ponernos al día con nuestros negocios". 

    Le doy a Alessandro una mirada aguda. 

    "¿Quieres decir que estás holgazaneando porque estás cansado?". 

    "Bastante". Responde con una sonrisa mientras me besa en los labios. 

    "Uf, consigue una habitación". Greg expresa infantilmente mientras todos lo ignoramos. 

    "Así que Dante". Continúo mientras giro en mi 'asiento' para enfrentar al hombre en cuestión. 

    Dante levanta la vista de su computadora portátil. 

    Ese hombre y su maldita computadora portátil serán mi muerte. 

    ¿Qué es lo que hace en ella todo el día, veinticuatro siete? 

    La mirada fría y calculadora del hombre salta de mí a Alessandro y luego vuelve a mí. 

    "Alessandro". Dice Dante con la mandíbula fija, los músculos enseñados. 

    Alessandro se mueve incómodo debajo de mí mientras sonríe casi tímidamente, "¿sí?". 

    Espero pacientemente la respuesta de Dante, mis ojos van y vienen entre los dos hombres, incluso Greg está inclinado hacia adelante en su asiento. 

    "Puedes decirle lo que ella quiera saber". 

    ¿Qué? 

    Alessdro parece estar tan sorprendido como yo mientras mira a Dante. 

    "¿Está seguro?". 

    "Primo positivo. No me importa, siempre y cuando deje de mirarme así". 

    Mi brillante sonrisa se desvanece en una línea sombría mientras mis ojos se estrechan. 

    El descaro del chico. 

    Sigo al hombre con mis ojos mientras lo veo caminar de un lado a otro del armario y luego del baño. 

    Por qué no pudo hacer un solo viaje en total es un misterio para mí. 

    "Puedo sentir tus ojos prácticamente ardiendo en mí, nena". Alessandro dice mientras finalmente se acerca a la cama donde estoy sentada y lo he estado por un tiempo. 

    Los muchachos no estaban bromeando cuando dijeron que estarían 'recuperándose'. 

    Son todos hombres de negocios, ¿no deberían estar acostumbrados a las largas horas de viaje y qué no? 

    Seguro que sé que Alessandro lo es, ya que casi siempre está revoloteando aquí y allá. 

    "¿Entonces qué hay de nuevo?". Pregunta mientras se sienta en la cama. 

    Le sonrío y me encojo de hombros, "¿No puedo simplemente mirar a mi adorado esposo?". Pregunto inocentemente. 

    "Quieres saber sobre Dante, ¿verdad?". Alessandro sonríe, ignorando mi pregunta por completo. 

    Mi boca se abre en estado de shock mientras miro a Alessandro con los ojos entrecerrados. 

    "¿Soy realmente tan transparente?". Digo. 

    "No, nena". Murmura Alessandro mientras me besa en la mejilla, "eres superficial". 

    Alessandro estalla en carcajadas cuando agarro el objeto más cercano que está a mi lado en la cama y lo golpeo en el pecho con él. 

    Que da la casualidad de que es mi sostén endeble. 

    "Mira, todo esto es complicado, especialmente porque en realidad solo me involucra a mí. No estoy seguro de cuánto se supone que debo decirte". 

    Pongo los ojos en blanco ante su comportamiento dramático mientras dejo que apoye su cabeza en mi hombro. 

    Me río ligeramente, "Vamos Alessandro, no es como si fuera un criminal o algo por el estilo". Digo en broma a medias. 

    Cuando las palabras salen de mi boca, Alessandro se tensa y mis ojos se abren cuando casi lo empujo. 

    "¿Qué-?". 

    "No, no, no. No es nada de eso". Alessandro dice mientras trata de explicar, su mano pasando a través de su cabello bruscamente. 

    Me calmo instantáneamente ante sus palabras. 

    No quería ir a prisión por ayudar e instigar a un criminal, especialmente con un bebé. 

    ¿Incluso te dejan mantener al bebé en prisión? 

    Por supuesto que no. 

    Alessandro sonríe tímidamente ante mi expresión mientras continúa. "Bueno, no exactamente". 

    Mis ojos se abren alarmados una vez más cuando me levanto abruptamente, mi cuerpo de alguna manera entra en modo de piloto automático mientras me quedo allí rígida, una cacofonía de nervios me atraviesa mientras mis manos comienzan a sudar. 

    ¡Alessandro Santino Romano! Digo con una voz casi chillona. 

    Alessandro se pone de pie luciendo divertido, "Bebé, ese no es mi segundo nombre, diablos, ni siquiera tengo uno". La alegría se puede ver tan clara como el día en sus ojos. 

    "¡Eso no viene al caso! Alessandro, ¿no te das cuenta de lo peligroso que es esto? ¿El hombre ha matado a alguien? ¡Por supuesto que lo ha hecho!". 

    En este momento ni siquiera estoy mirando a Alessandro, solo soy un desastre incoherente que parece que no puede aclarar su cabeza mientras numerosos escenarios pasan por mi cabeza de que Dante está en la lista de los más buscados del FBI. 

    "Nena, cálmate. Nunca dije que Dante es un criminal". Alessandro dice mientras se pone de pie y envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, deteniendo mi movimiento. 

    "Tú lo insinuaste". Yo acuso 

    La racionalidad comienza a asimilarse lentamente a medida que pienso en las cosas, la peor parte de la situación ahora parece alcanzarme a medida que empiezo a calmarme. 

    "Entonces, ¿quién es exactamente el criminal?". 

    "Escucha, Bianca, la vida de Dante no fue la más fácil, está bien, diablos, todavía no lo es. Se enfrenta a un montón de cosas más de lo que nunca haremos, por lo que deberíamos estar contentos. Ahora no voy a entrar en todo eso y no, No me mires así tampoco. No, Dante no es un criminal, pero alguien más lo es. 

    Mi mirada se apaga lentamente cuando pregunto. "¿Quién es?". 

    Alessandro pone los ojos en blanco ante mi incesante regaño por saber la verdad mientras suspiro. "Su padre". 

    Mi boca se abre en estado de shock por segunda vez este día en menos de una hora mientras mis ojos también se salen de sus órbitas. 

    "Benedict es un-? Pero, ¿cómo? Quiero decir que es un anciano tan dulce". 

    La sonrisa ahora divertida de Alessandro se vuelve sombría cuando sus labios se aplanan en una delgada línea, "No Benedict no, el verdadero padre de Dante". 

    

  


   
    Capítulo 24 

    Mi boca se abre en estado de shock, pero parece que ni siquiera puedo pronunciar una sola palabra mientras miro boquiabierta a Alessandro como una idiota. 

    Alessandro asiente con la cabeza en confirmación de mi mirada increíblemente desconcertada mientras su rostro de alguna manera se vuelve aún más sombría. 

    "P-pero ¿quién? ¿Cómo?". Me las arreglo para balbucear. 

    Estoy de acuerdo, no conozco a Dante tanto como me gustaría, es decir, aunque he tratado de conocerlo mejor o entablar una conversación para que me conozca donde sea y cuando sea que lo vea y lo encuentre, siempre parece dejarme en blanco mentalmente y apenas se molesta en responderme o, al menos, reconocer mi presencia. 

    Pero esto, ni siquiera podría haberlo imaginado. 

    "¿Benedict?". Es todo lo que logro tartamudear. 

    Alessandro suspira una vez más mientras asiente lentamente con la cabeza. 

    "Casi nadie sabe esto porque a Benedict realmente no le gusta nada de esto, ya que cree que empañará su reputación en la industria, pero el hecho es... Dante es adoptado". 

    Mis cejas se levantan cuando empiezo a asimilar todo, digiriendo sus palabras y esta impactante revelación. 

    "Pero si Dante es adoptado-". Empiezo lentamente mientras trato de pensar en mi oración, mi mente calcula cuidadosamente cada pensamiento, "-entonces ¿por qué Benedict está tan en contra de eso, quiero decir?". 

    Me vacilo al final cuando Alessandro asiente con la cabeza, ya que parece entender lo que estoy tratando de pedirle. 

    No es el hecho de que sea adoptado, es solo la cuestión de quién es el verdadero padre de Dante. 

    Quiero decir, incluso eso no fue exactamente un problema hasta que su verdadero padre comenzó a aparecer donde sea posible, tratando de localizar a Dante y luego tratando para llevarlo de regreso a Italia. 

    "¿Italia?". 

    Mi ceja se levanta en duda como mi mente; en una ráfaga de azar, trato desesperadamente de resolver todo, ordenando la información en varios archivos y almacenándolos mentalmente para pensar en ellos más tarde. 

    Alessandro se frota la nuca y me da una sonrisa tímida. "¿Recuerdas ese día cuando volvimos de nuestra luna de miel y después de visitar el hospital, cuando volvimos a casa y luego me engañaste para obtener información?". 

    Ignoro su mirada entrecerrada y asiento con la cabeza, ya que ciertamente recuerdo esa vívida noche. 

    Casi me estremezco ante el recuerdo de mí tratando de seducirlo, pero afortunadamente me las arreglo para mantener una cara seria mientras lo insto a continuar. 

    "Bueno, me olvidé algo, un detalle muy pequeño". Dice Alessandro cuando se da cuenta de que mi mirada se profundiza hacia él y me oculta algo. No está muy interesado en su padre, no se tomó las cosas muy a la ligera y se pasó al lado oscuro". 

    Mientras Alessandro toma aliento, lo regaño golpeándolo levemente en el brazo por no ser tan serio en un momento como este. 

    "Entonces quieres decir". Empiezo lentamente mientras pienso en todo, "después de que Massimo se enteró del padre biológico de Dante-" 

    Alessandro asiente con la cabeza, "Arturo". 

    "¿Qué?". 

    Alessandro sonríe levemente mientras explica, jalándome hacia él, poniendo su cabeza en mi hombro, "Ese es el nombre de su padre". 

    "Oh, está bien. Entonces, Massimo se enteró de Arturo y comenzó a involucrarse en negocios turbios". Digo una vez que mi cerebro lo descifra todo. 

    "Lo has conseguido ahora". Alexander murmura mientras besa un lado de mi cuello. 

    "Pero... no entiendo—" murmuro mientras prácticamente empujo a Alex fuera de mi cuello, ignorando su triste mirada de cachorrito. 

    "Es complicado. Cuando nos reunamos con Sam entenderás todo. Tú y yo sabemos que no puedes manejar tanta información de una sola vez". 

    Asiento comprendiendo mientras me muerdo el labio. 

    "¡Oye!" Grito cuando me doy cuenta de lo que realmente quiere decir. 

    Alessandro simplemente se ríe mientras va a abrir la puerta cuando se escuchan golpes detrás de ella. 

    ¡Bianca, bebé! 

    "Mmm". Gimo, mi voz sale apagada mientras mantengo la cabeza en el inodoro, sin tener ni una pizca de energía para levantarme. 

    Alessandro grita mi nombre una vez más cuando finalmente entra al baño, viendo mi cuerpo drapeado, la mitad en el suelo y la otra mitad colgando del inodoro. 

    Puedo escuchar sus pasos acercándose a mí mientras mi cabello se levanta y se aleja de mi cara mientras se arrodilla a mi lado. 

    "¿Estás bien, nena?". Alessandro arrulla. 

    "No me vengas con esa mierda de niño". Le espeto mientras lo miro débilmente, "Es tu culpa que me escuches, tú me metiste en esto". 

    El rostro de Alessandro se transforma en confusión y luego en shock, aunque puedo decir incluso en este estado que está tratando de ocultarlo. 

    "No te rías, idiota, todo esto sucedió porque no pudiste mantener tu pene en tus pantalones. Me escuchas. Todo. Tu. Culpa". Gimo mientras golpeo su pecho con cada palabra. 

    "Por supuesto que todo es mi culpa, no lo dudo". Murmura mientras me ayuda a levantarme antes de tomarme en sus brazos mientras me lleva a la habitación y me coloca suavemente en la cama. 

    Me acuesto con un gemido, las hojas de papel se arrugan con mi movimiento. 

    Alessandro me da un codazo por detrás mientras él también se acuesta a mi lado. 

    "¿Que es todo esto?". Pregunta mientras toma la sábana de la cama. 

    "Estaba haciendo un trabajo". Gruño mientras me acaricio más en él, demasiado cansada para preocuparme mucho por cualquier otra cosa. 

    "¿Hojas de cálculo?". Pregunta desconcertado. 

    "Sigo siendo tu asistente, ¿Sabes?". Me quejo, esperando a que se calle. 

    Casi como si Alessandro se hubiera olvidado por completo de su oficina, resopla. 

    "No deberías trabajar cuando estás enferma". Dice. 

    "Bueno, ¿vas a hacerlo por mí?" Contesto sarcásticamente pero no puedo esforzarme demasiado en mi expresión facial mientras me interrumpe con un gemido. 

    "¿Quieres darte una ducha? ¿O tal vez un baño caliente?". Alessandro murmura mientras me levanta y me coloca sobre él, acunándome. 

    "No". 

    "¿Quieres algo de comer?". Alessandro pregunta. 

    "No". 

    "¿Quieres que ponga la televisión?". 

    "No". 

    Alessandro suspira en voz alta por la nariz mientras trata de captar lo que quiero, devanarse los sesos pensando por qué podría apaciguarme". 

    "¿Quieres que me calle y te abrace en su lugar?". 

    Le tomó mucho tiempo darse cuenta de eso, ¿no es así? 

    "Sí". Es todo lo que digo, decidiendo guardarme mis pensamientos. 

    "Está bien, entonces nena, podemos hacer eso". 

    Casi instantáneamente, cuando las palabras salen de su boca, mis ojos comienzan a cerrarse mientras Alessadro continúa hablando de algo poco interesante. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    Ahogo un bostezo mientras camino de regreso a la cama, y me acuesto junto a un Alessandro completamente despierto. 

    "Hola bebé". Alessandro murmura mientras me atrae hacia él, envolviendo una mano alrededor de mi cintura y colocando la otra sobre mi estómago. 

    Si me miro increíblemente de cerca en el espejo ahora, puedo ver que comienza a formarse un pequeño entumecimiento. 

    Bueno, puede que sea más que un pequeño bulto, pero no puedo imaginarme con un estómago y un cuerpo tan hinchado como para empezar a usar el bulto como mi propia mesa. 

    Tan maravilloso como parece, no podía distorsionar mi mente para imaginarme en todo ese brillo de embarazo. 

    "¿Estás distraída de nuevo?". Alessandro murmura mientras comienza a acariciar mi estómago, moviendo su pulgar en círculos lentos. 

    "Más o menos". Murmuro mientras suspiro en su pecho, acurrucándome más. 

    Alessandro simplemente se ríe de mi tono malhumorado y luego se calma, la única respiración en la habitación a parte de nuestra respiración. 

    Ambos estamos tranquilos y contentos en el reconfortante silencio, eso es hasta que la puerta que conduce a la suite se abre de golpe y luego se cierra de golpe. 

    Alessandro gime ante la interrupción y los dos nos quedamos esperando a que los fuertes pisotones lleguen a la puerta de nuestro dormitorio cuando pasen por el salón. 

    La puerta finalmente se abre, revelando a un Greg de aspecto temeroso que tiene su mano sobre sus ojos, protegiéndolos. 

    "Lo juro por Dios si ambos están desnudos". Greg murmura amargamente. 

    "No lo estamos". Llamo a Greg, que todavía tiene los ojos tapados. 

    "Oh". Murmura tímidamente mientras su rostro se retuerce, bueno, lo intenta, en una mirada de pura inocencia. 

    "Solo pensé que ustedes se volverían extraños, especialmente con estar en un lugar nuevo y 'bautizarlo' y esas cosas, ya saben". Greg lloriquea mientras los dos solo miramos divertidos a su yo nervioso. 

    "¿Por qué viniste aquí exactamente?". Alessandro pregunta, haciendo que las divagaciones de Greg se detengan cuando sus ojos se abren como platos. 

    "Oh, mierda, olvidé decírselo a ambos". 

    "¿Olvidaste qué?". Pregunto mientras empiezo a sentarme, alisando mi camisa ahora con volantes. 

    "Uh, Massimo podría estar en Londres". Greg Dice. 

    Ni siquiera me había dado cuenta de que me había puesto tensa cuando mi cuerpo comenzó a relajarse lentamente. 

    "Lo sabemos. ¿Por qué crees que estamos aquí?". Pregunto retóricamente. 

    Greg parece incómodo cuando comienza a cambiar de un pie al otro. 

    "Bueno, por Londres quiero decir en el mismo lugar que nosotros y por eso quiero decir que él está en nuestra habitación de hotel y Dante podría estar matándolo mientras hablamos". 

    Alessandro y yo saltamos de la cama, casi como por instinto. 

    Poniéndome los zapatos, sigo a Alessandro fuera de la puerta, demasiado ocupada tratando de correr detrás de él; mentalmente me recuerdo a mí misma golpear a Greg en la cabeza después. 

    Unos pasos rápidos nos siguen, alertándome de Greg, que ahora está a nuestro lado. 

    Corriendo a través de los pasillos brillantemente iluminados, apenas logro mantener el ritmo cuando Alessandro dobla una esquina y desaparece en una habitación. 

    Por suerte lo atrapo justo a tiempo cuando yo también entro por la misma puerta. 

    "Alessandro-". Me detengo abruptamente mientras observo toda la escena ante mí. 

    Alessandro rápidamente se abalanza sobre Dante, quien sostiene a Massimo por la nuca, la cara de Massimo empujada contra la pared mientras arremete violentamente, pero no puede causar ningún daño, independientemente. 

    "Mantente al margen de esta". Dante gruñe, mirando a Alessandro, quien intenta acercarse más a los dos. 

    "¡Dante!". Alessandro advierte mientras Dante empuja a Massimo una vez más. 

    Esta vez, sin embargo, se puede escuchar un ligero crujido que me hace estremecer internamente. 

    El hijo de puta se lo merece después de todo lo que ha hecho. 

    Incluso Greg parece estar de acuerdo ya que él también tiene una mirada de suficiencia en su rostro mientras asimila toda la situación. 

    Dante entrecierra los ojos en desafío, pero resopla cuando afloja su agarre, golpeándolo contra la pared por última vez antes de soltarlo por completo. 

    Una mano cálida me sujeta la muñeca mientras me tiran hacia atrás. 

    Frunzo el ceño con molestia cuando me doy cuenta de que Greg me coloca detrás de su espalda. 

    Como si pudiera hacer cualquier cosa. 

    Puedo protegerme bastante bien, muchas gracias. 

    Camino de regreso al lado de Greg, ignorando su mirada derrotada mientras cruzo los brazos frente a mi pecho. 

    Massimo gime mientras se aleja de la pared y nos mira, toma un pañuelo de papel de su bolsillo y se limpia la nariz que actualmente está sangrando. 

    Se limpia la nariz con el dorso de la mano mientras olfatea. 

    Observo tentativamente mientras toma a todos adentro. 

    Casi me retuerzo en mi lugar cuando él me mira, una sonrisa se abre paso en su rostro. 

    "No te atrevas a mirarla, idiota". Greg grita mientras Alessandro empuja a Massimo hacia atrás, bloqueando su vista de mí. 

    "¿Qué estás haciendo aquí?". Dante pregunta con calma, ni siquiera nervioso al ver a su hermano, bueno medio hermano. 

    "Solo pasé a saludarte". Viene Massimo enfermiza dulce voz alegre. 

    Greg pone los ojos en blanco molesto y yo también casi me burlo en voz alta. 

    La mandíbula de Dante se aprieta mientras tira de los puños de su traje, tratando de enderezarlo. 

    "Di lo que tengas que decir y vete". Dante dice con la misma voz acerada con la que siempre habla. 

    Massimo levanta la mano y sonríe burlonamente haciéndome querer darle un puñetazo en la cara, pero Alessandro viene y se para junto a mí, mirándome por el rabillo del ojo como si estuviera a punto de abalanzarme sobre el hombre arrogante. 

    "Vamos todos, ¿por qué están todos tan serios? Esta es una gran ocasión. Podemos ponernos al día una vez más como amigos. ¿No es así, Bianca?". Massimo se burla mientras sus ojos azules me evalúan, esperando una respuesta. 

    La mano de Alessandro alrededor de mi cintura se aprieta, pero no digo nada, bloqueando mi mandíbula en su lugar por haber soltado accidentalmente algo de lo que sé que definitivamente me arrepentiré más adelante. 

    "Solo date prisa, no tenemos tiempo para tus juegos. Todos sabemos por qué volamos aquí y no es solo para explicar bromas". 

    Greg, e incluso Dante, asienten con aprobación ante las palabras de Alessandro. 

    Todos esperamos, al menos yo, con gran expectación las siguientes palabras de Massimo. 

    ¿Confesará todo aquí y ahora? 

    ¿O simplemente abandonará toda esta falsa y alegre pretensión que incluso un niño de dos años podría ver a través de ella? 

    Ni siquiera puedo descifrar al hombre, especialmente con sus múltiples cambios de personalidad y cambios de humor. 

    El hombre es impredecible, cualquier cosa puede pasar, y ese aspecto no me deja muy emocionada. 

    

  


   
    Capítulo 26 

    El silencio es casi sofocante mientras todos nos sentamos alrededor de la mesa de café, esperando que alguno de nosotros hable. 

    Me muevo un poco hacia la derecha ya que actualmente estoy firmemente alojada entre Alessandro y Greg, ambos no quieren moverse ni un poco lejos de mí para que pueda al menos respirar en paz. 

    Alguna vez se mira el uno al otro con la cara en blanco, o probablemente sea solo yo, ya que me siento incómoda en la presencia de Massimo. 

    "Felicidades Bianca". 

    Massimo finalmente rompe el silencio mientras se inclina hacia adelante en su asiento, apoyándose en sus codos mientras trata de echarme un vistazo, pero no puede verme completamente ya que Greg también se inclina hacia adelante, cortando la línea de visión de Massimo. 

    "¿Por qué?". Me las arreglo para rechinar, consolándome con el brazo de Alessandro ahora envuelto alrededor de mi cintura, apretando suavemente mi cadera. 

    "El bebé, por supuesto. ¿Qué más?". 

    Casi todos en la sala parecen tensarse tres veces. 

    Miro a Alessandro en estado de shock y miedo mientras se encoge de hombros con las cejas fruncidas. 

    "¿De qué diablos estás hablando?". Alessandro se enfurece. 

    "Bueno, Bianca está embarazada, ¿no?". Massimo pregunta en falsa confusión, sabiendo muy bien que lo soy. 

    "Cómo-?". Ni siquiera termino mi oración cuando Massimo, quien ahora puede verme mientras Greg se inclina hacia atrás, me guiña un ojo. 

    "Sé muchas cosas querida, tengo ojos y oídos en todas partes". 

    Casi me estremezco visiblemente por su cliché, pero una parte de mí palidece ante las palabras cuando pienso en todas las cosas que probablemente sabe. 

    Massimo se da cuenta de que no voy a responderle en el corto plazo, así que dirige su atención a Dante, quien lo mira con frialdad con una mirada desafiante en sus ojos. 

    "Hermano, tenemos mucho que discutir". 

    Esta vez me estremezco y casi me atraganto también y mirando a Greg, él se siente exactamente de la misma manera, que su nariz se arrugó y todo como si hubiera probado algo malo. 

    "Ya lo dije una vez y lo repetiré de nuevo, di lo que tengas que decir y luego vete". 

    Massimo le sonríe a un Dante agitado y pone los ojos en blanco con exasperación. 

    "Bueno, he venido aquí para hablar, quiero decir, ¿no es eso lo que todos ustedes vinieron a hacer aquí? ¿O solo querían ponerse al día y recordar los buenos viejos tiempos? Estoy seguro de que a Bianca le encantaría eso". 

    Jadeo en voz alta con incredulidad mientras trato de procesar cómo reaccionar ante lo que acaba de decir. 

    Mi agarre en el brazo de Alessandro se aprieta mientras trato de reorganizar mi rostro en una máscara de indiferencia, aunque por dentro siento cualquier cosa menos eso. 

    "Nosotros-". Greg se interrumpe cuando un teléfono suena en la habitación, miro mi bolsillo pero sé que no es mío ni de Alessandro. 

    Y sé con certeza que no es de Greg, de lo contrario, la voz de Drake habría estado resonando en la habitación. 

    Dante mira su teléfono antes de estirar la mano, deslizando la pantalla, para finalizar la llamada. 

    "Nosotros-". Greg una vez más intenta continuar con lo que estaba tratando de decir, pero se interrumpe cuando el teléfono de Dante se apaga. 

    Greg suspira exasperado por no poder hablar mientras Dante se pone de pie. 

    "Tengo que tomar esto". 

    Levanto mis cejas al notar su tono escueto que era mucho más escueto de lo habitual, insinuando frustración. 

    Cuando Dante sale de la habitación, una sonrisa de suficiencia cruza el rostro de Greg mientras observa a Dante salir de la habitación. 

    "Está totalmente hablando con una chica". 

    ¿Cómo le sacó eso a Dante respondiendo una llamada telefónica? 

    Massimo también se ve confundido, pero no comenta, solo mira su reloj antes de mirar hacia arriba cuando Dante regresa a la habitación. 

    Justo cuando Dante sale de la habitación, aparentemente regresa con una mirada irritada en su rostro. 

    Eso fue rápido, incluso para él. 

    "Aparentemente tengo un lugar donde estar, así que vamos a tener que acortar esto". Dante grita, ya dirigiéndose a la puerta. 

    "Estaba hablando con una chica". Greg bromea. 

    Dante ignora las paradas de compra de Greg cuando Massimo llama. 

    "Oh, por cierto, Tu padre quiere reunirse. Hable correctamente, cara a cara". 

    "¿Benedict?". Pregunta Dante. 

    Massimo se encogió visiblemente al escuchar el nombre de su padre biológico, pero aun así se las arregló para decir que no con la cabeza. 

    "Estaba hablando de Arturo". 

    Greg y yo compartimos miradas desconcertadas mientras asimilamos las palabras de Massimo. 

    Incluso Alessandro parece un poco aturdido. 

    Dante levanta una ceja inmaculada mientras una leve sonrisa se abre paso en su rostro. 

    Haré que uno de mis hombres se ponga en contacto con el suyo, si le parece bien. 

    "¿Dante estaba burlándose de Massimo, o mis oídos solo me están jugando una mala pasada?". Le pregunto a Greg, que se inclina hacia atrás para tener una mejor vista. 

    "Definitivamente burlándose, creo que también escuché un matiz de presunción". 

    Asiento con la cabeza en respuesta mientras Massimo también se pone de pie. 

    "Eso estará bien, yo también necesito irme. Tengo una cita que atrapar". Massimo dice mientras me sonríe. 

    Aparentemente, mi mirada inexpresiva no dio la pista de que realmente quería que se mostrara. 

    Alessandro se pone de pie de inmediato, probablemente no le guste la diferencia de altura, ya que ahora se eleva sobre Massimo. 

    Greg se empuja rápidamente y me arrastra con él, sin importarle que esté bastante cómoda en el sofá sola. 

    La sonrisa de Massimo vacila pero rápidamente se endereza. 

    "Realmente debería irme o llegaré tarde a mi cita". 

    "Sí, deberías, cobran por hora, ya sabes". Greg frunce el ceño burlonamente. 

    Massimo parpadea un par de veces mientras las palabras se registran en su mente, pero el sonido de la puerta cerrándose de golpe lo saca de su ensimismamiento mientras él también sale de la suite. 

    "Los veré más tarde, supongo". Y con una última mirada sale por la puerta. 

    "¿Cuál fue el punto de todo esto?". Pregunto en voz alta, sin preguntarle a nadie en particular. 

    Nadie responde, así que vuelvo mi mirada hacia Alessandro. 

    "Estás muy callado por una vez. ¿Qué pasa?". 

    "¿Hmm?". Al notar que lo miro- rápidamente se aclara la garganta-, "Nada, solo estoy pensando en algo que mencionó". 

    "¿Que tenía una cita? Sí, eso último también me atrapó". Greg dice resoplando. 

    Casi sonrío, pero la mirada concentrada en el rostro de Alessandor hace que empiece a preocuparme demasiado. 

    Eso no puede ser demasiado bueno. 

    "¿Estás seguro de que vas a estar bien con ellos?". Alessandro pregunta por última vez mientras agarra las llaves del auto. 

    Miro de un Ben que parece aburrido y luego a un Greg demasiado emocionado e increíblemente ansioso. 

    Retrocedo ante la vista y luego mi mirada preocupada hacia Alessandro. 

    "En realidad no, pero dudo que tenga otra opción en el asunto, ¿verdad?". 

    Alessandro se inclina y besa la parte superior de mi cabeza mientras yo gimo porque sé que me está dejando. 

    "¿Qué pasó con estar a mi lado, hasta que la muerte nos separe y toda esa mierda?". 

    "Cariño" Dice Alessandro con una sonrisa divertida, "Regresaré en una hora. Sabes que te habría llevado si hubiera podido, pero las cosas podrían ponerse complicadas y peligrosas". 

    "¿Peligroso? Me vas a dejar con él". Señalo a Greg con exasperación, que está demasiado ocupado jugando en mi teléfono. 

    "Dame algo de crédito al menos". Ben grita desde la cocina mientras envejece a través del refrigerador. 

    Buena suerte encontrando cualquier cosa. 

    Ese es el primer lugar que ataqué cuando vine aquí. 

    "¿Adónde vas?". Pregunto, ignorando a Ben. 

    "Tengo algunos amigos aquí con los que necesito reunirme, es posible que tengan alguna información que necesito". 

    "¿Qué amigos?". Interrumpe Greg, "Tienes otros amigos, ¿desde cuándo? Quiero conocerlos. ¿Cómo te atreves? ¿Qué pasó con nosotros siendo los Tres Mosqueteros?". 

    Alessandro se pone rígido mientras lanza una mirada a Greg mientras yo bufo. 

    "He oído todo ahora". Ben comenta mientras sostiene una rama de apio, mordisqueándola. 

    "¿A dónde vas exactamente?". Pregunto, tratando de volver al tema. 

    "Mira, te lo diré cuando regrese, pero llego tarde. Te amo". 

    Después de darme otro beso, Alessandro parece que no puede salir corriendo por la puerta lo suficientemente rápido. 

    Por supuesto, ahora mis sospechas se han elevado por las nubes. 

    

  


   
    Capítulo 27 

    "¡De ningún modo!". 

    Me pica la cabeza por mirar hacia arriba, pero todavía me concentro en el tazón que descansa en mi regazo. 

    Me pregunto cuántas palomitas de maíz puedo llevarme a la boca. 

    Una gran mano entra en mi vista mientras intentan agarrar un puñado de palomitas de maíz. 

    Rápidamente golpeo su mano, pero desafortunadamente el dueño es más rápido y les mete un poco en la boca. 

    "Estoy muy feliz por ellos, sinceramente". 

    Frunzo el ceño con molestia mientras miro a mi derecha, solo para ver a Greg hablando por teléfono con una mirada animada en su rostro. 

    ¿Qué diablos está pasando? 

    Trato de escuchar con atención la voz al otro lado de la línea, pero desafortunadamente solo puedo escuchar un leve zumbido de la persona que habla. 

    "¿Sabes con quién está hablando?". Le susurro a Ben a mi lado. 

    "Ben". Murmura mientras le doy un codazo a mi lado. 

    Todavía sin obtener una respuesta, miré a mi izquierda solo para ver a Ben con la boca abierta durmiendo sin preocuparse en el mundo. 

    ¿Cómo se atreve? 

    Enojada, lo empujo del sofá y suspiro contenta cuando un golpe sordo satisfactorio saluda mis oídos junto con un gemido lleno de dolor. 

    "¿Qué demonios?". Ben pregunta tratando de levantarse del suelo, pero le toma algo de tiempo en su bruma de desorientación evocada por el sueño. 

    "¿Qué?". Pregunto, fingiendo confusión. 

    Ben me mira con sospecha, pero no dice nada mientras se deja caer en el sofá con un resoplido y luego sigue cerrando los ojos mientras intenta dormir un poco más. 

    "¿Hmm? Oh, nada, eso es solo por lo que Bianca está jugando. Ya sabes cómo se ponen los niños en estos días". 

    Mis cejas se levantan con sorpresa e incredulidad cuando veo a Greg poner los ojos en blanco y asentir con la cabeza a quien sea que esté al otro lado de la línea. 

    "Mmhm, sí, bueno, ¿qué puedo decir? Crecen rápido, pero honestamente son un puñado... Mmhm... Totalmente. Sí, fue un placer hablar contigo. Deberíamos ponernos al día en algún momento... Está bien sí, te veré más tarde entonces". Greg continúa mientras termina su conversación. 

    Greg vuelve a colocar su teléfono en su bolsillo y luego me mira con una mirada de completa seriedad. 

    "¿Quién era ese?". Pregunto con cansancio, sin saber si realmente quiero saber o no. 

    "Oh, solo fue Caleb diciéndome que Candi y George volvieron a estar juntos". Dice feliz. 

    "¿Lo hicieron?". Pregunto, sonriendo ahora también. 

    Bien por ellos. 

    "Sí, no es tan bueno". 

    Asiento con la cabeza en acuerdo antes de mirarlo confundida cuando me doy cuenta de algo. 

    "¿Cómo demonios conoces a Caleb?". 

    Ni siquiera sabía que estaban familiarizados entre sí y mucho menos que se conocieran. 

    Greg me da una mirada que se traduce más o menos como ' ¿qué diablos te parezco?'. 

    "Es Caleb, todos conocen a Caleb. Bueno, excepto Dante, oh, espera, no, él también lo conoce". 

    "Vaya". Asiento con la cabeza entendiendo, pero casi de inmediato mi mente se distrae mientras espero a Alessandro. 

    Dijo que volvería hace una hora, han pasado veinte minutos desde hace una hora. 

    "No te preocupes cariño, volverá pronto". Greg me asegura. 

    Suspiro y asiento una vez más mientras apoyo mi cabeza en el hombro de Greg. 

    Por centésima vez este día miro mi teléfono, comprobando la hora. 

    "Bianca, lo estás haciendo de nuevo". Ben comenta mientras coloca una mano en mi pierna nerviosa. 

    "No puedo evitarlo". Digo suspirando nerviosamente. 

    "¿Quieres ir a una pequeña aventura?". 

    "Um...". Es todo lo que digo mientras miro a Greg con cautela. 

    Esa sonrisa en su rostro solo significaba una cosa. 

    Problema. 

    "Bueno, ¿quieres saber qué trama Alessandro, verdad?". Él pregunta. 

    Permanezco en silencio mientras Ben gime. 

    "Solo te llevaré. Quiero decir que está retrasado, ¿cuántas horas han pasado?". Greg continúa. 

    Me muerdo el labio ansiosamente mientras mi mente va a mil por hora. 

    "Es completamente seguro". Asegura Greg, "¿No confías en mí?". 

    Mi rostro se queda en blanco mientras respondo de inmediato. 

    "Ni en un millón de años". 

    Greg jadea dramáticamente mientras coloca una mano en su corazón. 

    "¡Estoy ofendida! Pero tienes razón, yo tampoco confiaría en mí. Eso es inteligente de tu parte, Bianca". 

    Sonrío irónicamente y luego miro la hora. 

    Se está redondeando a tres horas. 

    Incluso los soles se han puesto. 

    "Vamos, Bianca, estoy tan aburrido". Greg convence. 

    Pasando de la mirada agradable de Ben a la emocionada de Greg, no puedo evitar asentir con la cabeza una vez más. 

    "¿Sabes dónde está Alessandro?". 

    "Por supuesto. Dante y Alessandro se encontraron con Massimo hace una hora". Greg responde encogiéndose de hombros. 

    "¿Ellos hicieron qué?". 

    La cara de Greg cae cuando se aclara la garganta, "No se suponía que te dijera eso". 

    Resoplé de ira mientras me pongo de pie para cambiarme, no queriendo ir en sudadera. 

    "¡Bianca, no puedes hablar en serio!". Ben gime desde su asiento en el sofá, "Alessandro te dijo que te quedaras aquí por una razón". 

    No puedo evitar detenerme en seco cuando lo escucho decir eso. 

    Quiero decir que ahora no solo tenía que pensar en mi propio bienestar. 

    "¿Disculpa? ¿O estás dudando de mi habilidad para cuidar de Bianca?". Pregunta Greg, jadeando dramáticamente. 

    Me doy la vuelta, todavía debatiéndome si ir o no. 

    Ben pone los ojos en blanco hacia Greg. 

    "Sí, lo soy". 

    Greg resopla y le da la espalda a Ben. 

    Ben pone los ojos en blanco una vez más cuando me ve en la puerta, todavía indecisa. 

    "Uf, cámbiense. Iré con ustedes también". Ben resopla. 

    Sonrío y me apresuro a besar a Ben en la mejilla, ignorando su nariz arrugada, y luego me apresuro a cambiarme. 

    "¿Qué es este lugar?". Pregunto con cansancio mientras miro por la ventana polarizada del auto. 

    Greg se da vuelta en su asiento mientras Ben estaciona el auto en el estacionamiento mientras mis ojos nunca dejan las luces de neón intermitentes. 

    "Es donde están". Greg dice simplemente. 

    "Ustedes me están volviendo loco". Ben murmura mientras él también mira el lugar. 

    De repente, una sonrisa tira de sus labios mientras mira a Greg. 

    "¿Están todos aquí? ¿No estás jugando?". Ben pregunta, ahora sonriendo divertido. 

    "Yo nunca me meto". Greg responde solemnemente. 

    Resoplé mientras los miraba a ambos, mis sospechas aumentaban. 

    "¿Qué es exactamente este lugar?". Me atrevo a preguntar. 

    "Eso-, dice Ben señalando el edificio". Mi querida hermana ingenua, es un club de stripped". 

    Mi boca se abre cuando observo el edificio y luego la cara de Greg, de repente, sonrojada. 

    Alessandro imbécil Rmoano! 

    

  


   
    Capítulo 28 

    "¡No puedo creerlo!". Gruño. 

    Aprieto los dientes mientras observo las luces de neón que muestran, no muy femeninas, la figura de una mujer medio desnuda apoyada contra un poste. 

    "Ese pequeño-". Me interrumpo mientras miro a un alarmado Greg. 

    "¡Por qué no me lo dijiste antes!". 

    "Oye, ¿qué tal si contienes esa ira y la desquitas con Alessandro cuando lo veamos? Huh. ¿No te parece una buena idea?". Dice Greg, llevándome apresuradamente por la acera que conduce al club. 

    Mirando el gran letrero una vez más, la ira me recorre mientras tomo el nombre del lugar. 

    'EL CABARET'. 

    "Tal vez debería conseguir un club de stripped". Greg reflexiona en voz alta mientras nos acercamos a la entrada. 

    Me detengo cuando Ben regresa a nosotros después de hablar con un tipo cerca de la puerta. 

    "Bueno, no podemos entrar allí". Ben murmura. 

    "¿Que porque no?". Pregunto confundida. 

    Ben se encoge de hombros, "Van a tener algún tipo de evento privado. Solo gente de 'élite' o alguna mierda engreída como esa". 

    Frunzo el ceño mientras me devano los sesos pensando qué hacer. 

    "Tengo esto". Greg dice mientras pasa junto a nosotros. 

    Oh, Dios, no. 

    Mis ojos se abren como platos y también los de Ben mientras corremos rápidamente tras él. 

    "Discúlpeme señor". Greg llama al hombre en la puerta que supongo es el portero. 

    ¿Tienen porteros en los clubes de stripped? 

    Nunca he estado antes en uno, y por una buena razón, creo irónicamente. 

    Acelerando mi paso, llego rápidamente a Greg con Ben justo detrás de mí. 

    Al esforzarme por escuchar lo que se dice, solo capto la última parte de su oración. 

    "Sí, así es". Greg dice asintiendo con la cabeza. 

    Me muerdo el labio con preocupación cuando veo la mirada desconcertada en el rostro del hombre. 

    Trago saliva y doy un paso atrás, mi ira se desvanece mientras levanto la cabeza para ver correctamente al hombre vestido de negro, que actualmente nos mira con el ceño fruncido. 

    "¿Es esto alguna clase de broma?". El hombre gruñe con una voz áspera que me dan ganas de aclararme la garganta. 

    "No, ¿por qué lo haría?". Greg pregunta descaradamente mientras pone sus manos en sus caderas. 

    Ben me mira y se acerca sigilosamente hacia mí también, alejándose un paso del portero. 

    "¿Estás aquí para solicitar un trabajo?". El hombre pregunta sarcásticamente. 

    Mi cara cae dramáticamente mientras aprieto mi mano para dejar de pellizcar a Greg. 

    ¿Eso es lo mejor que se le ocurrió? 

    ¿Qué pasó con 'Tengo esto'? 

    "Sí, ¿eso es un problema?". Greg pregunta con calma. 

    Ben me mira con una expresión tanto de diversión como de miedo. 

    "Lo siento, hermana, pero si la mierda golpea el ventilador, me voy de aquí y te dejaré atrás si no puedes alcanzarlo". 

    Entrecierro los ojos hacia Ben, pero no digo nada. 

    "¡Por supuesto que es un problema!". El portero gruñe "Este es un club femenino. No eres una mujer". 

    "¿Cómo te atreves? Eres la persona más sexista que he conocido, ¿lo sabías?". Greg pregunta enojado, señalando una figura al hombre. 

    Mis ojos se abren aún más y hago todo lo posible para mantener una cara seria. 

    "¿Cómo soy sexista? Solo estoy afirmando un hecho. Soy un hombre, no puedo ser sexista". El tipo balbucea. 

    "Bueno, entonces nos dejarás entrar, ¿verdad? Si no eres sexista, ¿no?". Greg murmura, cruzando los brazos. 

    Ante la mención de más de una persona, el hombre mira detrás de Greg, solo que ahora se da cuenta de Ben y de mí. 

    Me muevo incómodamente mientras el hombre mira de uno a otro antes de suspirar. 

    "Ugh, está bien, entra allí, pero te juro por Dios que no jodas nada allí o seré yo quien te joda. ¿Entendido?". Él gruñe. 

    Greg asiente solemnemente mientras nos indica que lo sigamos, "Alto y claro, señor". 

    Me apresuro pasando al hombre y me acerco a Greg mientras siseo en su oído. 

    "Ya lo tengo', ¿qué diablos fue eso?". 

    "Talento, eso es. De nada por cierto". Responde mientras mantiene la puerta abierta para que entre. 

    Mirando hacia atrás sobre mi hombro y luego hacia el pasillo tenuemente iluminado, tomo aire. 

    Aquí vamos. 

    "Maldita sea". Silba Ben en voz baja cuando todos entramos en la sala principal, "Debería venir aquí más a menudo". 

    Arrugo la nariz ante la idea, pero me las arreglo para ignorar a Greg asintiendo con la cabeza en aprobación de sus palabras. 

    "Disculpe". Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con una mujer que lleva una tanga con cordones dorados y un sostén que pasa junto a mí con una bandeja en la mano. 

    Me estremezco y me acerco a Ben tratando de ignorar la música alta y las luces llamativas. 

    Por no hablar de la mujer prácticamente desnuda balanceando sus bienes y bienes como si no hubiera un mañana. 

    "¿Dónde diablos está?". Resoplo mientras examino la habitación en busca del rostro familiar de mi esposo. 

    "¿Quizás está en el área VIP?". Greg ofrece, ya haciendo su camino hacia adelante. 

    "¿VIP?". Siseo, "Greg, dime ahora mismo qué hace que ese lugar sea VIP". Escupo las palabras como ácido. 

    "No sé. Yo nunca he estado aquí. Es una pena". Greg murmura mientras mira a su alrededor apreciativamente. 

    Frunzo el ceño con molestia, pero mantengo la cabeza baja mientras sigo a Greg a la sección 'VIP'. 

    Luchando con mi yo interior para decidir si mirar hacia arriba o no, finalmente lo hago mientras cruzamos un pequeño pasillo de vidrio y luego entramos en un ascensor. 

    Sigo frunciendo el ceño a la puerta y trato de ignorar mi reflejo al azar. 

    Te ves hermosa Bianca especialmente con ese cabello enmarañado, simplemente hermosa. 

    Las puertas del ascensor se abren y me hace tragar saliva nerviosamente mientras salgo tentativamente con Greg al frente y Ben detrás de mí. 

    Sorprendentemente, todo se ve más o menos igual y no hay ninguna mujer completamente desnuda descansando, recostada sobre almohadas, debajo de tiendas de campaña doradas y relucientes. 

    Por suerte es solo mi imaginación. 

    "¡Allí están!". Greg dice triunfante, mostrándome una sonrisa encantada. 

    Siguiendo su dedo extendido, miro al otro lado de la habitación y finalmente los veo por mí misma. 

    Toda la ira anterior vuelve a inundarme y pronto me encuentro pasando a todos, ignorando las súplicas de Ben y Greg de esperar. 

    Murmurando. "Disculpe". Aquí y allá, me dirijo a la mesa en la esquina más alejada de la habitación. 

    Al llegar a la mesa, me encuentro pronunciando en voz alta 

    ¡Alessandro Romano! 

    Al escuchar mi voz, la cabeza de Alessandro se levanta, desde donde antes miraba con satisfacción la mesa de cristal, hacia mí. 

    Al verme acercarme a la mesa, su boca se abre en estado de shock. 

    "¿Bebé?". 

    

  


   
    Capítulo 29 

    "¡No me mimes!". Gruñí con irritación, ignorando las súplicas de un asustado Greg detrás de mí. 

    Alessandro me mira atónito mientras mira a Dante y Massimo, que están sentados frente a él en la cabina con poca luz, y luego a mí. 

    "¿C-cómo llegaste aquí?". Alessandro balbucea mientras se mueve para levantarse de su asiento. 

    Mi mirada se endurece cuando lo miro deliberadamente, haciéndolo volver a sentarse en su asiento. 

    Una risita me saluda desde mi lado derecho, lo que me hace lanzar mis ojos al culpable. 

    "¿Qué te ríes?". Le frunzo el ceño a Massimo, quien inmediatamente deja de reír, "Greg tenía razón sobre tu pequeña 'cita', ¿no?". 

    Massimo se pone serio ante mi pregunta retórica y baja la cabeza para evitar mi mirada. 

    Es lo que pensaba. 

    "¡Tú!". Siseo, una vez más dirigiendo mi atención a Alessandro. 

    Ni siquiera puedo formar las palabras adecuadas mientras la ira me consume, haciéndome literalmente ver roja. 

    "Bebé, confía en mí, yo-". Alessandro trata de justificarse, hablándome en un tono tranquilo y silencioso, pero vacila cuando ve quién se acerca a la mesa detrás de mí. 

    "Madre-, Greg, ¿qué diablos? ¡Mira, es por eso que no te decimos una mierda!". Alessandro resopla enojado. 

    "Oh, no, no lo harás". Espeto, moviendo mi dedo en la cara de Alessandro, "Greg de todos ustedes tuvo la decencia de decirme dónde está mi esposo. ¿Sabes lo preocupada que estaba? 'Voy a Vuelvo en una hora, mi culo. Tres horas enteras, ¿me oyes? escupo. 

    La mirada de Alessandro se suaviza mientras se acerca a mí, "Bebé, lo siento, perdí la noción del tiempo. Estaba preocupado por Dante. Quería ir a ver cómo estaba". Él razona. 

    Vuelvo a mirar a un Dante inexpresivo. 

    ¿Cómo se atreve a parecer tan tranquilo como si nada estuviera mal? 

    Dante me mira y levanta una ceja de manera despectiva. 

    Abro la boca para empezar a escupirle fuego, pero Dante se me adelanta. 

    "Me disculpo, Bianca, por las molestias. No sabía a qué conduciría esto". 

    Mi boca se abre y se cierra y finalmente asiento. 

    Esa es la mejor disculpa que probablemente obtendré de él, aunque no es su culpa en ninguna circunstancia. 

    Volviéndose hacia Alessandro, levanta la mano en un movimiento de rendición, mientras trata de hablar una vez más. 

    "Te lo juro amor, no hice nada, ni siquiera mirar. Solo estoy aquí para arreglar las cosas". 

    "Es cierto". Interviene Massimo. 

    Estrecho mis ojos hacia Massimo, mentalmente diciéndole que se calle. 

    No tenía derecho a hablar en nada de esto. 

    "Todavía tienes mucho que explicar". Ahora murmuro mientras la ira comienza a disiparse lentamente, el cansancio ahora toma su lugar. 

    "Por supuesto bebé". Alessandro murmura mientras se pone de pie y me atrae hacia él, aunque puedo ver su mirada dirigida a Greg, quien se burla. 

    "Bueno, ahora que eso ha terminado". Dice Greg mientras toma asiento, "¿Cuánto cuesta un baile erótico o tal vez no?". Dice encogiéndose de hombros una vez que ve la mirada que todos le dan. 

    "Espera". Murmuro mientras miro a mi alrededor, notando que falta un miembro de nuestro pequeño 'grupo', "¿dónde está Ben?". 

    "Divirtiéndose más que yo aparentemente". Greg se enfurruña. 

    Mi boca se abre con incredulidad ante la idea de que mi propio hermano me abandone. 

    Necesito tener una conversación seria con todos después de que termine todo este calvario. 

    "Espera, ¿por qué están todos aquí de todos modos?". Pregunto mientras miro a Dante y Alessandro, sin molestarme en mirar a Massimo. 

    "Pensé que era para la cita de Massimo. Al menos eso es lo que me dijo Greg...". Ben dice desvaneciéndose ante las miradas de todos, especialmente la de Massimo. 

    Ben afortunadamente decidió unirse a nosotros diez minutos más tarde después de tener un poco de 'diversión' adulterada. 

    "Estamos aquí para encontrarnos con alguien". Dante habla en un tono helado. 

    No estoy segura si es porque la persona con la que se encuentran es alguien que a Dante no le gusta o si es solo su tono de voz normal. 

    Alessandro se pone rígido casi de inmediato cuando me indica que me ponga de pie. 

    Mira a Dante casi en lo que parece una disculpa, pero Dante simplemente niega con la cabeza. 

    ¿Qué está sucediendo? 

    Levanto una ceja y le doy una mirada rara. 

    "Se está haciendo tarde". Murmura Alessandro con la mandíbula apretada, "probablemente también deberías venir con nosotros, Ben". 

    Ben mira a Alessandr con sorpresa, pero asiente con la cabeza de todos modos. 

    Todavía tengo una mirada curiosa en mi rostro aunque sé que probablemente no sea asunto mío. 

    "¿Qué está sucediendo?". Pregunto en voz alta esta vez, mirando a Alessandro y luego a Greg, quien tiene culpa en sus ojos. 

    "Es alguien a quien no quiero que conozcas, Bianca. Vamos, date prisa". 

    Al notar la postura rígida de Alessandro y su deseo de salir de aquí, rápidamente asiento con la cabeza y me pongo de pie. 

    Rápidamente miro a mi alrededor para ver si he dejado algo atrás, un acto reflejo, paso a Ben en la cabina y me paro junto a Alessandro, quien rápidamente agarra mi mano. 

    Ben se levanta de su asiento, pareciendo tan confundido como quiero decir, probablemente incluso más ya que apenas ha sido informado de nada de lo que ha estado pasando. 

    Greg también se pone de pie y me indica que vaya, "Yo voy contigo". 

    Asiento con la cabeza y me giro, tratando de no mirar a los bailarines medio desnudos en el escenario esta vez también. 

    Apenas logro dar un paso adelante antes de chocar contra un pecho duro y musculoso. 

    "Lo siento". Digo mientras miro hacia arriba, solo para que me detenga cuando observo al hombre frente a mí. 

    Me saluda un rostro macizo de tono oliváceo con una cabeza llena de cabello negro azabache con toques de blanco entremezclado, sorprendentes en contraste entre sí. 

    Mi corazón da un vuelco cuando el hombre de mediana edad sonríe. 

    "¿Y quién podrías ser tú, bambina?". 

    Además del parecido sorprendente en las características, el acento italiano también es un regalo absoluto. 

    Intento dar un paso atrás cuando la mano de Alessandro sobre la mía se aprieta y tira suavemente de mí hacia atrás. 

    Su acción repentina junto con todo lo demás encaja en su lugar cuando la sonrisa del hombre se profundiza mientras mira de mí al libro y sus ocupantes detrás de mí. 

    El terror me inunda mientras deseaba que mi trasero se hubiera levantado antes para no tener que saludar al hombre. 

    Puedo sentir escalofríos acumulando y nadando en mi columna con solo mirarlo. 

    Miro de reojo mientras observo a los hombres, ataviados con trajes negros, las manos cruzadas y entrelazadas comienzan en sus espaldas, sin mencionar los bultos de aspecto sospechoso en sus chaquetas de traje, de pie en guardia detrás de él. 

    Al despertarme esta mañana, nunca se me pasó por la cabeza que conocería al único e inigualable Arturo, el padre biológico de Dante, en persona. 

    

  


   
    Capítulo 30 

    Trago saliva cuando Alessandro envuelve un brazo alrededor de mí con fuerza. 

    "Lo siento, pero debemos irnos". Alessandro trata de decir cortésmente a través de una mandíbula fuertemente apretada. 

    Actualmente estoy sin palabras mientras trato de rebuscar en mi mente qué hacer. 

    Este es Arturo. 

    El padre biológico de Dante, Arturo. 

    Su padre que es un líder de pandillas. 

    Oh Dios ten piedad. 

    El pensamiento hace que otro ataque de escalofríos recorra mi columna vertebral y mis manos pican por acunar mi estómago, pero me abstengo de hacerlo. 

    No necesitaba que supiera más sobre nada relacionado con Alessandro y yo, en caso de que sucediera algo. 

    "No, no. Por favor, quédate. Cualquier amigo de Dante y Massimo definitivamente son amigos míos". Apenas puedo entenderlo con su fuerte acento italiano pero, sin embargo, las palabras me hacen dar otro paso vacilante hacia atrás. 

    Mirando detrás de mi hombro a Alessandro, asiente con la cabeza y me indica que me siente al lado de Greg. 

    Lo más probable es que no quiera causar ningún tipo de conmoción. 

    Cuanto más rápido nos sentemos, más rápido pasará volando. 

    Bueno, al menos eso espero. 

    Lo hago y Alessandro se desliza justo a mi lado, todavía sin quitar su brazo de alrededor de mí, aunque esta vez se las arregla para colocar discretamente su mano sobre mi estómago, casi como una reacción instintiva. 

    Solo ahora, cuando estoy un poco más tranquila y no me encuentro bajo la mirada meticulosa y descarada de Arturo, me doy cuenta de que Dante está de pie, erguido, con los músculos tensos mientras mira a su padre con ojos fríos y cautelosos. 

    Massimo también se pone de pie y saluda a Arturo con una sonrisa cegadora e incluso se acerca a abrazarlo de esa manera varonil que hacen los chicos. 

    Desde un lado, incluso Greg se burla mientras mira su encuentro. 

    "Bicho raro". Él murmura. 

    Dando un paso atrás y alejándose el uno del otro, Arturo mira brevemente a Dante y luego vuelve a mirar a Massimo antes de volver a mirar a Dante. 

    "Es bueno verte de nuevo, figlio". Arturo exhala mientras extiende su mano. 

    Dante mira la mano de Arturo antes de deslizar cuidadosamente su mano en la de su padre, dándole un rápido y preciso apretón de manos antes de retroceder igual de rápido, si hubieras parpadeado te lo habrías perdido. 

    "Así que nos sentamos. ¿Tener una agradable charla y discutir las cosas?" Massimo pregunta muy amablemente sin parecer darse cuenta de la tensión. 

    O más probablemente ignorándolo ya que es bastante palpable. 

    El silencio que sigue hace que esto sea aún más incómodo mientras trato de no mirar boquiabierta al hombre que se sienta justo enfrente de mí, alojado entre Dante y Massimo. 

    El silencio persistente casi me asfixia hasta la muerte y tengo que contener un odioso impulso de empezar a tararear al azar. 

    Alessandro sigue mirando en mi dirección, tratando de decirme algo con sus ojos. 

    Probablemente pidiéndome que me abstenga de hacer algo que atraiga una atención innecesaria hacia mí. 

    "No sabía que iba a reunirme con tus amigos". 

    La pregunta de Arturo corta el aire como un cuchillo afilado. 

    Massimo va a responder, pero una mirada aguda de Greg y Alessandro lo hace callar. 

    La inquietud alrededor de la mesita alcanza un máximo histórico ya que lo único que hacemos es mirarnos de uno a otro. 

    ¿Porque estoy aquí? 

    ¿Por qué tuve que ser tan estúpida e ir a toda una maldita investigación? 

    Bueno, técnicamente no fue mi culpa, fue Greg quien me engatusó en toda esta escapada. 

    Sí, culpémoslo. 

    Lanzo una dura mirada a Greg, solo para satisfacer mi mente, y recibo otra de él. 

    "¿Quién eres tú para mi hijo bambina?". 

    Me toma un tiempo darme cuenta de que alguien ha hablado y quién es ese alguien. 

    El brazo de Alessandro se aprieta a mi alrededor aún más, sus músculos se flexionan alrededor de mi estómago ligeramente hinchado, lo que me hace salir de mi asombro. 

    "Um, él-yo-nosotros". Mi tartamudeo llega cuando Dante lo interrumpe, afortunadamente interrumpiéndome. 

    "Ella es mi prima-en-ley". 

    Miro a Dante y luego a Arturo mientras asiento solemnemente. 

    "Ah, ya veo". 

    "Vamos a ir al grano entonces, ¿de acuerdo?". Massimo pregunta mientras la mesa se tranquiliza. 

    Ben se ve increíblemente confundido y puedo ver a Greg tratando de susurrarle pistas para que sepa lo que está pasando. 

    Arturo deja escapar una risa sin humor mientras mira a todos con irónica diversión. 

    "Pensé que sabías por qué estaba aquí, ¿no es obvio?". El seco sarcasmo que cubre todas y cada una de las palabras me hace tragar saliva con anticipación. 

    Massimo se endereza en su asiento y Ben parece haberse quedado atrapado en todo. 

    Arturo mira alrededor de la cabina una vez más, disfrutando de su dulce momento porque sabe que todos estamos esperando lo que tiene que decir. 

    Él sonríe y mira a Dante, que está situado justo a su lado. 

    "Estoy mucho más allá de mis años ahora figlio y como lo admito, también debo admitir que necesito un heredero para hacerse cargo del... negocio". 

    Cuando Arturo finalmente sale con las palabras, todos se enderezaron y se pusieron rígidos como tablas, incluida yo misma. 

    Quiero decir que todos podríamos ver venir esto a una milla de distancia, pero sin embargo, el impacto sigue ahí. 

    Massimo inmediatamente frunce el ceño mientras mira a Arturo. 

    "¿Qué quieres decir?". Él pronuncia a través de los dientes apretados. 

    Arturo levanta una ceja perfecta mientras se encoge de hombros. 

    "Quiero que Dante se haga cargo cuando me retire". 

    Dante permanece en silencio como siempre y mi oído duele cuando miro de uno a otro y luego a la tercera persona. 

    Todo esto está saliendo como una telenovela realmente dramática. 

    Mi cabeza da un vuelco cuando Massimo se levanta de su asiento a toda prisa, con los ojos desorbitados por la ira. 

    "¡Qué carajo!". Él gruñe. 

    La mirada de todos se fija en la suya mientras hierve de indignación. 

    "Te apoyé, te ayudé, te di dinero y te quité de encima a la maldita policía y así es como me lo pagas. ¡Dándoselo a esta cosa!". 

    Greg y Dante junto con Alessandro se ponen de pie simultáneamente mientras los guardaespaldas vestidos de negro avanzan amenazadoramente. 

    Miro a Ben y trato de mover mi cabeza lentamente hacia la salida de la cabina, pero él simplemente niega con la cabeza hacia mí. 

    Trago saliva una vez más y miro a todos mirándose unos a otros como si estuvieran en una especie de enfrentamiento mexicano. 

    Froto mis manos mientras mi pierna comienza a balancearse hacia arriba y hacia abajo suavemente, haciéndome maldecir por el tedioso hábito instintivo. 

    "No necesito ni quiero tu negocio Arturo. ¿Entiendes?". Dante finalmente habla. 

    Arturo deja escapar una risa mortal mientras niega con la cabeza, sus hombres dan otro paso adelante con miradas amenazantes en sus rostros. 

    Mi querido hijo", comienza amenazando, "realmente no tienes otra opción". 

    Y con eso saca un objeto negro brillante apuntándolo directamente hacia mí. 

    Oh mierda 

    Eso es un arma. 

    "Hago un movimiento en falso y le vuelo los sesos a la mujer embarazada". 

    ¿Cómo sabe que estoy embarazada? 

    Espera. 

    ¿Me está llamando gorda? 

    

  


   
    Capítulo 31 

    La ira me atraviesa mientras mis ojos se estrechan en rendijas estrechas y mortales. 

    "¿Que acabas de decir?". Escupí con los dientes apretados mientras empezaba a levantarme lentamente. 

    No solo me llamó gorda, sino que también amenazó la vida de mi bebé por nacer. 

    ¿Quién diablos se creía que era? 

    Estoy tan enojada que tengo ganas de gruñir y resoplar en ataques de ira. 

    Alessandro, cuya mirada mortal anterior estaba atrapado entre la preocupación y la angustia junto con la ira, ahora se transforma en sorpresa y vacilación, aunque todavía se acerca a mí. 

    Una mirada dura en su dirección lo hace congelarse antes de que plante mi mirada de nuevo en un Arturo especulativo. 

    Por alguna razón, encontrarme frente al cañón negro y frío de un arma no me hace querer desmayarme y ser completamente dramática. 

    Sorprendentemente, me hace sentir furiosa. 

    ¿Quién diablos se cree que es? 

    "Dije". Murmura Arturo una vez más, esta vez con la mirada vagando por el ruidoso club de striptease y sus hombres antes de volver a mí, "Te dispararé aquí mismo ahora mismo y ni siquiera parpadearé". 

    Alessandro me agarra y trata de empujarme detrás de él, pero se da cuenta de que su movimiento está restringido en un espacio tan reducido. 

    Le doy un codazo a Alessandro en las costillas, todavía sin apartar la mirada de Arturo. 

    "¡Sobre mi cadáver lo harás!". Gruño. 

    Tal vez esa no sea la redacción exacta con la que debería haber ido, pero ya es demasiado tarde. 

    Una tos vacilante llama mi atención, pero hago todo lo posible para mantener la vista en el objetivo. 

    La tos fingida resuena una vez más, lo que hace que la cara de Arturo se vuelva brusca hacia el dueño de la voz. 

    Después de unos segundos, yo también lo hago, solo para encontrarme cara a cara con otra arma, aunque afortunadamente esta no está frente a mí. 

    Mis ojos siguen el arma a la mano y luego al brazo, finalmente descansando en la cara. 

    ¿Por qué diablos Greg tiene un arma? 

    Miro a Arturo que tiene la mandíbula apretada y luego miro a su lado para encontrar a Massimo apuntando con un arma directamente a Greg. 

    Trago saliva cuando mis ojos se posan en los dos guardias, cada uno con un arma, uno apuntando a Greg y el otro a Alessandro. 

    ¿Por qué diablos? Oh, mierda, no. 

    "¿Por qué diablos tienes un arma? ¡Tienes algunas explicaciones serias para Alessandro Romano! Solo espera hasta que se lo diga a tu madre. La pobre Sandra tendrá un ataque al corazón. ¿Quieres que eso suceda?". Le espeto con enojo, pero solo obtengo una sonrisa tímida a cambio. 

    Voy a tener una conversación seria con todos estos idiotas. 

    Soy una mujer embarazada y este estrés no es bueno para mí ni para mi hijo por nacer. 

    ¡Cómo se atreven a hacer tal cosa! 

    Mis ojos se dirigieron a Ben, quien tranquilamente se recostó en el asiento de la cabina, como si todo esto fuera una especie de película de James Bond. 

    Podemos morir ahora mismo. 

    Cualquiera de nosotros puede morir. 

    ¡Dios mío, no puedo morir! 

    Mi mente da vueltas a cien millas por hora mientras miro de una persona a otra tratando de averiguar qué diablos hacer. 

    Finalmente mis ojos se posan en el hombre del momento y no estoy del todo sorprendida con la situación. 

    Un arma sobresale de cada mano, una frente a Massimo y la otra a Arturo, aunque el primero parece no darse cuenta. 

    Frunzo el ceño a Dante y me abstengo de dejar escapar un resoplido infantil. 

    "¿Soy la única que no tiene un arma?". Gruño. 

    Cinco pares de ojos miran en mi dirección y me fulminan, así que me siento en silencio, ganando asentimientos de aprobación de todos. 

    Esta vez dejo escapar un resoplido. 

    ¿Esto puede empeorar? 

    Casi como si alguien se estuviera burlando de mí, un grito estridente estalla a nuestro lado. 

    Un segundo completo transcurre en un abrir y cerrar de ojos y luego un fuerte estruendo resuena en toda la habitación, lo que hace que la música se corte y todos se queden congelados en sus lugares. 

    "Bueno, joder". Greg murmura mientras todos los ojos en la vecindad se lanzan hacia nosotros. 

    "¿Quién diablos ordenó nachos?". Dejo escapar, solo para obtener mi respuesta de un Alessandro de aspecto rígido que mira a Greg. 

    "Estaba hambriento". Greg se queja antes de reanudar inmediatamente su "acto de tipo duro". 

    Mi boca se abre por la sorpresa, pero rápidamente la vuelvo a cerrar porque, sinceramente, esto no debería ser una sorpresa. 

    Quiero decir que es de Greg de quien estamos hablando. 

    Otro momento de silencio pasa mientras miro de la joven con la boca abierta, increíblemente sorprendida, y luego de vuelta a todos los que se abrazan. 

    Bueno, aparte de mí, no puedo evitar pensar con amargura. 

    "Lamento interrumpir". Dice una voz tímida. 

    Mirando a la todavía sorprendida camarera, ahora noto a otra morena escasamente vestida de pie junto a ella, sosteniendo a las chicas por los hombros. 

    "Me disculpo sinceramente". Se apresura la mujer, "Ella es nueva aquí, señor. Le informaré lo antes posible". 

    Y con eso, la música retumbante vuelve a sonar y el sonido demasiado familiar de hombres borrachos vitoreando, llega a mis oídos. 

    Demasiado para 'VI P' 

    Esta debe ser la norma aquí, entonces supongo. 

    Los ojos de Arturo se mueven rápidamente del arma que me apunta directamente a mí, a las chicas que todavía están de pie esperando ser despedidas. 

    "Está bien, solo asegúrate de que no vuelva a suceder, Dana". 

    "Sí, señor". 

    Y con eso las dos se escabullen. 

    Mirando a Arturo, lo miro una vez más, demasiada perezosa para ponerme de pie, "Todo esto es tu culpa. Si no fuera por ti, mi esposo no estaría en un club de striptease en este momento. ¿No te avergüenzas? ¡Qué pensaría tu madre de ti! Eres una decepción". Mi voz áspera me toma por sorpresa y noto que a Arturo también. 

    ¿Oh Dios, qué he hecho? 

    Las lágrimas se acumulan en mis ojos mientras contengo un resfriado. 

    "¡Lo siento mucho!". Me lamento, "Es solo que... esto es demasiado para manejar, ¿sabes?". Murmuro retóricamente mientras me limpio la nariz con el extremo de la manga de mi camiseta larga. 

    "¿Por qué yo? Quiero decir, primero, Massimo es un gran idiota y luego, justo cuando creo que he superado todo, simplemente entras bailando el vals. Quiero decir, probablemente eres un tipo muy agradable, pero estoy siendo tan irrazonable en este momento". Lo siento. "Me disculpo una vez más. 

    "Bianca". Alessandro sisea pero lo ignoro mientras sigo mirando a un Arturo extrañado. 

    Arturo levanta una ceja antes de fruncirlas rápidamente y mirarme. 

    Sus ojos se estrechan y me miran con tal intensidad que se siente como si estuviera escudriñando las profundidades de mi alma. 

    Casi vacilante, Arturo aparta sus ojos de mí y luego vuelve a su arma. Sus ojos continúan parpadeando mientras mi propia mirada se estrecha, escrutándolo. 

    Muy lentamente, después de lo que se siente como décadas, Arturo se aclara la garganta y baja el cañón del arma de mi cabeza y lo dirige hacia la mesa. 

    La atmósfera tensa, aunque sigue ahí, parece disminuir drásticamente cuando incluso Alessandro comienza a relajarse mientras me mira. 

    Le sonrío, completamente radiante, lo que lo hace sacudir la cabeza con incredulidad. 

    Supongo que el dicho "Algunas cosas son demasiado buenas para ser verdad". Es muy cierto. 

    Pero un momento después, un disparo resuena en toda la habitación. 

    

  


   
    Capítulo 32 

    El fuerte disparo de un arma resonando en la habitación me hace saltar en mi asiento. 

    Mi corazón palpitaba en mi pecho sintiendo como si estuviera a punto de explotar y aterrizar directamente sobre la mesa frente a mí. 

    Mis ojos cerrados con fuerza evitan que probablemente vea charcos de sangre y aunque quiero abrir los ojos, me contengo. 

    Segundos después, siento unos cálidos brazos envolviéndome y atrayéndome hacia un cofre. 

    Esto hace que mis ojos se abran de golpe cuando observo un cofre vestido de blanco. 

    "¡Mierda!". Escucho una voz hablar pero apenas puedo oír a través de ella por el zumbido en mis oídos. 

    Todo lo que puedo distinguir es que la música a todo volumen se ha detenido y algunos gritos aquí y allá emergen mientras algunas personas huyen de la habitación. 

    Mis ojos comienzan a lagrimear y apenas me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración hasta que una cálida mano acaricia mi mejilla. 

    ¿Qué demonios acaba de pasar? 

    "Estás bien amor". Una voz demasiado familiar susurra en mis oídos haciéndome relajar mis tensos músculos. 

    Al menos sé que Alessandro está bien. 

    "Mierda, joder. Lo siento". 

    Mis músculos se ponen rígidos una vez más cuando capto la voz de la persona que habla. 

    Una mirada de incredulidad cruza mi rostro y la expresión de molestia en el rostro de Alessandro confirma mi sospecha. 

    "¡Perra!". 

    "Lo siento mucho, no me di cuenta de que estaba presionando el gatillo". 

    Mirando por encima del hombro de Alessandro, mis labios se aprietan tanto por tratar de no estallar en carcajadas como por evitar explotar con el idiota. 

    Greg tiene una mirada de pánico en su rostro mientras sus brazos se agitan, todo en la pared justo al lado de la cabeza hirviente de Ben lo hace disculparse continuamente. 

    Suspiro y niego con la cabeza con incredulidad justo cuando Alessandro me atrae más hacia él, empujando mi cabeza contra su pecho. 

    Tengo que contenerme para no enojarme porque sé que solo está preocupado. 

    Mirándolo puedo ver la preocupación brillando clara como el día en sus dulces ojos marrones. 

    Suspiro y aprieto mi estómago antes de retroceder por completo. 

    Difícilmente no es el momento adecuado para actuar toda cariñosa en una situación así. 

    Un fuerte gruñido resuena desde mi derecha causando que Alessandro una vez más me empuje detrás de él tanto como sea posible en el pequeño espacio confinado. 

    Dejé escapar un 'omph' cuando mi cara golpeó la espalda de Alessandro mientras movía mi nariz para que la extraña sensación de hormigueo desapareciera. 

    Dejando escapar un pequeño estornudo, un coro de 'bendita sea' me llega mientras asiento con la cabeza en señal de agradecimiento. 

    Aclarándome la garganta, doy un paso a un lado de Alessandro, pero aún me quedo un poco detrás de él mientras miro la escena frente a mí. 

    Justo cuando giro mi cabeza alrededor de su hombro, siento una sensación demasiado familiar. 

    Trago saliva y miro a mi derecha, veo a un tipo alto y fornido, vestido completamente de negro como el resto de los matones de Arturo, apuntando con una pistola brillante a mi cabeza. 

    "Ah, muchas gracias Daniel por acompañarnos. Estábamos esperando tu ayuda". 

    ¿Éramos? 

    El hombre de ojos verdes y piel bronceada que estaba a mi lado soltó una ronca risa sarcástica y me atrajo hacia él. 

    Alessandro frunce el ceño y hace un movimiento para golpear al hombre llamado Daniel, pero se detiene abruptamente mientras apunta el arma desde mi cabeza hacia mi estómago ligeramente hinchado. 

    Me congelo en el lugar cuando mi corazón comienza a latir vívidamente en mi pecho, un sudor frío brota de mi frente. 

    Casi lloro en voz alta, pero me las arreglo para apretar los labios para no hacer ruido. 

    Alessandro hace contacto visual conmigo y me indica que no haga nada precipitado. 

    Asiento con la cabeza discretamente, tratando de no parecer afectada, pero eso es casi imposible. 

    "¡Déjala jodidamente ir!". Alessandro gruñe mientras mira a Arturo. 

    Trato de girar la cabeza, pero me detengo cuando Daniel presiona el arma más en mi estómago, haciéndome detener mis movimientos de inmediato. 

    "Bueno, verás, Aleddandro, no puedo hacer eso. Necesito, como les gusta llamar a la gente, influenciar a Dante aquí y bueno, creo que lo he descubierto. ¿No?". 

    "¿Aprovecha?". Massimo escupe. "Yo soy el que se supone que debe hacerse cargo. Trabajé duro para esto y se lo vas a dar a Dante, el bueno para nada-". Massimo se detiene cuando un suave chasquido brota del arma. Siendo sostenido por Dante, directamente en la cabeza de Massimo. 

    "¡Mira, solo llévame!". Alessandro sale corriendo mientras mira de mí a Arturo a Dante con desesperación, "Soy su primo, seguramente valgo más, ¿verdad?". 

    ¿Qué demonios está haciendo? 

    Intento captar la mirada de Alessandro, pero sé a ciencia cierta que me está evadiendo a propósito. 

    Si no hubiera tenido un arma apuntándome a mí y a mi bebé, lo habría golpeado muy fuerte. 

    Arturo 'hmms' en sus pensamientos mientras especula, "Es cierto, pero claro, tú no eres la embarazada, ¿verdad? Estoy seguro de que un niño significa más para mi figlio que un simple hombre. ¿No es así?". 

    Dante, di algo. 

    Danrte mira en mi dirección casi como si hubiera recibido mi mensaje telepático. 

    ¡Hacer algo! 

    Por una vez en el muy poco tiempo que llevo conociendo a Dante, parece desgarrado. 

    ¿Qué diablos está pensando? 

    "Bien". Dante finalmente responde en voz alta. 

    Bien qué? 

    Bien, ¿me van a llevar? 

    Bien se van a llevar a Alessandro? 

    No puedo permitir que ninguna de esas cosas suceda. 

    Para mi esposo y mi hijo. 

    Las lágrimas comienzan a formarse en la línea de mis pestañas y no puedo evitar que las lágrimas corran por mi rostro. 

    Los ojos de Arturo se iluminan con lo que parece emoción cuando mira a su hijo. 

    "¿Sí?". Él invita a salir, la emoción de la emoción hace que su acento italiano sea aún más fuerte. 

    "Me haré cargo siempre y cuando dejes ir a todos. Incluso a la chica". 

    El alivio me inunda mientras asimila sus palabras. 

    Ni siquiera me importa si Arturo está de acuerdo con Dante pero, sin embargo, puedo evitar suspirar. 

    Incluso Daniel afloja el agarre sobre mí, la sensación de picazón, haciéndome querer patearlo donde el sol no brilla, regresa demasiado pronto. 

    "Bueno, parece que las cosas se arreglaron entonces. ¿Fue tan difícil?". 

    Difícil mi culo. 

    Tan pronto como Daniel quitó el arma de mi estómago, lo empujaron hacia atrás y lo golpearon mientras Alessandro me agarraba con el otro brazo. 

    Daniel gruñe indignado y da un paso adelante para golpearlo también, pero se detiene cuando Arturo le indica que se quede en su lugar. 

    Envuelvo mis brazos alrededor de Alessandro y suspiro de alivio cuando coloca un brazo alrededor de mi estómago y el otro alrededor de mis hombros. 

    Dante, tan estoico y sereno como siempre, saca su teléfono, pero se detiene cuando nota algo. 

    Tan pronto como miro, sé que es demasiado tarde cuando suena un disparo. 

    Aunque esta vez sé que no es obra de Greg y ciertamente no es accidental. 

    

  


   
    Capítulo 33 

    El ahora demasiado familiar zumbido en mis oídos regresa y zumba con una nueva venganza. 

    Una vez más siento que me empujan hacia atrás, pero es demasiado tarde cuando un gemido hace eco y todo se detiene. 

    Cierro los ojos pero no siento dolor por el rebote de la bala ni por ninguna otra fuente de daño. 

    Abriendo los ojos por décima vez esta noche, lo primero que noto es el pequeño hilo de sangre que empapa una camisa gris con botones. 

    Arrastrando mis ojos hacia la figura, mis hombros se encogen de alivio mientras pongo los ojos en blanco. 

    Casi salto arriba y abajo y 'ajá' en triunfo. 

    Massimo se derrumba en su asiento mientras sostiene su bíceps donde la sangre que gotea mancha lentamente toda su camisa, formando una herida abierta. 

    Retrocedo, pero aparentemente soy la única mientras todos los demás miran con satisfacción y sonrisas satisfechas. 

    Quiero decir, incluso yo estoy feliz, pero no pueden ser tan crueles como para quedarse allí y mirar. 

    Tan pronto como hago un movimiento para dirigirme hacia Massimo, Alessandro encierra su brazo alrededor del mío y lo aprieta suavemente pero con firmeza. 

    "¡Ni siquiera lo pienses, Bianca!". Advierte escuetamente. 

    Mirando su expresión rígida y severa, rápidamente asentí con la cabeza. 

    He empujado suficientes límites hoy. 

    Uno de los hombres musculosos, parado detrás de Arturo, rápidamente dio un paso adelante y agarró a Massimo, pálido y con aspecto de golondrina, quien igualmente rápido, los empujó fuera de sí. 

    "Arturo. ¡Lo juro por Dios!". Massimo jadea débilmente aunque estoy segura de que está tratando de sonar amenazador. 

    "¿Qué, nada de 'amor paternal'?". Pregunta Dante de una manera casi burlona. 

    "Nadie va a ir con nadie". Dante continúa tranquilamente, su rostro sigue tan inexpresivo como siempre. 

    "No creo que sepas exactamente cómo funciona el apalancamiento, pero estoy empezando a cansarme de ti y tu pequeña pandilla tratando de resolverlo todo". Daniel gruñe y como si todos estuviéramos en una película demasiado dramática, más hombres, vestidos con el mismo atuendo negro, se levantan de los asientos y entran por una puerta que conduce a la habitación. 

    Mis ojos se abren y discretamente me muevo más cerca de Alessandro, apretando mi agarre sobre él. 

    Mirando alrededor de la habitación ahora, una vez más, en silencio, veo las sillas y mesas vacías que sentaron a los hombres. 

    Solo hombres vestidos con ropa no amenazante ocupan el resto de los asientos. 

    "Tú tampoco pareces entender las situaciones de rehenes, ¿verdad?". Pregunta Dante. 

    Sorprendentemente, una sonrisa se abre paso en su rostro, haciéndolo parecer aún más amenazante y aterrador. 

    "¿Qué se supone que significa eso?". Arturo ruge. 

    "Eso significa que pase lo que pase, siempre tenemos la ventaja". Dante habla tímidamente. 

    "Estás superado en número. ¿Qué más prueba quieres de que podríamos volarte todos los sesos en este mismo piso?". Daniel espeta, la ira claramente lo está afectando como se puede ver por el rubor rojo que cubre su cuello, cara y orejas. 

    "Bueno, para empezar". Con el movimiento de su arma, las personas restantes que quedaban en la habitación se pusieron de pie. 

    Cada uno blandiendo su propia arma, "Cuando tienes tanto poder como yo, realmente no necesitas confiar en nadie". ¿No es así, Massimo?". Dante pregunta sarcásticamente. 

    Mis ojos se agrandan y mi boca se abre. 

    Así que tal vez, solo tal vez, no todos vamos a morir en un club de striptease. 

    Miro a Alessandro con pura emoción mientras simplemente me sostiene más cerca de él, su agarre en el arma aún no se afloja. 

    "¿Qué co-?". Comienza Daniel, pero se corta cuando una pistola presiona la parte posterior de su cabeza. 

    Apuesto a que no se siente del todo bien consigo mismo ahora. 

    "¡Ahora estamos a mano!". Greg casi grita en voz alta haciendo que todos salten una milla en el aire. 

    Ganando una mirada de varias personas, rápidamente se pone sobrio y todos reanudan sus miradas furiosas. 

    "Dante, te doy a elegir. ¡Elige uno, chico!". 

    La sonrisa de Dante se ensancha y estoy cien por ciento segura de que eso no significa nada bueno. 

    Alessandro, que estaba sorprendentemente tranquilo, parece pensar lo mismo mientras mira discretamente a su alrededor, tratando de encontrar una salida. 

    Los ojos de Dante saltan para encontrarse con los míos y luego con los de Alessandro. 

    "Bien, pero los dejarás atrás. Iré contigo, pero nadie más va o viene. ¿Entendido?". 

    Arturo parece contemplar las palabras de Dante mientras escanea el área y luego, finalmente, cuando sus ojos se posan en mí, parece haber tomado una decisión. 

    Me congelo en el lugar mientras mi mente da vueltas en un frenesí de terror y confusión. 

    Arturo asiente con la cabeza y luego abre la boca para hablar, "Bien. ¡Pero nos vamos ahora!". 

    Casi me estremezco ante su tono mientras trata de sonar firme después de Dante. 

    Todos los hombres parados uno alrededor del otro, con las armas apuntando, comienzan a retroceder lentamente con una mirada de Dante. 

    Mis hombros se hunden de alivio cuando se bajan las armas, incluso Alessandro y Greg bajan sus armas a sus costados. 

    Greg me pasa una gran sonrisa y asiente con la cabeza en señal de aliento, pero su sonrisa vacila ante el rostro serio de Alessandro. 

    Sin embargo, Ben parece estar asimilando todo muy rápido para alguien que estaba tan perdido hace unos momentos. 

    Dante asiente con la cabeza y mira a Massimo, que parece palidecer a medida que pasan los minutos. 

    "¿No crees que necesita ir a un hospital?". Hablo débilmente, haciendo mi mejor esfuerzo para ignorar todas las miradas que vienen en mi dirección. 

    "Él estará bien, bambina, solo es un ligero roce". Arturo dice. 

    ¿Rozaduras leves? 

    Mis ojos vuelven a un Massimo pálido y asiento insegura. 

    Todo el mundo parece hacer una pequeña pausa hasta que Daniel gruñe algo por lo bajo y asiente con la cabeza a sus hombres para que abran paso. 

    Todos comienzan a salir lentamente y con una última mirada, Dante y Arturo salen. 

    "Bueno, no sé ustedes, pero yo me largo de aquí". Greg suspira felizmente. 

    Ben asiente con la cabeza con las cejas levantadas, una mirada de completa incredulidad plasmada en su rostro. 

    Daniel se hace a un lado mientras salimos de la cabina. 

    Miro hacia atrás a Alessandro para asegurarme de que podemos irnos y él asiente con la cabeza mientras me pasa y se acerca a Daniel. 

    Que- Oh. 

    Tan pronto como Alessandro alcanza a Daniel, le da un puñetazo en la cara haciendo que un ligero crujido salga de la nariz del hombre. 

    "¡Eso!". Gruñe Alessandro, "Es por amenazar a mi esposa". 

    Me estremezco cuando tomo nota de la sangre que sale a borbotones de un Daniel encorvado. 

    "Bueno, ¿no fue eso conmovedor?". Ben murmura en voz baja mientras se para a mi lado. 

    Le doy una mirada extraña y luego me apresuro hacia un Alessandro que espera y que toma firmemente mi mano mientras me arrastra tras él, hacia la entrada. 

    Mirando detrás de mi hombro, veo a Greg sonriendo a los hombres restantes. 

    "¡Buen trabajo chicos!". 

    "¿No debería estar aquí ahora?". Greg me pregunta por millonésima vez esa noche mientras se asoma por la ventana. 

    "¡No lo sé! Pregúntale a Alessandro. ¿Y por qué estás mirando por la ventana? Estamos en el piso cincuenta y seis, por el amor de Dios. Ni siquiera estamos frente al estacionamiento". Me quejo. 

    "¿Por qué estás siendo tan malo? Solo estoy preocupado por mi mejor amigo, está bien". Greg gime. 

    Asiento con la cabeza solemnemente mientras Greg camina hacia donde estoy sentado y se acuesta a mi lado, apoyando la cabeza en mi hombro. 

    Le doy palmaditas en un lado de la cara y espero a que Alessandro entre en la habitación. 

    El sonido de sus pasos resonando levemente desde el pequeño pasillo. 

    "¿Escuchaste algo?". Le pregunto a Alessandro mientras entra en la habitación, el ceño fruncido en su rostro se profundiza cuando se da cuenta de que Greg está a mi lado. 

    "No". Alessandro suspira mientras empuja a un molesto Greg lejos de mí y lo tira al suelo mientras toma su lugar a mi lado. 

    "¿Qué pasa con ustedes y abusar de mí? ¡Y después de todo lo que he hecho por ustedes dos hoy!". Greg gime mientras simplemente se acuesta en el suelo, sin molestarse en levantarse. 

    Alessandro lo ignora y me tira a sus brazos. 

    Espera un minuto. 

    Me incorporo, ignorando los gemidos de protesta de Alessandro, y los miro a los dos. 

    "Hablando de incidentes anteriores". Empiezo. "¿Dónde diablos consiguieron las armas? Mejor aún, ¿quién les permitió tener armas? Especialmente Greg". Me pregunto en serio. 

    "Siempre los hemos tenido". Greg gruñe desde el suelo. 

    Mis ojos se abren cuando me doy cuenta de la expresión tímida de Alessandro. 

    Justo cuando estoy a punto de empezar a dispararles, se oye un ruido de roce y un pitido procedente de la puerta. 

    Contengo la respiración cuando la puerta se abre, revelando nada menos que un desgastado Dante. 

    

  


   
    Capítulo 34 

    "¡Dante!". Greg jadea mientras se levanta del suelo y corre hacia Dante, rodeándolo con los brazos en el proceso. 

    La habitual mirada fría de Dante no disminuye cuando empuja a Greg lejos de él. 

    Greg resopla, pero todavía envuelve un brazo alrededor del hombro de un Dante descontento. 

    Alessandro inmediatamente se pone de pie a mi lado mientras asiente con la cabeza a Dante. 

    Me burlo de su falta de afecto y tropiezo en mi camino hacia Dante, lanzando mis brazos alrededor de su cintura. 

    Él me salvó la vida. 

    "Gracias". Le susurro mientras todavía me aferro a él, sin dejarlo ir. 

    Puedo sentir a Dante ponerse rígido mientras sus manos cuelgan sueltas a los costados, sin saber muy bien qué hacer. 

    Alessandro se aclara la garganta detrás de mí y me doy vuelta, solo para verlo mirando fijamente a Dante. 

    Dante, todavía tan rígido como una tabla, lentamente lleva uno de sus brazos alrededor de mi hombro y rígidamente me golpea dos veces antes de alejarme ligeramente. 

    Frunzo el ceño pero luego me encojo de hombros, mejor que nada, ¿verdad? 

    Un grito ahogado brota de mi izquierda cuando veo a Greg con la boca abierta, mirando a Dante herido. 

    "¡Te conozco desde que teníamos cinco años! Cinco, y nunca me has abrazado torpemente". Greg se queja. 

    Dante no dice nada mientras mira alrededor de la habitación. 

    "¿Dónde está su hermano?". Le pregunta a Alessandro, como si yo no estuviera en la habitación. 

    Ben volvió a casa. Alessandro interrumpe, sabiendo que iba a responder. 

    Dante asiente con la cabeza y se adentra más en la habitación. 

    Mira a Alessandro, quien asiente con la cabeza mientras caminan lentamente hacia la siguiente habitación. 

    "¡Oh, no, no lo harás!" Me quejo mientras señalo a los dos. 

    "Sentados". Digo mientras señalo el sofá de la habitación, que acabamos de desocupar unos momentos antes, mientras Greg viene detrás de mí y asiente con la cabeza. 

    "Fuimos parte de esto tanto como cualquier otra persona. Tenemos derecho a saber qué pasó contigo y Arturo". Greg habla. 

    Esta vez, asiento con la cabeza mientras ambos estamos de pie, con los brazos cruzados. 

    Dante y Alessandro se miran antes de que el primero asienta con la cabeza y se dirija hacia el sofá con el segundo a cuestas. 

    "¿Entonces qué pasó?". Greg pregunta mientras se sienta en el piso alfombrado frente a ellos. 

    Lo esquivo y tomo asiento en el pequeño sillón reclinable ubicado a un lado, ignorando la mirada de anhelo de Alessandro. 

    "Arturo y yo fuimos a donde se estaba quedando por el momento. Ninguno de ustedes lo vio, pero tenía refuerzos esperando afuera del edificio y los siguieron hasta aquí". 

    Alessandro tiene una mirada de incredulidad en su rostro mientras que Greg mira detrás de él casi como si esperara que alguien estuviera parado detrás de él. 

    "No te preocupes. Me ocupé de ellos tan pronto como me enteré". Asegura Damián. 

    Bueno, eso no es siniestro en absoluto. 

    Alessandro asiente aliviado, pero me hace un gesto hacia él. 

    Con un giro de mis ojos, me levanto y me siento al lado de Alessandro, ignorando sus brazos abiertos. 

    Greg sonríe feliz mientras se deja caer en el asiento que acabo de desocupar. 

    "Continua". Greg dice con un giro de su mano como si todos estuviéramos esperando su permiso. 

    Dante nos mira a los tres con tristeza mientras se pasa la mano por el pelo y tira de las puntas. 

    "¿Qué pasó? ¿Estuvieron de acuerdo? ¿Salir disparados de allí como James Bond?". Greg empuja mientras se inclina en su asiento. 

    Dante le da una mirada pétrea y niega con la cabeza. 

    "Sí y no. Hemos llegado a un compromiso". Él dice. 

    ¿Compromiso? 

    ¿Cómo puedes tener un compromiso cuando se trata de hacerse cargo de una pandilla? 

    Deberían tener una 'Guía para hacerse cargo de una pandilla para tontos'. 

    Si Greg tiene algo que ver con eso, lo necesitarán desesperadamente. 

    "Acepté con Arturo que me hiciera cargo de la pandilla". 

    La boca de Greg y la mía se abren al unísono ante la esperada noticia pero algo inesperada noticia. 

    Alessandro simplemente asiente con la cabeza en comprensión y espera a que Dante continúe. 

    "Es solo por un año o dos, así que todo vuelve a estar en su lugar. Ya hablé con Massimo y acordamos que él se encargará de la pandilla. Yo solo estaré allí". 

    "¿Para sentarte y lucir bonito?" Greg pregunta en un tono burlón y ligeramente enojado. 

    Me inclino hacia Alessandro, tomada por sorpresa. 

    Esta es la primera vez que veo a Greg completamente serio, incluso en el club no estaba tan serio, siempre había travesura en sus ojos, y enojado al mismo tiempo. 

    Dante devuelve la expresión burlona de Greg con la suya completamente vacía de emoción. 

    Tan pronto como Dante abre la boca, Greg se le adelanta una vez más. 

    "¿No te das cuenta de lo peligroso que es esto? ¡Podrías morir! ¡Podrías ir a la cárcel!". Greg casi grita mientras se levanta de su silla. 

    Los ojos de Dante se estrechan cuando él también hace un movimiento para ponerse de pie, pero Alessandro coloca una mano en su hombro. 

    Pasa un momento cuando Dante mira a los dos hombres antes de volver a mirar a Greg y encogerse de hombros. 

    Greg se burla y se va a la habitación cercana, asegurándose de cerrar la puerta. 

    Me estremezco, pero no hago ningún movimiento para levantarme. 

    Una vez que tenga algo de tiempo para calmarse, iré a ver cómo está. 

    Quiero decir que está preocupado por la seguridad de sus mejores amigos, eso es todo. 

    "¿Dónde estaba yo?" Dante pregunta antes de responderse a sí mismo. "Así que solo seré un testaferro, ocupándome de algunos problemas, pero dejaré el resto en manos de Massimo. Y luego me retiraré por completo". 

    Mis ojos se abren ante sus últimas palabras, pero me regaño a mí mismo por ser serio. 

    Alessandro me mira extrañado antes de asentir con la cabeza en comprensión. 

    "Eso suena como un gran plan en realidad. Entonces, ¿todo esto realmente terminó?". Alessandro pregunta con incredulidad. 

    Dante asiente una vez más mientras se pone de pie. 

    "Nada le va a pasar a Bianca o al bebé, ¿verdad? Eso es todo. ¿No vendrán por nosotros?". Alessandro se asegura mientras pongo los ojos en blanco ante su sobreprotección. 

    "Todo ha sido arreglado primo. Aunque necesito hablar contigo en privado". Dante dice mientras me mira por el rabillo del ojo. 

    Gimo pero me levanto del asiento. 

    "Supongo que me conseguiré algo de comida". Murmuro mientras me doy palmaditas en el estómago, "Y controlar a Greg, por supuesto". Continúo mientras ambos me dan miradas duras. 

    Alessandro sonríe suavemente y me besa en la cabeza mientras camino mientras Dante ignora mi existencia por completo. 

    "¿Estás bien?". le pregunto a Greg cuando entro en la pequeña habitación. 

    Greg levanta la cabeza ante el sonido de mi voz y simplemente asiente con la cabeza. 

    Mi corazón se sale por la expresión triste en su rostro. 

    Parece un cachorro perdido. 

    Corro hacia el borde de la cama donde está sentado y tomo un lugar a su lado. 

    Tan pronto como me siento, apoya su cabeza en mi hombro. 

    Envuelvo un brazo alrededor de su hombro y le pregunto qué le pasa. 

    "Estoy preocupado, eso es todo". Él murmura sombríamente. 

    "Cariño, sabes que Dante puede cuidarse solo. Quiero decir, vamos, él es Dante". Yo digo. 

    Apesto en todo esto de consolar. 

    Greg asiente con la cabeza y suspira. "Lo sé, pero todavía estoy preocupado. Se está metiendo en muchos líos. Una vez que te unes a una pandilla, no puedes salir". 

    "Has estado viendo demasiadas películas, lo sabes. La próxima vez vamos a ver una comedia romántica". Decido. "Escucha, Dante es un hombre sensato. 

    Él entiende lo que tiene que hacer. Y antes de que te des cuenta, habrá dejado la pandilla. Un año pasa muy rápido, ¿sabes? Créeme". Yo engatuso 

    Greg asiente y sonríe levemente. 

    "Eso es cierto. Y supongo que conseguir todas esas chicas es una ventaja". 

    Frunzo el ceño y lo miro confundida. 

    "A las chicas les gustan los chicos malos". Simplemente explica. 

    Me río en voz alta y veo su pequeña sonrisa transformarse en una sonrisa. 

    "Eres todo lo contrario de un chico malo". Me río. "Eres un oso de peluche gigante". 

    Greg se burla. 

    "Un oso de peluche con mucho atractivo sexual". Dice Greg. 

    Mi sonrisa se vuelve cautelosa y lo miro con los ojos entrecerrados. 

    "¿Qué?". Pregunta confundido. 

    Un carraspeo me hace mirar hacia arriba, solo para ver a un Alessandro molesto. 

    "Aléjate de mi esposa, hombre". Dice frunciendo el ceño. 

    Greg mira a Alessandro y mueve las cejas haciendo que este último ponga los ojos en blanco. 

    "Voy a molestar a Dante". Greg dice felizmente, de vuelta a su estado de ánimo feliz y afortunado original. 

    Asiento con la cabeza y lo veo salir de la habitación. 

    Ni siquiera dos segundos después estoy atrapada bajo un brazo increíblemente pesado. 

    "¿Qué demonios?". Yo chillo 

    Alexander se ríe mientras aprieta su agarre alrededor de mi cintura, empujándome suavemente hacia atrás en la cama mientras me acaricia la cara. 

    "Te extrañé". Él murmura. 

    "Oh, silencio". Le susurro dándole un ligero codazo. 

    Puedo sentirlo sonreír en mi cuello mientras lentamente comienza a presionar besos en mi cuello, haciéndome retorcerme. 

    Mis ojos se abren cuando siento su lengua salir, chupando y lamiendo lentamente la carne tierna. 

    "¿Qué estás haciendo?". Jadeo, tratando de contener un gemido. 

    Alessandro se empuja a sí mismo en una posición sentada, poniendo todo su peso sobre los codos. 

    Contengo la respiración con anticipación mientras lentamente comienza a inclinarse hacia abajo. 

    Incluso después de estar con él un poco más de un año, todavía se las arregla para hacerme sentir como nunca antes me había sentido. 

    Al sentir sus suaves labios sobre los míos, respondo de inmediato y es como si algo en mí se hubiera desatado. 

    Antes de darme cuenta, me toma a mí y a Alessandro por sorpresa cuando nos volteamos. 

    Alessandro me mira con los ojos muy abiertos mientras ahora estoy a horcajadas sobre su cintura. 

    Inclinándome, empiezo a dejar un rastro de besos por su pecho vestido, desabrochándole los botones a un ritmo rápido. 

    Alessandro agarra la parte de atrás de mi cuello y presiona nuestros labios juntos. 

    Dejo escapar un gemido bajo y no lo pienso dos veces mientras me presiono contra él por completo, solo deteniéndome momentáneamente en el estómago ligeramente hinchado que ahora se interpone entre nosotros. 

    En unos meses va a ser como una enorme pelota de yoga entre nosotros. 

    Frunzo el ceño ante la idea, pero me detengo cuando la lengua de Alessandro invade mi boca. 

    Dejé escapar un leve gemido una vez más cuando Alessandro agarra mi cintura bruscamente. 

    Bueno, al menos creo que estoy siendo bastante. 

    Pero, por supuesto, no un momento después, una voz grita desde la sala de estar. 

    "¡Consíguelo, Alessandro!". 

    Ambos nos congelamos en el lugar mientras lentamente lo empujo lejos de mí. 

    Alessandro gime de frustración mientras quita un brazo de mi cintura para poder arrastrarlo por su rostro. 

    Me río ligeramente mientras apoyo mi cabeza en su pecho, besándolo ligeramente antes de acariciar mi nariz contra la suya. 

    "El idiota arruinó el estado de ánimo, ¿no?". Alessandro casi gime una vez más. 

    Me río una vez más y asiento con la cabeza, tarareando contenta mientras me toma en sus brazos, moviéndose para poder apoyarse en la cabecera de la cama. 

    La mano de Alessandro se arrastra desde mi alrededor hasta mi estómago mientras comienza a frotar círculos sobre él. 

    "Todavía no puedo negar mi suerte". Comienza. "Primero tengo a la mujer más hermosa del mundo y ahora puedo tener un hijo igualmente hermoso, si no más". 

    Sonrío levemente mientras lo miro a los ojos. 

    "¿Te estás poniendo cursi conmigo, Alessandro Romano?". 

    Él sonríe y se encoge de hombros, "Tal vez lo soy". 

    Sacudo la cabeza y luego la vuelvo a dejar sobre su pecho. 

    Sigo pensando que Alexander es un buen nombre. Dice interrumpiendo el tranquilo silencio. 

    Pongo los ojos en blanco pero no digo nada. 

    Él puede pensar que va a nombrar a este niño todo lo que quiera, pero veremos quién cede cuando le estoy gritando malas palabras a todo pulmón. 

    "Oh, adivina qué, nena". Alessandro dice alegremente mientras se sienta más. 

    "¿Qué?". Pregunto con cansancio. 

    Por favor, no me digas que ha pensado en otro nombre para nuestro hijo. 

    "Stella me llamó cuando estaba de camino a la estri-. Quiero decir, bueno, no lo hago". Alessandro tropieza con sus palabras mientras trata de pensar en cómo llamar realmente al club sin que yo le explote. 

    "Cálmate. No voy a volverme loca mujer embarazada hormonal contigo". Murmuro. 

    Aún. 

    Él asiente felizmente y besa mi frente antes de continuar. 

    "Bueno, ella llamó para decirnos que ella y Abby habían fijado una fecha para la boda". 

    Me siento al escuchar esto y sonrío felizmente. 

    "¿En realidad?". Pregunto. 

    "En realidad". Él confirma. 

    "Stella quería que la llamaras". Él dice hablando una vez más. 

    Sonrío encantada y hago un movimiento para levantarme, pero me detengo ante el gemido de Alessandro. 

    "¡No! Quiero acurrucarme". Dice haciendo pucheros. 

    Casi 'aw' en voz alta, pero me detengo en seco cuando me doy cuenta de su expresión seria. 

    "¿Qué pasa bebé?". Murmuro con curiosidad. 

    Alessandro suspira y me acerca más a él. 

    "Podría haberte perdido hoy. A ti y a nuestro hijo. Me asustaste mucho". Murmura mientras pone un mechón de cabello detrás de mi oreja. 

    Mi corazón late dolorosamente ante sus palabras. 

    "Alessandro, también podría haberte perdido. Quiero decir, aparte de la ira flagrante que sentí al principio, sabiendo que estabas en un club de striptease, estaba muy preocupada. Casi lloré todo el camino hasta allí. Pero nada de eso importa ahora. Ambos estamos a salvo, ¿verdad?". Pregunto. 

    Alessandro suspira en respuesta mientras toma una respiración profunda. 

    Y sé que nunca dejarías que me pasara nada. Agrego para su beneficio. 

    Él asiente mientras se inclina para besar mi frente. 

    "Tienes toda la razón". Él dice. 

    Puedo imaginarlo inflando su pecho mientras sonríe arrogantemente. 

    Separando mis ojos solo un poco, puedo distinguir exactamente la misma sonrisa. 

    "Sabes". Empiezo, tratando de ser seductora mientras dejo que mi dedo se deslice por su pecho. 

    Alessandro inmediatamente se pone rígido mientras se aclara la garganta, "Sí". 

    "Si no fuera por estos dos en la habitación junto a nosotros. Nosotros...". Digo haciendo una pausa deliberadamente. 

    "¿Sí?". Alessandro pregunta una vez más mientras se sienta más derecho mientras me muevo de modo que ahora estoy a horcajadas sobre su cintura. 

    "Bueno, pensé que tal vez podría-". Me interrumpen cuando la habitación se abre. 

    Greg irrumpe, con una amplia sonrisa en su rostro, sin siquiera preocuparse por la situación comprometedora en la que nos encontrábamos. 

    Alessandro deja escapar un gemido bajo cuando ve quién es. 

    "Lo juro, Greg, te mataré sin remordimiento uno de estos días". Alessandro gruñe. 

    Me río ligeramente y me bajo de él. 

    Greg pone los ojos en blanco y se quita la mano de la espalda, revelando una gran bolsa de Doritos. 

    Inmediatamente me siento y trato de lanzarme por la bolsa, pero Greg simplemente da un paso atrás. 

    "Oh, no, no lo harás". Dice con aire de suficiencia. 

    Casi hago un puchero mientras las lágrimas brotan de mis ojos. 

    "Pero los quiero". Digo sollozando. 

    "Puedes conseguirlos". Dice Greg sonriendo, "Pero tienes que venir a ver una película conmigo". 

    Espera, ¿eso es todo? 

    "Por supuesto". Dije saltando de la cama y tomando la bolsa de él. 

    Greg sonríe y me indica que salga de la habitación y lo siga. 

    "¿Qué hay de mí?". Alessandro se queja. 

    "Puedes venir". Digo encogiéndome de hombros, sin molestarme en mirar atrás. 

    "Sí, necesito a alguien con quien acurrucarme de todos modos". Greg dice mientras pasa junto a Alessandro, quien ahora se une a nosotros en el pasillo, con una sonrisa coqueta. 

    Alessandro hace una mueca y niega con la cabeza, "Iré a hablar con Dante". Él dice. 

    "Dante ha salido. Estoy bastante seguro de que es esa chica". Greg anuncia mientras se deja caer en el sofá. 

    "¿Cómo sabes que es una cihca? ¿Lo entendiste solo por esa conversación unilateral que ninguno de nosotros escuchó?". Pregunto incrédula. 

    "¡Qué no! Soy bueno pero no tan bueno". Greg se burla. 

    Alessandro pone los ojos en blanco mientras se sienta a mi lado. 

    "Revisé su teléfono". Aclara. 

    "¿Tu qué?". 

    "Vaya". 

    Alessandro y yo contestamos simultáneamente. 

    "¿Qué quieres decir con 'oh'?". Ale pregunta mientras se gira para mirarme. 

    "oh significa oh". Dice simplemente. 

    "Pero eso es una violación de la privacidad. ¿Cómo estás tan tranquilo con esto?". 

    Me encojo de hombros en respuesta y me muevo para ponerme en una posición cómoda. 

    "Espera un minuto". 

    Oh no. 

    Lo miro tímidamente. 

    "¿Sí, amor?". Pregunto. 

    Alessandro me da una mirada en blanco mientras dice. 

    "Revisas mi teléfono, ¿verdad?". 

    "Que-pfft no, por supuesto que no". Digo tratando de actuar ajena. 

    Él me da una mirada de 'oh, en serio'. 

    Entré en pánico e hice lo único que me vino a la mente. 

    "Chicos, por favor". Greg gime mientras me lanza una patata frita. 

    Alessandro lo ignora y sigue besándome. 

    "¡Tipos!". 

    Me río en la boca de Alessandro y lo siento sonreír en la mía. 

    Los dos sabiendo que estamos bromeando con Greg. 

    

  


   
    Capítulo 35 

    "Puaj". Gimo mientras bajamos del avión. 

    Cierro los ojos mientras siento el suave viento acariciando mi rostro y llevándolo hacia adelante. 

    Suspiro, pero luego me estremezco cuando un mechón de cabello en particular me golpea la cara con dureza. Los largos zarcillos llenando mi boca haciéndome toser y jadear. 

    Toso una última vez mientras una mano suave me da una palmadita en la espalda. 

    Sonrío dolorosamente en agradecimiento a Greg, quien me da un pulgar hacia arriba. 

    Greg desciende del avión y se dirige hacia uno de los dos vehículos negros. 

    Espero con paciencia mientras examino mi entorno. 

    Está bien, definitivamente no es paciencia. 

    El ceño fruncido prominente en mi rostro junto con el golpeteo vigoroso de mi pie delata mi molestia clara. 

    Finalmente, mientras espero un minuto más, me doy la vuelta solo para encontrarme cara a cara con un Alessandro emergente. 

    "Por fin". Resoplo mientras espero a que Alessandro tenga unas palabras con la tripulación de cabina. 

    Finalmente se vuelve hacia mí con una sonrisa divertida tirando de la comisura de sus labios. 

    "¿Por qué estás sonriendo?". Me quejo con desdén. 

    Alessandro sonríe ampliamente, mostrando sus dientes blancos como perlas, y niega con la cabeza. 

    Me besa en la frente, mi expresión de indiferencia aún no se desvanece. 

    "Cariño, esperaste menos de tres minutos". Dice completamente divertido. 

    Me burlo, "Lo que sea". Y dirígete hacia abajo por las escaleras de metal que conducen a la pista. 

    Caminando hacia uno de los SUV negros, agarro la manija y estoy lista para abrir la manija de la puerta, pero me detengo cuando la voz de Alessandro me llama, claramente llena de risa. 

    "Coche equivocado, nena". 

    Resoplé con enojo y me dirigí hacia Alessandro, quien se apoya contra el vehículo derecho. 

    Al pasar junto a él, abro la puerta del auto, esta vez afortunadamente correcta. 

    Con toda mi ira, apenas noto a las personas que ya están sentadas en los asientos delantero y trasero. 

    "Hola". Viene una voz a mi lado. 

    Mirando hacia a mi lado, mi expresión desconcertada se convierte en una sonrisa cegadora mientras grito de emoción y abrazo a las dos personas. 

    "Las extrañé". Murmuro mientras finalmente me calmo. 

    Abby y Stella responden con la misma emoción. 

    "Ah, y felicidades". Digo haciendo que todos chillemos y nos llenemos de entusiasmo de nuevo. 

    "Oh, estoy bien, gracias a todos". Alessandro dice sarcásticamente mientras trata de sentarse a mi lado. 

    Lo miro confundida y niego con la cabeza. 

    "Alessandro, no puedes sentarte aquí. No hay espacio". Yo digo. 

    "Pero bebé". Alessandro gime con una voz quejumbrosa e infantil. "Está ahí atrás". 

    "¿Él?". Dice una voz detrás de mí, "Eres increíblemente afortunada de que te permita sentarte junto a un hombre tan asombroso, por no mencionar hermoso como yo". 

    Mi ya enorme sonrisa se tensa mientras trato de sonreír aún más. 

    "Caleb". Digo con deleite mientras giro en mi asiento para echar un vistazo a uno de mis mejores amigos. 

    Incapaz de moverme mucho debido al espacio reducido, siento dos brazos alrededor de mi cuello en un agarre flojo. 

    Caleb frota su cabeza contra la mía y luego me suelta. 

    "Te extrañé, cariño". 

    Giro la cabeza y sonrío, luego me vuelvo hacia Alessandro y le hago señas para que salga. 

    Se queja, pero sigue mi ejemplo cuando finalmente lo hace. 

    "¿Cómo diablos?". Murmuro para mí misma mientras trato de empujar el asiento hacia adelante para poder sentarme en la parte de atrás. 

    "Puaj". Gimo molesta, ignorando las miradas llenas de alegría de todos. 

    Alessandro suspira detrás de mí y se inclina hacia adelante. 

    Con un clic de algo, el asiento se tambalea hacia adelante y luego se inclina. 

    Murmuré un agradecimiento rápido y luego me metí en uno de los asientos traseros, justo al lado de Caleb, quien una vez más me abrazó. 

    "¿Dónde está Candi?". Pregunto, solo que ahora me doy cuenta de que ella no está aquí. 

    "Oh, todos nos encontraremos con ella en tu casa". Abby interviene desde el frente. 

    "Ah bueno". 

    "Solo me van a dejar en la oficina y luego todos ustedes se dirigirán allí". Alessandro dice mientras se vuelve hacia mí. 

    "Acabas de aterrizar". Digo con exasperación. 

    ¿Quién diablos vas a trabajar tan rápido? 

    "Me he estado perdiendo mucho trabajo". Él responde simplemente. 

    Asiento con la cabeza entendiendo. 

    Maldita sea, tengo mucho trabajo que poner al día también. 

    Alessandro, aparentemente entendiendo mi tren de pensamientos, sacude la cabeza hacia mí mientras se inclina hacia atrás. 

    Besa torpemente mi cabeza dos veces mientras yo también me inclino hacia adelante. 

    "No te preocupes bebé. Tengo todo manejado". 

    Resoplé y sacudí la cabeza, pero debido a que todos estaban sentados en el auto, decido tener esta conversación más tarde. 

    Desde que nos enteramos de que estaba embarazada, Alessandro apenas me deja hacer nada. 

    Solo algunas asignaciones aquí y allá y aparentemente ese es mi límite. 

    Actúa como si pudiera entrar en trabajo de parto en cualquier momento con cualquier movimiento 'extenuante' que haga. 

    Me siento mal por su asistente de medio tiempo Melissa. 

    Al captar mi mirada mordaz, Alessandro también mira a su alrededor, pero finalmente suspira y se da la vuelta. 

    Lo tomaré como un bien entonces. 

    Dejar a Alessandro en su oficina solo tomó unos minutos, ya que vamos de camino a nuestra casa. 

    Al llegar a la entrada, el conductor se detiene detrás de otro automóvil desconocido y todos se amontonan. 

    Stella mete la espalda por la ventana parcialmente abierta y le dice algo al conductor. 

    Agarro mi maleta con ruedas junto con la de Alessandro mientras trato de subir corriendo las escaleras hacia la casa. 

    "Bianca. Cuidado". Caleb grita mientras corre hacia mí tomando mis maletas. 

    "Estoy bien". Resoplé de indignación. 

    "No, no lo estas. Podrías forzarte a ti misma y al bebé. Llevar tanto peso no es bueno para los dos". 

    Oh Dios. No él también. 

    Estrecho los ojos hacia él, pero Caleb se encoge de hombros en respuesta y tira de las maletas haciéndome soltar y haciéndome señas para que abra la puerta. 

    Al darme cuenta de que las bolsas son pesadas, rápidamente abro la puerta que ya estaba abierta. 

    Dirigiéndome al interior escucho ligeros patrones de patas corriendo hacia mí. 

    Mi sonrisa se ilumina cuando Pixi viene a verme. 

    Se cae y se tambalea, pero se levanta mientras corre hacia mí. 

    Agachándome, la tomo en mis brazos mientras se retuerce por estar suspendida en el aire. 

    "Ay Pixi". Arrullo mientras trata de lamerme la cara. 

    La sostengo un poco lejos de mí, pero sigo haciéndole ruidos de arrullo. 

    Caleb entra y deja las maletas mientras mira por su hombro a Pixi en mis manos. 

    "Eso es una perra fea". Él murmura. 

    Jadeo con horror y la aprieto contra mi pecho. 

    "¿Qué? ¿Cómo te atreves?". 

    "Oh, vamos, eso no es una perra. Eso es como un, ni siquiera sé qué". Caleb argumenta. 

    Stella se acerca por detrás de Caleb y lo golpea en la cabeza. 

    "Ella es una cosita preciosa". 

    "Exactamente". Estoy de acuerdo. 

    Dejando a Pixi en el suelo, miro alrededor de la casa. 

    "¿No se supone que Candi debería estar aquí?". Le pregunto al trío detrás de mí. 

    "Sí". Todos responden por unanimidad. 

    Mmm. 

    Camino por el pasillo y asomo la cabeza en la sala de estar solo para encontrarla vacía. 

    ¿Dónde podría estar? 

    Dándome la vuelta, camino hacia las otras habitaciones para encontrarlas vacías. 

    Resoplando, observo cómo Caleb sale de una de las habitaciones de invitados. 

    "¿Has revisado la cocina?". Pregunto, ya dirigiéndome hacia él. 

    Caleb niega con la cabeza mientras me sigue. 

    Al entrar en la cocina, mis ojos se abren como platos e inmediatamente doy un paso atrás, chocando con Caleb. 

    "Mis ojos no vírgenes". Caleb exclama mientras lleva una de sus manos para cubrir la suya y la otra para cubrir mis ojos. 

    "Mierda. Chicos". La voz de Candi murmura, mezclada con vergüenza. 

    "¿Qué estás gu-?". 

    "Oh, vaya, está bien". 

    Mi boca todavía está demasiado ocupada por estar en el piso para responder a Abby y Stella, y en su lugar escucho la pelea de las dos personas. 

    Finalmente, la mano de Caleb desaparece y puedo ver a Candi sonrojada, con el cabello volando en múltiples direcciones. 

    Junto a Candi está su amoroso novio George. 

    "Hola Bianca. Mucho tiempo sin verte". Dice mientras da un paso adelante para darme un abrazo, pero lo piensa mejor y da un paso atrás una vez más. 

    "Chicos. ¿En serio? ¿Mi cocina?". Espeto. 

    "Sí, hombre. La gente come allí". Caleb gime. "Iba a comprar un bocadillo". 

    "Oh, lo siento mucho. Me siento tan mal". Candi gime cuando él se acerca para abrazarme. 

    Voy a dar un paso atrás, pero luego decido no hacerlo y la abrazo de todos modos. 

    "Está bien. Supongo". Murmuro, todavía sin poder hacer contacto visual directo con ninguno de ellos. 

    "George vino a dejarme, y luego necesité ayuda para darle comida a Pixi y sabes lo pesadas que son esas bolsas de galletas para perros, entonces no sé. Una cosa lleva a la otra". Candi se apaga torpemente al final. 

    "¿Por galletas para perros?". Caleb pregunta. "¿No es eso una especie de bestialidad?". 

    Todos nos encogemos ante la pregunta de Caleb y decidimos ignorarlo. 

    "Bueno, de todos modos. Ahora que aparentemente todos estamos aquí. Vamos, tenemos una boda que planear". Digo felizmente. 

    Todos asienten con la cabeza, incluso George, quien supongo que ha decidido quedarse. 

    "Olvidé que planear una boda era tan agotador". Murmuro para mí misma mientras saludo a todos amontonándose en autos separados. 

    Saludando por última vez, cerré la puerta de golpe después de asegurarme de que Pixi estaba adentro. 

    "Vamos chica. Déjame darte algo de comida". Digo mientras la veo correr hacia la cocina como si supiera lo que estoy diciendo. 

    Sonriendo para mis adentros, me dirijo a la cocina, asegurándome de no tocar nada del paradero de George y Candi. 

    Alcanzando el armario donde se encuentra la comida para perros, me detengo cuando la puerta principal se cierra, saludando a mis oídos. 

    Agarrando la bolsa, llamo el nombre de Alessandro, solo para escuchar nada más que silencio. 

    "¿Alessandro?". Llamo una vez más. 

    Mirando por la ventana, que muestra la vista del jardín, no hay viento agitando las hojas de un árbol, ni suenan las campanas de viento. 

    Pero entonces, la puerta estaba cerrada. 

    El viento no puede abrir una puerta y luego cerrarla de nuevo. 

    Trago saliva y miro hacia abajo a una duendecilla inconsciente que todavía está moviendo su cola enroscada, esperando pacientemente su comida. 

    Forzando mis oídos, puedo escuchar pasos bastante precisos dirigiéndose hacia mí. 

    Empiezo a entrar en pánico y busco salvajemente a mí alrededor una forma de protegerme. 

    "Oh Dios". Murmuro. 

    Mirando una vez más a Pixi, la agarro y la empujo dentro del pequeño gabinete debajo del fregadero, y me armo con un cuchillo. 

    El temor me invade mientras me acuesto para buscar mi teléfono. 

    ¿Dónde diablos está? 

    ¿Por qué nunca tengo mi teléfono en tales situaciones? 

    De repente, todo se vuelve mortalmente silencioso y contengo la respiración. 

    Quizá simplemente pasen por aquí. 

    Tal vez quieren robar algo. 

    Sacudiendo la cabeza, planto los pies firmemente en el suelo y separo las piernas ligeramente mientras sostengo el cuchillo frente a mí entre dos manos. 

    Lo poco que sé de autodefensa vuelve a mí mientras trato de tomar respiraciones profundas. 

    ¿Adónde fue la persona? 

    ¿Ha sido como un minuto entero? 

    Casi como si la persona me estuviera probando, pasos rápidos se abren camino una vez más hacia donde estoy. 

    Rápidamente me escabullo detrás de la puerta abierta que entra a la cocina. 

    Tal vez pueda escabullirme mientras ellos buscan en la despensa. 

    Justo cuando la persona entra en la cocina, es como si algo se apoderara de mi cuerpo y luego lo sé, estoy saltando frente a la persona con un fuerte grito de guerra saliendo de mi boca. 

    "¿Qué demonios?". 

    "¡Alessandro! Eres un idiota". Grito mientras bajo mi arma. 

    Tomando respiraciones rápidas trato de calmarme, sosteniendo mi mano libre contra mi pecho. 

    "¿Por qué no me respondiste? Pensé que eras uno de los hombres de Arturo o algo así". Jadeo. 

    "Cariño, lo hice". Dice Alessandro con calma mientras se acerca a mí y me quita el cuchillo de la mano, "Te llamé por tu nombre dos veces". 

    "¿Lo hiciste?". Pregunto, todavía recuperando el aliento por la adrenalina. 

    Alessandro me tira en un abrazo y coloca el cuchillo en el mostrador a mi lado. 

    "Bebé, no te preocupes, ¿de acuerdo? Todo está arreglado. Estoy aquí y también hay guardias afuera". Él clama. 

    "¿Guardias?". Pregunto ahora tirando hacia atrás. 

    "Sí, nena. ¿No los notaste parados en el jardín delantero?". Él pregunta suavemente. 

    "Por supuesto". Murmuro, tirando de él en un abrazo una vez más. 

    No tengo idea de por qué me estoy perdiendo tanto en las cosas. 

    Primero no escuchar mi nombre siendo llamada. 

    ¿Ahora no veo a los guardias? 

    "Probablemente solo estés exhausta amor, vamos a acostarnos en la cama por un rato, ¿de acuerdo?" Alessandro convence. 

    Rápidamente acepto y justo cuando estoy a punto de irme, un gemido bastante viene detrás de mí. 

    "Oh espera". Le susurro a Alessandro, quien mira a su alrededor confundido, tratando de encontrar de dónde viene la voz. 

    Caminé hasta el gabinete debajo del fregadero, lo abrí y observé cómo Pixi salía de un salto. 

    Esta vez, agarro su comida y pongo un poco en su tazón antes de volver a colocarlo en el mostrador, fingiendo no notar la confusión de Alessandro. 

    "¿Qué demonios fue eso?". finalmente pregunta. 

    "Bueno, estoy segura de que no iba a dejar que nadie le hiciera daño a mi perra". Digo mientras me doy la vuelta. 

    Alessandro deja escapar una risa tranquila mientras me levanta suavemente al estilo nupcial y me lleva arriba a nuestra habitación. 

    Colocándome en la cama, suspiro de alivio mientras mis músculos doloridos comienzan a relajarse lentamente. 

    Alessandro sonríe ante mi obvio contenido y se inclina para quitarme los zapatos. 

    "Gracias". Murmuro somnolienta mientras se endereza para quitarse la camisa y los jeans. 

    Levanto un párpado para echar un vistazo a su cuerpo tonificado antes de dejarlo caer una vez más mientras se pone un par de pantalones de chándal. 

    Finalmente se acuesta a mi lado y mi cuerpo ya relajado se relaja aún más cuando me toma en sus brazos. 

    Pasan los minutos y puedo sentir que me deslizo lentamente hacia el país de los sueños. 

    Justo cuando estoy al borde del sueño, la voz de Alessandro me arrulla de vuelta a la realidad. 

    Casi le pido que lo repita, pero me detengo cuando comienza a susurrar. 

    "Sabes, no puedo esperar a que nazcas. Eres solo una pequeña cosa en este momento, pero ya te amo mucho". Alessandro comienza mientras traza círculos lentos en mi estómago. "No pensé que fuera posible amar y mucho menos a una persona tanto como amo a tu madre, pero ahora también estoy completamente enamorado de ti. Sé que me burlo de tu madre". Sobre cómo quiero que seas un niño, pero honestamente no me importa si eres una niña o un niño. Solo quiero tenerte entre mis brazos y asfixiarte con amor y mimarte. Desafortunadamente, tengo que esperar, pero Esperaré todo el tiempo que sea necesario para finalmente poder amarte tanto como amo a tu madre. Así que por favor ven a nosotros pronto, ¿de acuerdo? 

    Puedo sentir las lágrimas brotar de mis ojos cuando lo siento colocar un suave beso en mi estómago de ropa. 

    "Oh, sí, pero tampoco demasiado pronto. Quiero decir, entonces hay complicaciones y quiero que estés saludable, así que mientras lo haces. Tómate el tiempo que necesites". Alessandro divaga. 

    Reprimo la necesidad de abrir los ojos y en su lugar me conformo con gemir suavemente y acercarme a él. 

    Disfruto mientras suspira de contenido mientras coloca un beso en mi cabeza. 

    Finalmente dejo que una sonrisa se deslice en mis labios mientras acaricio su cuello. 

    Pensando en la suerte que tengo de tener al hombre de mis sueños, sosteniéndome en sus brazos. 

    

  


   
    Capítulo final 

    Alessandro Romano 

    "¡Felicidades!". Bianca le grita a la feliz pareja mientras se dirigen hacia nuestro pequeño grupo. 

    Sonrío y me acerco a las dos novias, abrazando a Stella e ignorando sus súplicas para que la deje ir. 

    "Oh, vamos, Alessandro. Estás estropeando mi apariencia". Stella resopla con falsa ira. 

    Sonrío y doy un paso atrás mientras todos van a abrazar a Stella, mientras que yo me doy la vuelta y abrazo a mi cuñada. 

    "Felicidades. Abby". Digo mientras Bianca y Caleb están a mi lado. 

    "Te ves hermosa como siempre, cariño". Dice Caleb arrullando. 

    Doy un paso atrás mientras ambos hablan el uno del otro, sin entender una palabra de lo que estaban hablando. 

    Dando otro paso hacia atrás choco con alguien, al darme la vuelta me encuentro cara a cara con mi hermosa esposa embarazada. 

    "Hola bebé". Murmuro mientras la atraigo hacia mí por la cintura, depositando un beso en su pecho. 

    De inmediato, un ceño fruncido adorna su rostro mientras me devuelve el beso levemente. 

    "Eso es todo lo que pasa contigo ahora, ¿no? ¡Bebé, bebé, bebé!". Ella escupe con ira. 

    Mis cejas se elevan, pero compongo rápidamente mi rostro en una expresión indiferente. 

    Sus constantes cambios de humor desde el primer día, afortunadamente me han hecho darme cuenta de cómo manejar este tipo de situaciones. 

    "Lo siento, amor". Yo digo. 

    "No, no lo eres. ¿Todavía me amas?". Ella pregunta con cansancio. 

    Tengo que morderme la lengua por sonreír y en su lugar besarla suavemente en los labios. 

    Tan pronto como retrocedo, inmediatamente comienza a vomitar de nuevo. 

    "Solo me quieres para este niño, ¿no es así? Solo soy tu- tu- tu portabebés". Ella dice resoplando. 

    Esta vez no puedo evitar sonreír mientras le doy la vuelta para que su espalda quede frente a mi pecho, colocando ambas manos sobre su estómago increíblemente hinchado, coloco la mía sobre la de ella. 

    Ella gime y apoya su cabeza en mi pecho. 

    "Te amo, lo sabes bien. Te amo a ti y a nuestro pequeño". Murmuro mientras coloco otro beso en su cabeza. 

    Ambos nos balanceamos suavemente al ritmo de la música, sin importarnos las otras personas que están bailando. 

    Bianca asiente y se gira para mirarme de nuevo. 

    Una pequeña sonrisa tira de sus labios mientras mis manos aún no se mueven de su estómago. 

    "¿No amas a nuestro hijo?". Ella pregunta. 

    Mis ojos se estrechan juguetonamente hacia ella, "Sé que querías un amor de hijo, pero tal vez la próxima vez, ¿verdad? Este es bueno para ser el niño de papá". Digo sonriendo alegremente. 

    Bianca se ríe un poco mientras presiona su rostro contra mi pecho. 

    Luego asiente con la cabeza, "Voy a vestirlo y exhibirlo como un niño, si eso es lo que estás insinuando que haré". 

    Asiento con la cabeza pero me permito sentirme aliviado por dentro. 

    Quiero decir que es Bianca. 

    Todo es inesperado con ella. 

    "Lo que estoy tratando de decir es". Continúa una vez más, "Nuestros hijos podría sentirme excluida si le prestas toda tu atención a nuestros hijos. El vínculo entre padre e hijos también es increíblemente importante". 

    Inmediatamente dejo de balancearme mientras me congelo y la miro con los ojos muy abiertos. 

    La miro para confirmar y ella asiente emocionada mientras una brillante sonrisa cruza su rostro. 

    Doy un paso atrás y miro frenéticamente a mí alrededor. La sonrisa aún en su rostro. 

    Apenas puedo procesar sus palabras. 

    "¿Dos?". Jadeo en estado de shock, "¿Vamos a tener dos bebés?". 

    Bianca sonríe emocionada y asiente con la cabeza. 

    Mi polilla se abre y antes de darme cuenta la tengo en mis brazos, abrazándola tan fuerte como puedo, teniendo cuidado de no uno sino dos bebés que ahora residen dentro de ella. 

    "¿Cuándo cómo?". Tartamudeo mientras tropiezo con las palabras, tratando de encontrar lo correcto para decir. 

    "Bueno, cuando fui a mi próxima cita con el médico, tuviste una reunión ese día, así que no te lo dije, y bueno, cuando me hice la siguiente exploración, nos enteramos. Aparentemente es un error común y le sucede a la mayoría de los médicos. O que ella está tratando de salvar su propio trasero". Ella murmura, encogiéndose de hombros. 

    "Oh, Dios". Murmuro mientras la beso repetidamente en los labios, "no tienes idea de lo extasiado que estoy". 

    "Tengo una idea bastante buena". Ella susurra contra mis labios. 

    Suspiro de satisfacción mientras apoyo mi frente contra la de ella. 

    Alguien me toca el hombro y miro hacia atrás, solo para ver a Caleb y su novio Valentino, oh algo por el estilo. 

    "¿De qué diablos están bromeando ustedes dos tortolitos?". Caleb pregunta mientras cruza los brazos sobre su pecho. 

    "¡Vamos a tener gemelos!". Exclamo felizmente, incapaz de contener mi emoción. 

    "Vaya". Caleb murmura mientras nos mira confundido. "Supongo que felicitaciones. Ahora tienes que lidiar con dos satanás". 

    Mi sonrisa cae mientras miro con furia a Caleb, quien me devuelve la sonrisa sin verse afectado. 

    "Sabes que soy un gemelo". Dice de la nada. 

    Mi fachada amenazadora cae cuando Bianca y yo lo miramos sorprendidos. 

    "¿Usted está?". Ambos preguntamos al mismo tiempo. 

    Caleb sonríe y luego se burla. "Por supuesto que no. El mundo apenas puede hacer frente a mi grandeza y mucho menos a otra como yo". 

    Lo miro sin comprender mientras Bianca se ríe. 

    "Supongo que le estás haciendo un favor a tu novio al estar con él". Digo sarcásticamente. 

    Caleb asiente solemnemente, sin entender mi falsa pretensión. 

    "Ahora te estás poniendo al día con Alessandro Romano". Dice con aire de suficiencia. 

    Miro a su novio que le devuelve la sonrisa a Caleb con ojos amorosos. 

    Cómo alguien podría amar tal molestia, nunca lo sabré. 

    "¿Que está pasando aquí?". Viene la voz familiar de Stella mientras ella y Abby que se nos acercan. 

    "Oh nada". Bianca dice inmediatamente. 

    Frunzo el ceño con confusión mientras la miro. 

    ¿Por qué? Mentalmente trato de pasar a ella, pero por alguna razón no funciona mientras ella trata de sacudir la cabeza discretamente hacia mí. 

    Ahora, si fuera otra persona, Bianca lo habría logrado, pero desafortunadamente para ella, mi hermana tiene un ojo rápido. 

    "Bianca". Stella presiona mientras la mira con una expresión severa. 

    "Oh, no es nada". Dice Bianca despreocupadamente, "Solo vamos a tener gemelos, eso es todo". 

    Sonrío una vez más, incapaz de contenerme mientras el pensamiento corre por mi cabeza de sostener a mis dos hijos en mis brazos. 

    No puedo esperar 

    Tengo que seguir recordándome que solo quedan unos pocos meses más. 

    Stella y Abby empiezan a chillar de alegría. 

    "¿Por qué no nos dijiste antes?". Abby exige, todavía nerviosa por la emoción. 

    Bueno, todo lo que puede con su vestido de novia increíblemente hinchado. 

    Incluso yo quiero escuchar esto. 

    Mirándola, veo el rubor demasiado familiar cubriendo sus mejillas. 

    "Bueno, yo-". Tartamudea, claramente tratando de encontrar algo en el acto. 

    "Ay, vamos". Pregunta Estela. 

    Bianca suspira derrotada y se encoge de hombros, "No quería que ambos sintieran que les estaba robando el centro de atención". Ella finalmente murmura. 

    "Oh, Dios mío, eres adorable". Abby arrulla. 

    Niego con la cabeza con incredulidad cuando la veo mirando el suelo de baldosas avergonzada. 

    Esta mujer será la muerte para mí. 

    Bianca Romano 

    "Bebé, ¿podrías pasarme eso?". Murmuro mientras señalo el control remoto justo a mi lado en la cama. 

    Alessandro levanta la vista de su computadora portátil, donde se acuesta conmigo en la cama, por mi demanda, y mira hacia donde apunta mi mano. 

    En lugar de discutir conmigo como lo haría normalmente, me pasa el control remoto. 

    Sonrío triunfante ante la idea de tenerlo alrededor de mi dedo y coloco el control remoto justo a mi lado sin usarlo. 

    Pasan unos minutos y luego hablo una vez más. 

    "Hola, cariño". 

    Al sonido de mi voz, Alessandro levanta la vista una vez más. 

    "¿Sí, amor?". 

    "¿Podrías pasarme ese libro que está ahí en la mesita de noche?". Pregunto con indiferencia. 

    "Por supuesto". Dice, tratando de sonar indiferente aunque sé que poco a poco estoy empezando a ponerlo nervioso si es que no lo he hecho ya. 

    Me entrega el libro, que ahora descubro que no es un libro sino una revista de negocios. 

    ¿Por qué diablos tiene esto? 

    Lo coloco a mi lado en la cama al lado del control remoto. 

    "¿Bianca amor?". Alessandro pregunta. 

    Sin molestarme en apartar la mirada de mi tazón de fideos en equilibrio sobre mi estómago. 

    Yo 'hmm'. 

    "Bueno, no puedo dejar de notar". Comienza a hacer una pausa. "Que no has estado usando las cosas que has estado pidiendo". 

    Frunzo el ceño en falsa confusión. 

    "Sí, lo he hecho. Acabo de usar mi vaselina". Yo digo. 

    "No". Alessandro dice alejándose de mí. "No lo has hecho". 

    "Oh bien". Respondo, encogiéndome de hombros. 

    La mandíbula de Alessandro se aprieta mientras deja escapar un suspiro. 

    "¿Pasa algo Ale?". Pregunto aunque sé que lo estoy poniendo nervioso hasta el último de sus nervios. 

    ¿Cómo dice ese famoso dicho? 

    ¿Recompensas una perra? 

    Quiero decir que en un año después, pero uno nunca debe olvidar tomar su venganza, no importa cuán pequeña sea. 

    Debería convertirme en una dadora de consejos. 

    ¿Cómo los llaman? 

    Ah, sí, un asesor. 

    "Nena, difícilmente creo que-". Alessandro se interrumpe a mitad de camino. 

    "Espera". Dice mirándome con los ojos entrecerrados. 

    Él frunce los labios hacia mí porque estoy segura de que está recordando algo. 

    Los ojos de Alessandro se iluminan cuando me señala con un dedo acusador. 

    Bingo. 

    "¡Bianca! Eso fue hace un año". Él resopla. 

    "¡Pero estoy aburrida!". Me quejo como una niña. 

    "Has estado en esa estúpida computadora portátil todo el día y no me has estado prestando atención". Digo, resoplando. 

    "Lo Siento". Alessandro murmura. 

    "Tratar de persuadirme durante una hora para que me duche contigo no cuenta". 

    "Tu pérdida". El sonríe. 

    Le doy una mirada en blanco y su sonrisa se ensancha aún más. 

    "Está bien, está bien. ¿Qué quieres hacer?". Finalmente pregunta, cediendo. 

    "Bueno, quiero decir. Estoy cansada". Murmuro. 

    La cara de Alessandro cae inmediatamente mientras me mira con incredulidad. 

    Pongo el cuenco vacío en la mesita de noche, quito todos mis envoltorios vacíos y trato de deslizarme hacia él. 

    A la mitad, me quedo atrapada en las sábanas. 

    Haciendo un puchero a Alessandro, finalmente se rinde y rápidamente apaga su computadora portátil antes de tomarme en sus brazos. 

    "Eres tan fuerte". Mascullo de nuevo en su pecho. 

    Simplemente se ríe y envuelve sus brazos alrededor de mí. 

    Unos minutos más tarde gimo y cambio de posición. 

    Esta vez me acuesto boca arriba en lugar de ponerme de lado. 

    "Puaj". Gimo molesta una vez más mientras me muevo. 

    Alessandro permanece inmóvil, ya que se ha acostumbrado después de los primeros meses. 

    Finalmente encontrando una posición cómoda, me acurruco contra él una vez más. 

    Aunque es demasiado pronto, incluso esto se interrumpe cuando un ligero dolor punzante estalla en mi estómago. 

    Maldición. 

    No debería haberme comido esa pizza sobrante. 

    Pero quiero decir, iba a ir a la basura. 

    Y quiero decir, su comida. 

    Me retuerzo incómodamente cuando otro dolor se dispara a través de mi estómago, pero cuando se desvanece me tranquilizo. 

    Espera un minuto. 

    ¿Podría ser? 

    No, no puede ser. 

    Alessandro en pensamiento, trato de concentrarme en los brazos de Alessandro a mí alrededor. 

    "¿Estás bien?". Alessandro pregunta a lo que yo asiento. 

    Sin embargo, tan pronto como lo hago, mis ojos se abren como platos cuando siento que el líquido sale de mí como una tubería que revienta con agua. 

    Alessandro y yo nos congelamos, pero él rápidamente vuelve a la acción mientras me empuja suavemente y me hace rodar sobre mi espalda en la cama. 

    Quitándome las sábanas, miro hacia abajo solo para volver a mirar hacia arriba. 

    "Yo- uh- yo". Alessandro tartamudea mientras mira frenéticamente alrededor de la habitación y eso le dará respuestas. 

    "Cálmate, nena". Arrulla. 

    "Probablemente solo sea orina. Me refiero a que mis fechas de parto están muy lejos". Intento persuadirlo a él y a mí misma. 

    Alessandro me ignora y rápidamente se abalanza por su teléfono y las llaves del auto antes de agarrar la bolsa de viaje que habíamos empacado para tales emergencias. 

    "tus fechas de parto eran dentro de dos días". Murmura mientras corre rápidamente hacia mí. 

    Oh mierda 

    ¿Cómo diablos alguien olvida eso? 

    Se suponía que debía ir al hospital mañana. 

    Con la bolsa colgada del hombro, Alessandro rápidamente me levanta y luego baja corriendo las escaleras. 

    "Qué bueno que haces ejercicio, ¿eh?". Digo tratando de bromear, aunque desafortunadamente él no está de humor para bromear. 

    Rápidamente sale corriendo de la casa hacia el auto, me abrocha el cinturón y él mismo se sube al auto, encendiendo el motor. 

    "¿Tal vez es solo esa cosa del parto falso?". hablo 

    Alessandro niega con la cabeza, "No es Braxton Hicks". Dice con firmeza. 

    ¿Cómo diablos lo sabría? 

    Yo soy la que sufre, no él. 

    Un dolor penetrante me apuñala de nuevo haciéndome gemir en voz alta. 

    Esto a su vez hace que Alessandro pise el acelerador mientras corremos hacia el hospital. 

    Después de lo que se siente como una vida entera de mí haciendo una mueca, jadeando y gimiendo de dolor, el hospital aparece a la vista. 

    Alessandro inmediatamente se desvía frente al departamento de Accidentes y Emergencias y detiene el auto un poco lejos de la puerta. 

    "¿Qué estás haciendo? ¡Alessandro!". Grito cuando sale del coche. 

    "¡No te has estacionado! Esto es ilegal, qué-". Mis gritos de protesta se cortan cuando la puerta a mi lado se abre y Alessandro me agarra. 

    "Alessandro". Jadeo, pero me detengo en seco cuando veo que se abre la puerta del lado del conductor. 

    "Espero que tengas un gran tiempo de trabajo". La persona murmura torpemente mientras se desliza en el asiento. 

    "¿Greg?". Pregunto con incredulidad a lo que me da una amplia sonrisa dentada. 

    Niego con la cabeza cuando Alessandro me levanta y trota hacia las puertas del hospital. 

    "¡Perra!". Grito mientras agarro la mano de Alessandro, apretando tan fuerte como puedo. 

    Tampoco me importa un carajo su estremecimiento. 

    "Lo está haciendo muy bien, señora Romano". El médico habla. "En poco tiempo, no tendrás uno, sino dos hermosos bebés. Solo piensa en eso y estarás bien". Él engatusa. 

    Mi mirada se profundiza mientras miro de Alessandro a la doctora. 

    "¿Alguna vez has dado a luz tú misma?". Pregunto con dureza. 

    La sonrisa de la doctora vacila y ella niega con la cabeza, "No, todavía no". 

    "Entonces, ¿por qué diablos?". 

    "Bianca, cariño. Creo que estás siendo un poco mala". Alessandro persuade mientras acaricia mi cabello hacia atrás. 

    La doctora se ríe mientras niega con la cabeza. 

    "No te preocupes. Recibo esto de los pacientes todo el tiempo". Dice sonriendo. "Vuelvo enseguida. También tengo que atender a otro paciente". 

    "Aun así, me disculpo". Alessandro dice devolviéndole la sonrisa. 

    Con eso la doctora se va. 

    "¿Estabas coqueteando con ella?". Pregunto con ira mientras lo fulmino con la mirada. 

    "¡Qué, bebé, no!". 

    "Si la vuelves a mirarla. ¡Me llevaré a mis hijos y te dejaré!". Amenazo con enfado. 

    Alessandro cierra la boca y asiente con la cabeza solemnemente, antes de hacer una mueca de dolor cuando aprieto su mano con fuerza cuando golpea otra contracción. 

    "Duele". Yo gimoteo 

    "Lo sé amor, lo sé". Él susurra. 

    A pesar de toda su preocupación, todavía puedo ver la anticipación y la emoción en sus ojos. 

    "Te Amo". Susurra mientras se inclina para besar mi frente. 

    Sonrío por primera vez en tres horas y asiento con la cabeza. 

    "No me siento muy bien". Alessandro murmura mientras aprieto su mano por centésima vez. 

    Jadeando a través del dolor, tengo que hablar sobre el aliento de los médicos de 'Empujar'. 

    "¿No te sientes bien?". Pregunto con exasperación mientras el sudor me corría por la frente. 

    "Señor, ¿se encuentra bien?". Una enfermera pregunta mientras mira a Alessandro. 

    "Yo- uh- yo". 

    Antes de darme cuenta, Alessandro se inclina, con la mano todavía en la mía, mientras jadea, tratando de recuperar el aliento". 

    "¿Señor?". 

    "¿Señor Romano?". 

    Todas las enfermeras preguntan alarmadas mientras aún tiene la cabeza entre las rodillas. 

    ¿Qué carajo es real? 

    "Bianca, cariño". Grita el médico para llamar mi atención. "Sigue presionando, está bien. Ya casi llegamos". 

    La Dra. Sorroco luego dirige su atención a Alessandro. 

    "Señor Romano, solo respire hondo, ¿De acuerdo?". 

    Alessandro gime y tiro de mi mano solo para que él la apriete con fuerza. 

    Las enfermeras toman rápidamente un asiento para que él se siente, lo cual hace. 

    "¡Alessandro cariño!". Intento decirle con una voz calmada y tranquilizadora. 

    Al oírme hablar, levanta la vista. 

    "Solo toma una respiración profunda". Hago una pausa para dejar escapar un grito bajo cuando golpea otra contracción. "Solo sigue mi respiración, está bien". 

    Alessandro asiente con la cabeza y nos apretamos las manos por turnos. 

    "Bianca. Vamos, ya casi estás allí. Solo un último empujón". Doctora. Sorroco insta. 

    Incluso Alessandro me mira y sonríe alentador. 

    Soltando otro grito empujo con todo lo que puedo. 

    Una extraña sensación pasa por todo mi cuerpo y luego todo lo que puedo escuchar es silencio. 

    De mí, de Alessandro y de todos los médicos y enfermeras. 

    Oh no. 

    ¿Qué ocurre? 

    ¿No se supone que los bebés deben llorar? 

    El médico se levanta rápidamente y todo lo que puedo ver es un bulto de tela. 

    Y luego se puede escuchar un ruido de bofetadas. 

    ¿Acaba de abofetear a mi bebé? 

    Inmediatamente un grito estridente estalla en toda la sala y todos se relajan notablemente. 

    "Saluda a tu bebé". Anuncia el médico. 

    Alessandro inmediatamente se levanta y corre hacia ella mientras yo trato de hacer lo mismo. 

    "Señorita, lo siento, pero tiene otro bebé que dar a luz". Una enfermera dice en mi oído mientras me sujeta. 

    "Quiero ver a mi bebé". Gruño con furor. 

    "Lo harás, estarás limpiando a tu hijo y luego podrás verlo, ¿de acuerdo?". Ella murmura. 

    A regañadientes, asiento mientras la Dra. Socorro se sienta de nuevo en su taburete frente a mí. 

    "Uno abajo, uno para ir". Ella dice, sonriendo. 

    Alessandro viene a sentarse a mi lado. 

    "Lo están limpiando. Es hermoso". Murmura, sonriendo de oreja a oreja. 

    Le devuelvo la sonrisa y demasiado pronto tengo que pasar exactamente por el mismo proceso doloroso. 

    "Vamos, Bianca un último Empuje". La doctora anima. 

    "Nunca dejaré que me toques nunca más, Alessandro Romano". Se lo prometo, pero él sonríe y asiente. 

    Eso es todo lo que parece estar haciendo. 

    Doy un último empujón, levantándome un poco de la cama, luego es como si toda mi energía se drena y me derrumbo contra la cama. 

    Resoplando y jadeando de agotamiento, esta vez puedo escuchar a mi niña llorando para que todo el mundo la escuche. 

    Alessandro rápidamente sale disparado de su silla y corre hacia el bulto envuelto en rosa. 

    Recuesto la cabeza contra la almohada y cierro los ojos por unos momentos. 

    Al abrirlos de nuevo, veo a Alessandro acercándose a mí con uno de mis bebés. 

    Oh Dios, he tenido mis bebés. 

    Mirando mi estómago, tan tonto como es, me siento extrañamente vacía y perdida. 

    Pero todos esos pensamientos se desvanecen cuando Alessandro se acerca a mí y extiende sus brazos. 

    Jadeo cuando veo a mi pequeño bebé y a mi niña en sus brazos. 

    Lo mira a los ojos, Alessandro sonríe y solloza. 

    "Nunca había estado tan emocional antes". Se ríe levemente mientras me entrega uno de los paquetes. 

    Hago un 'aw' suavemente mientras sostengo a mi hijo en mis brazos. 

    Dejo escapar una risa suave mientras se retuerce en mis brazos hasta que se calma con un pequeño grito, escapando de sus labios rosados fruncidos. 

    Sus suaves rasgos me sorprenden mientras paseo continuamente por su suave mejilla. 

    "Aquí". Alessandro murmura mientras se inclina, mostrándome a nuestra chica. 

    Esta vez, las lágrimas que se acumulan en mis ojos, corren por mis mejillas en rachas corriendo mientras observo las características idénticas de nuestros hijos. 

    Sus pequeñas narices de botón y barbillas con hoyuelos con su cabello negro azabache. 

    "Nunca decidimos los nombres". Murmuro mientras me deslizo para que Alessandro se siente. 

    "Supongo que Alexandra o Alexandria es un no". Pregunta riéndose mientras toma asiento a mi lado. 

    "Quizás". Murmuré, "En realidad estaba pensando en nuestros hijos. Y depende de ti, pero". Hago una pausa y lo miro. 

    Alessandro sonríe y asiente para que continúe. 

    "Bueno". Continúo. "Nathaniel Romano no es tan mal nombre". 

    Los ojos de Alessandro se agrandan mientras deja escapar una carcajada. 

    "Me gusta, me gusta mucho". Dice sonriendo y asintiendo en confirmación. 

    "Bueno, tal vez ahora que he elegido a nuestro hijo, tú podrías elegir". 

    La sonrisa de Alessandro se amplía. 

    "Eso parece justo". 

    Aparentemente, nuestra pequeña familia solo pudo tener quince minutos de paz antes de que la gente comenzara a amontonarse en la habitación. 

    "Oh Dios mío". 

    "Son hermosos". 

    "Eh, no son tan malos como esperaba". 

    "Voy a ser el padrino, ¿verdad?". 

    Alessandro y yo ponemos los ojos en blanco ante los últimos dos comentarios hechos por Caleb y Greg. 

    "¿Puedo sostener uno?". Stella pregunta mientras da un paso adelante. 

    "Oh yo". Pregunta Sandra. 

    "No puedo creer que seamos abuelas". Viene una voz demasiado familiar. 

    "¿Mamá?". Pregunto alarmada, solo para verla a ella y a mi padre parados allí, sonriendo de oreja a oreja. 

    "¡Por supuesto, cariño! No nos perderíamos de ver a nuestros nietos. Les tomó bastante tiempo a ambos". Dice mientras prácticamente obliga a mi bebé a salir de mis brazos. 

    Sandra agarra rápidamente el brazo de Alessandro mientras mira hacia abajo en sus brazos. 

    Todos se reúnen alrededor de los dos bebés. 

    "Se parece a mí". Greg susurra mientras toca la mejilla del bebé. 

    "¿Cómo los nombras?". Abby pregunta emocionada. 

    Alessandro y yo nos miramos y sonreímos. 

    "Nathaniel Alexander Romano". Es todo lo que digo. 

    Todo el mundo dice 'aw' y comienza a hablar con entusiasmo sobre el nombre. 

    Greg me sonríe y me guiña un ojo. 

    "¿Y la otra?". Pregunta Caleb. 

    "Charlotte Rae Romano". Alessandro anuncia con orgullo. 

    "Parece una Charlotte". Stella confirma mientras mece a Charlotte de un lado a otro. 

    "¿Qué paso con Alejandra?". Candi pregunta confundida causando que la mire. 

    "Quizás la próxima vez." Alessandro dice todavía sonriendo divertido, mirándome de reojo. 

    Dejo que una sonrisa cruce mi rostro mientras miro a toda mi familia interactuando entre sí. 

    Sinceramente, no podría pedir un mejor amigo o familia. 

    Mirando a Alessandro, sonrío cuando lo veo ya mirándome. 

    Me muerdo el labio y lo veo abrir la boca para decir algo, probablemente cursi como siempre lo hace, pero desafortunadamente Greg también lo gana. 

    "Entonces, ¿cómo se sintió?". Él pide 

    "¿Cómo se sintió qué?". Pregunto confundida. 

    "El bebé saliendo de tu-". 

    "¡Greg!". Viene un coro de voces haciendo que se encoja de hombros tímidamente. 

    "Solo tenía curiosidad". Él murmura. 

    Niego con la cabeza con incredulidad cuando se inclina más cerca de mí. 

    "Entonces". Susurra. "¿Cómo se sintió?". 

    FIN 
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